
  [image: ]


  


  Quinn busca un poco de emoción en su monótona vida y un mecánico sexy puede ser la respuesta.


  Todo es correcto y normal en la vida de esta joven profesora de arte. Su novio Bill, el tipo más simpático del pueblo, está loco por ella, pero Quinn necesita un cambio en su existencia. Entonces entra en escena Nick, el sexy mecánico local, famoso por sus aptitudes amatorias y por su falta de compromiso. ¿Podrá un romance con él perdurar en el tiempo? Y ¿será tan fácil olvidarse de Bill?
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  Capítulo 1


  En una triste tarde de marzo, sentada en la misma clase del instituto donde se había sentado durante trece años, rechinando los dientes mientras decía a su media naranja que llegaría a casa a las seis porque era miércoles y siempre llegaba a casa a las seis los miércoles, Quinn McKenzie levantó la mirada de las acuarelas pintadas por sus alumnos y se enfrentó a su destino.


  Su destino era una perrita negra, con ojos de desesperación, así que, al principio, no se dio cuenta de la importancia que tenía.


  No pasó por alto nada más. La perrita que su alumna de arte favorita le tendía era el equivalente canino a un nervio al descubierto: cuerpo negro, enjuto y nervudo, patas blancas y flacas, cabeza negra estrecha, todo parecía unido con tanta tensión que el pobre cachorro temblaba. Parecía tener frío y hambre y estar asustada y nerviosa, mientras se retorcía en los brazos de Thea, y a Quinn se le partió el corazón. Ningún animal debería tener nunca aquel aspecto.


  —Oh —Quinn se levantó y fue hacia Thea, mientras Bill gruñía y decía:


  —Otra vez no.


  —La he encontrado en el aparcamiento —explicó Thea, dejando al animalito en el suelo, delante de Quinn—. Estaba segura de que tú sabrías qué hacer.


  —Ven aquí, pequeña —Quinn se acuclilló delante del cachorro, no demasiado cerca ni demasiado lejos, y dio unas palmaditas en el suelo—. Ven aquí, bonita. No tengas miedo. Ahora todo va bien. Yo cuidaré de ti.


  La perrita tembló todavía con más fuerza, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. Luego se lanzó hacia la puerta más cercana que, por desgracia para ella, era el almacén.


  —Bueno, así será más fácil encerrarla y cogerla —dijo Bill con un tono alegre y confiado, como siempre. Siempre hacía un día espléndido para Bill, el hombre que había llevado al equipo de fútbol del Instituto Tibbett a ganar cinco campeonatos consecutivos y al de béisbol a cuatro —el quinto estaba al caer—, casi exclusivamente, según creía Quinn, por no considerar ni por un momento la posibilidad de la derrota. «Averiguar dónde queréis estar e id allí», les decía a los chicos y ellos lo hacían.


  Quinn decidió que quería estar en algún otro sitio, con una pizza, pero tenía que consolar a la perra y librarse de Bill antes de poder hacerlo. Avanzó a cuatro patas hasta la puerta, procurando no tener un aire amenazador.


  —¿Sabes?, a los perros les gusto —dijo con su mejor voz de «ven con mamá», mientras la perrita se encogía contra una caja de cartulinas al fondo del estrecho almacén—. Te estás perdiendo muchas cosas. De verdad, soy famosa por esto. Ven, anda —se acercó un poco más, todavía a gatas, y la perra le respondió mirándola con viveza.


  —Supongo que tenías que hacerlo —dijo Bill a Thea afablemente, y Quinn se sintió irritada con él y culpable por haberlo inducido a error, a partes iguales.


  «Ningún perro más —le había dicho la última vez que rescató a un perro perdido—. No tienes por qué salvarlos a todos». Y ella asintió para que supiera que lo había oído, pero él lo interpretó como que estaba de acuerdo y ella le dejó que lo creyera porque así era más fácil; no tenía sentido crear un problema al que tendría que darle la vuelta y solucionarlo.


  Y ahora allí estaba, siéndole infiel con un chucho.


  Miró de nuevo a la perra a los ojos. Todo va a ir bien. No hagas caso de lo que dice ese tipo rubio y grandote. El animal se relajó, apartándose un poco de la caja, y la miró con cautela, en lugar de con terror, en sus ojillos ansiosos. Era un avance. Si tuviera otras diez horas y un bocadillo de jamón, quizá incluso iría con ella por propia voluntad.


  —No lo vas a traer a casa, ¿vale? —Bill se alzaba detrás de ella, bloqueando la luz de la tarde que entraba débilmente por la pared acristalada y proyectando una sombra por encima de ella, lo que hizo que la perrita retrocediera de nuevo, asustada por la oscuridad. No era culpa de Bill ser tan grande, pero por lo menos podía ser consciente de que proyectaba una negrura considerable adondequiera que fuera.


  —Porque no está permitido tener perros en nuestro piso —la voz de Bill era paciente, una voz de maestro, diciéndole lo que ya sabía, guiándola para que llegara a la conclusión correcta.


  Mi conclusión es que me estás tratando con condescendencia.


  —Alguien tiene que rescatar a los animales perdidos y buscarles un hogar —dijo Quinn, sin mirar atrás.


  —Exacto —dictaminó Bill—. Y por esa razón pagamos impuestos para financiar a la Protectora de Animales. ¿Por qué no voy y los llamo…?


  —¿A la perrera? La matarán —la voz de Thea desbordaba horror.


  —No los matan a todos —dijo Bill—. Solo a los que están enfermos.


  Quinn miró hacia atrás y vio la mirada incrédula de Thea. Sí —quería decirle—, lo cree de verdad. En lugar de hacerlo, volvió a dar unas palmadas en el suelo.


  —Ven aquí, pequeña. Anda, ven.


  —Cariño —dijo Bill, poniéndole la mano en el hombro—, vamos, levántate.


  Si le apartaba la mano, él se sentiría herido y no era justo.


  —Estoy bien —dijo Quinn.


  Bill retiró la mano y Quinn respiró de nuevo, aunque no se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento.


  —Iré a llamar…


  —Bill —Quinn mantuvo la voz todo lo cordial que pudo—. Ve y acaba con lo de la sala de máquinas, para que yo pueda ocuparme de esto. Estaré en casa a las seis.


  Bill asintió, irradiando tolerancia y apoyo pese a la ilógica resistencia de Quinn a la Protectora de Animales.


  —Claro, pero primero iré a calentar el coche y lo traeré delante de la puerta —le dio una palmadita en el hombro y añadió—: Tú espera aquí.


  Como si ella hubiera estado pensando en seguirlo y, cuando se fue, lo imaginó rompiendo el hielo que cubría el suelo del congelado aparcamiento al caminar y dirigirse hacia su CRX, como si resbalar fuera algo completamente imposible. Probablemente no lo era para él; a los vikingos les encantaba el hielo, y con un metro noventa y cinco de estatura y ciento diez saludables y rubios kilos, Bill era el rey de los vikingos. Todo Tibbett lo adoraba, era un entrenador entre un millón, pero Quinn empezaba a tener sus dudas.


  Y era injusto que las tuviera. Sabía que le calentaría el coche, abriendo la puerta con su propia llave, en lugar de con la de ella, que era otra cosa de él que la molestaba, que hubiera hecho una copia de su llave sin su permiso, dos años atrás, cuando empezaban a salir. Pero dado que lo había hecho para poder tenerle el depósito siempre lleno de gasolina, era ilógico que se sintiera irritada. Estaba mal quejarse de un hombre que era indefectiblemente limpio, generoso, considerado, protector, comprensivo, que tenía éxito y que había desembolsado cientos de dólares en combustible fósil para ella desde 1997. La verdad es que aquel capullo era el hombre perfecto.


  Quinn miró de nuevo al perro.


  —En cuanto te saque de aquí —dijo—, voy a echar una buena mirada a mi vida amorosa.


  Thea dijo:


  —¿Qué? —pero incluso antes de que acabara de pronunciar la palabra, Quinn hacía un gesto negativo con la cabeza.


  —Nada. ¿No llevarás algo de comida en esa bolsa, verdad? Sé que podría entrar y cogerla, pero está tan asustada que preferiría que viniera por su propia voluntad.


  —Espera —Thea rebuscó en la enorme bolsa de piel que llevaba a todas partes y sacó media barrita de muesli.


  —Muesli —dijo Quinn—. ¿Y por qué no? —le quitó la envoltura, partió un trozo y lo deslizó por el suelo hasta la perrita. El animal retrocedió y luego avanzó un poco, con el morro negro temblando—. Está bueno —susurró Quinn, y el animalito lo cogió delicadamente.


  —¡Qué perrita tan lista! —susurró Thea junto a ella y Quinn asintió y puso otro trozo en el suelo, este un poco más cerca de ellas.


  La perra avanzó otro poco para cogerlo, sin dejar de mirarlas, por si acaso hacían algo antiperros, con unos ojos enormes, oscuros y transparentes que le decían a Quinn: «Ayúdame, sálvame, arregla mi vida».


  —Ven, preciosa —susurró Quinn, y el animal se acercó más en busca de otro trozo de barrita.


  —Casi —musitó Thea, y la perra se sentó delante de ellas, todavía desconfiada, pero más tranquila, mientras masticaba el muesli.


  —Hola —dijo Quinn—. Bienvenida a mi mundo.


  La perra ladeó la cabeza y su pequeño rabo negro empezó a barrer el suelo. Quinn observó que tenía una ceja blanca, cuatro calcetines blancos por pies y la punta de la cola también blanca, como si la hubiera metido en un bote de pintura.


  —Voy a cogerte —le dijo Quinn—. Despacio —tendió los brazos y la cogió con cuidado, mientras el animal se encogía un poco; luego se sentó para ponérsela sobre el regazo. Le dio el resto de muesli y la perrita se relajó y masticó de nuevo mientras ella le acariciaba el lomo—. Es una perrita preciosa de verdad —dijo a Thea y sonrió por primera vez desde que Bill había entrado en la estancia. Otro problema solucionado.


  —Ya tienes el coche aquí —dijo Bill desde la puerta, haciendo que el perro pegara un salto—. Ahora puedes llevarlo a la Protectora, de camino a tu pizza.


  Quinn le dio unas palmaditas a la perrita y trató de ver las cosas positivamente. Era afortunada de tener a Bill; después de todo, podría haber acabado con alguien con quien resultara difícil vivir, alguien como su padre, que vivía enganchado a la Cadena de Deportes ESPN, o su ex cuñado, que era congénitamente incapaz de comprometerse. Nick la habría dejado tirada después de un año y se habría, marchado por aburrimiento, que era una razón asquerosa para dejar a nadie. Si no lo fuera, ella habría dejado a Bill hacía mucho tiempo.


  —Está en la vieja carretera —informó Bill—. Pasado el antiguo autocine.


  Quinn sonrió a Thea.


  —Has hecho bien; gracias por el muesli —se levantó, todavía acunando a la perrita, y Bill cogió su abrigo.


  —Deja a esa cosa en el suelo —ordenó y le sostuvo el abrigo para que se lo pusiera.


  Quinn pasó la perra a Thea y dejó que Bill la ayudara a ponerse el abrigo.


  —No te quedes demasiado tiempo con Darla —dictó, y la besó otra vez en la mejilla, cuando ella pasaba a su lado para recuperar a la perrita. Deseaba sentir el calor de ese cuerpecito nervioso en sus brazos. El animal la miró, ansioso.


  —Todo va bien; no te preocupes —dijo ella.


  Bill las acompañó fuera, aguantando el frío viento de marzo. Mantuvo la puerta del coche de Quinn abierta, mientras ella preguntaba a Thea:


  —¿Quieres que te lleve?


  —No. Hasta mañana —respondió Thea. Luego pareció vacilar, miró con desconfianza a Bill y añadió—: Gracias, McKenzie.


  —De nada —dijo Quinn, y Thea se puso en marcha, cruzando la calle cubierta de hielo, hacia la residencia de estudiantes, mientras Quinn se situaba en el asiento del chófer.


  —Vas a llevarlo a la Protectora, ¿vale? —dijo Bill, manteniendo la puerta abierta.


  Quinn volvió la cara hacia el otro lado.


  —Hasta luego —tiró de la puerta, cerrándola, y Bill suspiró como si sus peores sospechas acabaran de confirmarse. Ella miró a la perrita que ahora estaba, tensa, sobre su regazo y dijo—: ¿Sabes?, me estás echando a perder el día —con su voz más amistosa. No pasa nada, nada en absoluto, todo va bien en este coche, especialmente si eres un perro—. Se suponía que tenía que reunirme con Darla a las tres y media para tomarnos una pizza y ahora llego tarde. Tú no entrabas en mis planes.


  Los ojos de la perra brillaban, casi parecían interesados, y Quinn sonrió porque tenía aspecto de ser lista.


  —Apuesto a que eres una perrita inteligente —dijo—. Apuesto a que eres el perro más inteligente que hay por aquí.


  El animal asentó su culito huesudo sobre su regazo, rodeándolo con su cola de punta blanca mientras la miraba, ladeando la cabeza.


  —Muy lista.


  Le acarició el pelaje liso y brillante. Notó lo frío que estaba sin ningún aislamiento que le mantuviese el cuerpo caliente, y el animal se estremeció bajo su mano, todo nervios, músculos y tensión. Quinn se desabrochó el chaquetón y envolvió con él el cuerpecito tembloroso hasta que solo asomó la cabeza; el animalito suspiró y se acurrucó contra ella, buscando calor. Fue un movimiento inmensamente gratificante, un sólido y simple «gracias», sin ataduras, y Quinn se permitió disfrutar del placer del momento, aunque sabía que no le pertenecía. Bill se disgustaría si pudiese verla y le diría que el perro podía morderla o pasarle pulgas o Dios sabe qué, pero Quinn sabía que esta perrita no mordía y que hacía demasiado frío para que tuviese pulgas. Probablemente.


  —Está bien—dijo, mirando los ojos oscuros y agradecidos del animal, que hundió la cabeza debajo del chaquetón en busca de más calor y seguridad. Entonces Quinn notó que se relajaba completamente por primera vez en todo el día.


  Dar clase de arte nunca era fácil, días llenos de cortes con el cúter y pintura derramada y directores oficiosos y desesperación artística, y últimamente estaba más tensa de lo habitual, un poco deprimida, como si algo andará mal y no lo estuviera solucionando. Pero cuando se acercó más a la perrita y esta le clavó una de sus pequeñas rodillas huesudas en el vientre se sintió mejor.


  —Qué cosita más dulce eres —susurró hacia el interior del chaquetón.


  Bill dio unos golpecitos en la ventana, haciendo que el animal asomara la cabeza de golpe, y Quinn suspiró entre dientes antes de bajar el cristal.


  —¿Qué pasa?


  —Estaba pensando —dijo Bill, y entonces bajó la mirada y vio el perro dentro del chaquetón—. ¿Tú crees que es una buena idea?


  —Sí —respondió Quinn—. ¿Qué estabas pensando?


  —Que como, de todos modos, vas a llegar tarde a tu pizza con Darla, más vale que la lleves ahora a la Protectora, para que pueda verla mucha gente. Así encontrará un hogar más deprisa.


  Quinn imaginó a la perrita, temblando en el suelo de cemento, atrapada, sola y asustada detrás de unas gruesas barras de acero, doblemente traicionada porque ella le había prometido calor. La miró de nuevo a los oscurísimos ojos. Aquello no iba a suceder otra vez. No la traicionaría.


  —Sé práctica, Quinn —Bill hablaba con tono comprensivo, pero firme—. La Protectora es un lugar limpio y caliente.


  También su chaqueta era un lugar limpio y caliente, pero decirlo sería algo infantil. De acuerdo, no podía quedársela, no sería práctico; tenía que dársela a alguien, pero ni todos los demonios juntos harían que la llevara a la Protectora. Así que, ¿a quién?


  La perrita la miraba con ojos confiados, que casi mostraban adoración. Quinn le sonrió. Tenía que encontrar a alguien amable, tranquilo, alguien en quien confiara absolutamente.


  —Se la daré a Nick —dijo a Bill.


  —Nick no quiere un perro —afirmó Bill—. La Protectora…


  —Eso no lo sabemos —Quinn abrazó más estrechamente al cachorro—. Es dueño de un piso que está encima de la estación de servicio, así que no tendrá problemas con el propietario. Apuesto a que este animalito le gustará.


  —Nick no va a quedarse con el perro —insistió Bill con firmeza, y Quinn sabía que tenía razón.


  Como Darla había dicho una vez, la mejor manera de describir a Nick era «alto, moreno e indiferente al resto de la humanidad».


  Se estaba aferrando a un clavo especialmente ardiente si pensaba que Nick se iba a molestar por un perro.


  —Llévalo a la Protectora —repitió Bill, y Quinn negó con la cabeza—. ¿Por qué no? —preguntó Bill, y Quinn estuvo a punto de decir: «Porque la quiero yo».


  La idea era tan absolutamente egoísta y le parecía tan completamente acertada que Quinn miró al cachorro con nuevos ojos.


  Tal vez estaba dispuesta a quedárselo.


  El estremecimiento que la recorrió de arriba abajo al pensar en hacer algo tan poco práctico fue casi sexual, de tan intenso que era. No me importa que no sea sensato, podía decir. La quiero. Qué egoísta. Qué apasionante. El corazón de Quinn latió más rápido al pensar en ello.


  Solo un poco egoísta. Querer un perro era desear tan poco; no se trataba de un cambio de vida o de amante, ni en realidad significaba un cambio; quizá uno pequeño. Una perrita pequeña. Algo nuevo en su vida. Algo diferente.


  Estrechó a la perrita con más fuerza.


  Edie, la mejor amiga de su madre, llevaba años diciéndole que dejara de acomodarse, que dejara de ser tan práctica, que dejara de arreglar las cosas de los demás y empezara a arreglar las suyas. «No tengo nada que no funcione», le contestó, pero quizá Edie tenía razón. Quizá podía empezar con algo pequeño, con un perro, con aquella perra, con un pequeño cambio, un pequeño arreglo y luego podría pasar a cosas más grandes. Tal vez la perrita era una señal, era su destino. No se podía discutir con el destino. Bastaba recordar lo que les ocurrió a todos los héroes griegos que lo intentaron.


  —No te puedes quedar el perro —insistió Bill.


  —Déjame que hable con Edie —dijo Quinn.


  Bill sonrió y su atractiva cara se llenó de alivio y buena voluntad. Como un vikingo feliz.


  —Es una idea estupenda. Edie está sola del todo. Este perro le haría compañía. Ahora piensas con lógica.


  Eso no es lo que yo quería decir, quiso responderle Quinn, pero no tenía sentido empezar una pelea, así que, en lugar de eso, dijo:


  —Gracias. Adiós —cerró la ventana, mirando a la perrita a los ojos—. Vas a estar perfectamente —el cachorro soltó un pequeño suspiro y apoyó la cabeza en el pecho de Quinn, sin apartar los ojos de los de ella, como si le fuera la vida en ello, temblando un poquito de emoción. Perrita lista, muy lista. Quinn le dio unas palmaditas para que dejara de temblar y sonrió—. Tienes aspecto de Katie. K-K-K-Katie, como en la canción. Una K-K-K-Katie huesuda y bonita —se inclinó y susurró—: Mi Katie —y la perrita suspiró mostrándose de acuerdo, y se hundió de nuevo, para estremecerse de placer con el calor y la oscuridad del chaquetón de Quinn.


  Al otro lado de la ventana, Bill le hizo un gesto de despedida, claramente satisfecho de que fuera tan práctica, y ella le contestó con otro. Se ocuparía de él más tarde; ahora llegaba tarde a su pizza.


  Con su perrita.


  Al otro lado de la ciudad, en el segundo muelle brillantemente iluminado del garaje y la estación de servicio de los hermanos Ziegler, Nick Ziegler se inclinó bajo el capó del Camry de Barbara Niedemeyer y miró el motor con mala cara. Por lo que podía ver, allí no había ningún problema, lo cual significaba que Barbara tenía un motivo oculto y él sabía perfectamente lo que era, dado el gusto de esa mujer por los obreros casados. Le debía de haber tocado a su hermano Max. Iba a ser un problema para este, pero no era nada de lo que Nick tuviera que preocuparse. La gente tenía que irse al infierno a su aire; era algo que había decidido hacía mucho tiempo cuando él se había ido al infierno a su modo, y si tenía algunas cicatrices por haberla cagado en el pasado, también tenía algunos recuerdos interesantes. No tenía sentido interferir en los futuros recuerdos de Max.


  Cerró de golpe el capó del caballo de Troya de Barbara, sacó un trapo del bolsillo de atrás y frotó la brillante pintura para borrar sus huellas. Luego fue hasta el tercer muelle del taller para examinar su siguiente problema. El silenciador de Bucky Manchester.


  —¿Has encontrado alguna pérdida en el Toyota? —le preguntó Max desde la puerta del despacho.


  —No pierde aceite, para nada —Nick se metió debajo del Chevy de Bucky. Se secó las manos con el trapo y estudió los daños. El tubo de escape parecía un colador de color marrón. Tendría que llamar a Bucky y decirle que tenían que hablar de una buena cantidad de dinero. Bucky no estaría contento, pero confiaría en él.


  —Eso es lo que le dije yo a Barbara —dijo Max—, pero ella insistió: «Míralo de nuevo, por favor». Esa mujer se pasa de prudente.


  Nick sopesó la idea de advertir a Max de que a Barbara no le interesaba una pérdida fantasma de aceite, pero no se lo planteó mucho rato. Max no era de los que engañan a su mujer y, aunque perdiera la cabeza y considerara la posibilidad, estaba Darla. Ella no era el tipo de esposa con la que uno jugaba y vivía para contarlo. Decidió que Barbara no era un problema.


  —Nunca había sido tan maniática con el coche —refunfuñó Max mientras salía del despacho—. Uno diría que ya no confía en nosotros —entrecerrando los ojos, se detuvo para mirar por uno de los cristales de la puerta del primer muelle—. ¿Es que Bill le ha dado una buena a Quinn cuando no estábamos mirando?


  La mano de Nick apretó con fuerza el trapo y clavó la mirada en el tubo durante un par de segundos antes de contestar:


  —No me parece algo propio de Bill.


  —Está entrando en el Upper Cut —informó Max, esforzándose por ver a través de la ventana—. Y parece que se sujeta el vientre. Puede que se encuentre mal.


  Nick tenía que pasar junto a la puerta para ir al despacho, así que fue hasta allí y bajó la cabeza para mirar por debajo de la oreja de Max. Era verdad que Quinn tenía un aspecto extraño, mientras se esforzaba por abrir la puerta del salón de belleza, con su chaquetón azul marino muy abultado alrededor del vientre, sus piernas largas y fuertes, enfundadas en unos tejanos, separadas para hacer frente al viento, y su melena color caoba cortada a lo paje que oscilaba hacia delante al inclinarse. Luego se volvió para apoyarse en la puerta y Nick vio que una cabeza de perro asomaba por el cuello del chaquetón.


  —Olvídalo —dijo a Max—. Es un perro.


  —No voy a adoptar otro perro —declaró Max—. Dos son más que suficiente.


  Nick fue hasta el lavabo para hacer desaparecer el resto de aceite de las manos.


  —A lo mejor se lo da a Lois.


  —Es miércoles —dijo Max, pesimista—. Se va a encontrar con Darla, para tomar una pizza. La convencerá y yo tendré que acostumbrarme a otro perro —luego se animó—. A menos que Lois la eche a patadas por entrar con un perro. Es muy especial con su salón de belleza.


  Nick abrió el grifo con la muñeca.


  —Si Quinn quiere entrar con el perro, Lois dejará que lo haga —el agua caliente le cayó con fuerza en las manos y se frotó con un jabón áspero, prestando más atención de la habitual porque estaba irritado con Max y no le gustaba estarlo con él. Nick cerró el grifo, se secó las manos y oyó cómo Max acababa una frase de la que se había perdido el principio—. ¿Qué?


  —He dicho que Lois tendría que estar de un humor muy muy bueno para dejar que eso sucediera.


  —Probablemente lo está —la irritación de Nick hizo que continuase y añadiese un pequeño dolor en la vida de Max—. Seguramente ya se ha enterado de que Barbara ha dejado plantado a Matthew.


  Max pareció tan sobresaltado como era posible en alguien con una cara siempre plácida.


  —¿Qué?


  —Barbara Niedemeyer ha dejado libre al marido de Lois —dijo Nick—. Me lo ha contado Pete Cantor esta mañana.


  Max apuntó a Nick con el dedo.


  —Cualquier otra cosa que nos pida Barbara, te encargas tú.


  —¿Por qué no le haces una revisión completa al maldito coche para que no tenga que volver? —Nick fue al despacho para llamar a Bucky—. Nos ahorraría muchos problemas.


  —Es una mujer atractiva —añadió Max—. Con un buen puesto en el banco. Tú te ocupas del coche.


  —No necesito a una mujer con un buen trabajo. El coche de Barbara es todo tuyo, igual que Barbara.


  —Eres el dueño de la mitad del taller —insistió Max—. Joder, estás soltero. ¿Por qué no te pide a ti que le mires la pérdida de aceite?


  —Porque tú le gustas más, gracias a Dios.


  Mientras se dirigía al despacho, Nick oyó cómo Max soltaba un suspiro a su espalda y luego, un par de minutos después, desde donde estaba marcando el número de Bucky, oyó cómo levantaba el capó del Toyota de Barbara.


  —Nick —dijo Max desde debajo del capó.


  —¿Sí?


  —Siento la broma de antes sobre Quinn. No quería decir lo que dije.


  Nick escuchó la señal de comunicar en casa de los Manchester y pensó en Quinn, cálida, decidida y leal, todo lo contrario que su atolondrada hermana, Zoe. Pensar que Quinn pudiese tener problemas no era nada divertido.


  —No tiene importancia.


  —Sé que estáis muy unidos.


  Nick colgó antes de decir:


  —No tan unidos.


  Cuando Max no dijo nada más, Nick volvió al taller y centró sus pensamientos donde debía, en el Chevy. Era posible entender a los coches. Exigían un poco de paciencia y muchos conocimientos, pero siempre funcionaban de la misma manera. Se podían arreglar. Que era más de lo que podía decirse de las personas. Por bueno que fuera, un mecánico no habría podido hacer nada con la relación de Zoe y él, por ejemplo. Ya no pensaba mucho en ella; ni siquiera la noticia de que se había vuelto a casar, diez años atrás, le había hecho perder la concentración. Pero no ocurría lo mismo con la broma de Max sobre Quinn.


  —Nick.


  La voz de Max sonaba un poco preocupada, así que Nick dijo:


  —No creerás que Barbara tiene dos coches, ¿verdad? Podrías pasar una buena cantidad de tiempo con ella.


  —Qué gracioso —respondió Max, pero volvió al trabajo y dejó que Nick se concentrara en el silenciador.


  De todos modos, era el único problema real que tenía, porque Max nunca engañaría a Darla y Quinn siempre estaba rescatando perros extraviados y dándoselos a alguien. Nada iba a cambiar en su mundo.


  Excepto el tubo de escape de Bucky Manchester.


  Al otro lado de la calle, Darla Ziegler se dejó caer en el baqueteado sofá de tweed de la diminuta sala de descanso del Upper Cut, justo en el momento en que entró Lois, refunfuñando, con aquel imposible pelo de color naranja peinado hacia arriba, que le daba el aspecto de una pequeña antorcha. Lois había tratado de hacer valer su autoridad sobre Darla desde que se hizo cargo del Upper Cut, seis años antes, pero Darla había visto cómo Lois comía pegamento en la guardería. Después de eso, ya no había vuelta atrás.


  —¿Ya has acabado por hoy? —le espetó Lois—. Solo son las cuatro.


  —Es el día de la pizza —contestó Darla—. He acabado.


  —Bueno, conseguiste que esa Ginny Spade quedara guapa, tengo que reconocerlo —Lois cruzó los brazos, apretándolos tanto que la bata gris se estiró hasta quedar lisa sobre su pequeño pecho huesudo—. Más guapa que nunca.


  —Sí, a lo mejor ahora conoce a alguien y supera lo de ese inútil e infiel de Roy —dijo Darla, e inmediatamente después se habría dado de bofetadas por olvidar que solo hacía un año que Lois había perdido a un inútil e infiel Matthew.


  —Matthew quiere volver —dijo Lois, y Darla se sentó un poco más erguida para prestarle atención, para variar, justo cuando Quinn entraba a toda velocidad por la puerta del salón con el pelo cobrizo alborotado y un perro metido dentro del chaquetón.


  —Ya sé que llego tarde —dijo—. Lo siento.


  Darla parpadeó sorprendida mirando al perro y luego levantó la mano.


  —Espera un momento —miró a Lois—. Estás de broma. ¿La ha dejado?


  —¿Quién ha dejado a quién? —preguntó Quinn, mientras se esforzaba por quitarse la chaqueta.


  Darla observó que el perro parecía bastante desastroso. Rescatar perros feos era algo habitual en Quinn y ni de lejos tan interesante como la bomba que acababa de dejar caer Lois, así que siguió prestando atención a esta.


  —Eso es un perro —declaró Lois.


  —Acertaste —Quinn puso la chaqueta sobre el respaldo de uno de los sillones de color verde pino—. La tendré en brazos. Ni siquiera tocará el suelo, te lo juro. ¿Quién ha dejado a quién?


  —Ajá —los labios de Lois se curvaron en una apretada sonrisa, mientras volvía a su momento de triunfo—. Barbara ha dejado a Matthew. La puta del banco lo dejó plantado ayer mismo.


  —Uau —Quinn se dejó caer en el sillón, con la perra en brazos.


  —Joder —Darla se recostó en el sofá, soltando aire mientras consideraba lo sucedido—. Han sido como uña y carne durante todo un año. ¿Qué ha pasado?


  —Algo en aquel maldito viaje que hicieron a Florida —los labios de Lois se tensaron todavía más—. Conmigo nunca hizo ningún jodido viaje a Florida.


  Darla repasó las posibilidades en su cabeza.


  —¿Otro hombre?


  —Si era eso, también ha desaparecido. Ella está en la ciudad y vive sola en esa pequeña casa suya, y Matthew está en el Anchor —Lois se sentó en el otro sillón destartalado frente a Darla—. Quiere volver.


  Darla se encogió de hombros.


  —Es lógico. ¿Qué hombre quiere vivir en un motel?


  —¿Vas a dejar que vuelva? —preguntó Quinn.


  Lois se encogió de hombros.


  —¿Por qué tendría que hacerlo? Tengo la casa para mí sola y tengo esto. ¿Para qué lo necesito?


  Darla pensó en Max.


  —Amistad. Diversión. Sexo. Recuerdos. Alguien a quien besar en Nochevieja.


  —Me dejó por esa puta del banco —dijo Lois—. ¿Cuánta amistad crees que nos queda a estas alturas?


  Algo en la manera en que Lois soltó las palabras «puta del banco» hizo que Darla estuviera bastante segura de que su enfado no se centraba en Matthew. A lo mejor aquel matrimonio se podía salvar. Sin duda alguna, sería mucho más fácil trabajar para Lois si eso sucediera.


  —Te casaste con él el día después de graduarnos. Estuviste con él dieciséis años. Solo ha pasado uno con Barbara Niedemeyer y ahora lo lamenta. Es algo —por lo menos, Darla suponía que lo lamentaba. Si quería volver con Lois sabiendo la mala uva que esta tenía, incluso antes de que la dejara por una mujer más joven, debía de lamentarlo de verdad—. Y gana dinero —pensó en la última vez que Matthew les había arreglado el fregadero—. Gana la leche de dinero.


  —Yo también gano mucho dinero —dijo Lois—. ¿Quién lo necesita?


  —Pues tú —dijo Quinn, tan práctica como siempre—; de lo contrario no estarías hablando de ello.


  —Es que me pone furiosa, eso es todo —Lois tensó la mandíbula con más fuerza antes de seguir hablando—. Nos iba muy bien y entonces llega ella con su desagüe de la bañera estropeado y su fregadero atascado y sus planes para un segundo baño, como si necesitara un segundo baño, viviendo sola como vive. Te lo digo yo, lo tenía todo planeado…


  Darla desconectó; ya había oído todo aquello antes. Es más, lo había oído varias veces desde que Barbara Niedemayer se largó con Matthew el pasado abril. En cuanto a que Barbara lo hubiera planeado, bueno Matthew no era su primer hombre casado. En realidad, Lois tendría que haberse dado cuenta cuando Barbara empezó a hablar del segundo cuarto de baño. Darla se habría percatado si hubiese llamado a Matthew una segunda vez. La mujer tenía todo un historial. Matthew era el número tres, ¡por favor!


  —… y ahora piensa que va a volver como si tal cosa —acabó Lois—. Pues mira, ¡que se vaya al infierno!


  —Yo lo pensaría un poco más —dijo Darla—. Barbara es como una especie de gripe. Los hombres se contagian, pero luego se les pasa. Gil y Louis no parecen sentir ningún afecto por ella. Según las últimas noticias, Louis se vuelve a casar. Quiero decir, está claro que los hombres de Barbara se recuperan. Y Matthew gana mucho dinero, o sea que va a tener muchas oportunidades si tú no lo aceptas otra vez.


  Lois la fulminó con la mirada.


  —Tiene algo de razón —dijo Quinn—. Si es que quieres que vuelva.


  Darla abrió las manos y procuró poner cara de inocente.


  —Lo único que digo es que, si de verdad no te importara, no estarías tan furiosa. Déjalo volver. Házselo pagar. Si lo haces bien, te llevará a Florida.


  —No lo entiendes —replicó Lois—. ¿Y si fuera Max?


  La idea de que Max pudiera serle infiel era tan ridícula que Darla estuvo a punto de echarse a reír. Max era muy atractivo y todo lo agradable que puede ser un hombre, pero las mujeres ni siquiera coqueteaban con él porque resultaba evidente que estaba «felizmente casado». O por lo menos, para ser sincera, era obvio que no tenía ningún interés en cambiar su vida. Que no era lo mismo, en realidad. Las ganas de Darla de echarse a reír se desvanecieron y se dijo que tenía suerte de tener un hombre que estaba tan satisfecho.


  —Le diría: «Max, pedazo de capullo, ¿en qué diablos estabas pensando?» —dijo a Lois—. Y luego aceptaría que volviera. Es tu marido, Lois. La jodió y tiene que pagar, pero no deberías renunciar a él.


  Lois seguía con cara de enfado, pero también podía entreverse un atisbo de reflexión en su rostro.


  —A menos que ya no lo quieras —intervino Quinn—. A menos que de verdad quieras estar libre para hacer lo que te dé la gana.


  —Pero ¿qué dices? —replicó Darla. Esto no era propio de Quinn, la arreglalotodo—. Por supuesto que quiere que vuelva.


  Lois se levantó.


  —Todo esto es ridículo —afirmó, y se fue otra vez al salón, dando un portazo al salir.


  —Sabes, no entiendo a Barbara —dijo Quinn, frunciendo el ceño mientras acariciaba al perro—. Es una mujer atractiva. ¿Por qué se pasa la vida quitándoles los maridos a otras?


  —Porque no es una buena persona —dijo Darla, tajante—. ¿Y cómo se te ocurre decirle a Lois que sea libre? A Lois le interesa la libertad tanto como entrar en la cincuentena.


  —Solo creía que tenía que pensárselo —afirmó Quinn, que se recostó en el sillón, sin mirar en ningún momento a Darla a los ojos—. No hay nada que te asegure de que la vida es mejor si tienes a un hombre a tu lado


  —En Tibbett sí que lo es —respondió Darla—. ¿De verdad piensas que Lois quiere ir al Bo's Bar and Grill y ligarse a borrachos divorciados para divertirse?


  Quinn hizo una mueca.


  —Venga ya. Seguro que hay un término medio entre el matrimonio y Bo's.


  —Claro. Está la vida de Edie —Darla se estiró otra vez en el sofá—. Dar clases toda la semana, ir de compras al mercadillo con tu madre en tu tiempo libre, recalentar los restos de comida en una casa solitaria por la noche —a Darla le parecía un infierno.


  —Sola no es lo mismo que solitaria —replicó Quinn—. A mí me parece que a Edie le gusta estar sola; siempre habla de lo estupendo que es llegar a casa, donde se respira tranquilidad. Y además, puedes estar con alguien y sentirte sola.


  Tal como Darla lo veía, sentirse solo estando con alguien era probablemente la manera en que vivía la mayoría de la gente. Y no es que ella se sintiera sola estando con Max.


  Quinn se acercó más al cachorrillo; no parecía feliz y Darla entrecerró los ojos.


  —¿Algo va mal entre Bill y tú?


  Quinn fijó la mirada en los ojos de la perrita.


  —No.


  —Venga. Suéltalo.


  Quinn rebulló en el sillón mientras la perra las miraba a las dos.


  —Me voy a quedar con la perrita.


  «Habéis tenido una bronca», quiso decir Darla, pero le pareció que eso no ayudaría a su amiga.


  —Bill quiere que la lleve a la Protectora —siguió diciendo Quinn—. Pero me la voy a quedar. No me importa lo que él diga.


  —Caray —Darla vio cómo Quinn tensaba la barbilla y sintió las primeras y vagas señales de alarma. Bill estaba actuando de un modo muy estúpido—. ¿Hace dos años que te conoce y todavía no se ha enterado de que no llevarás un perro a la perrera?


  —Hacerlo es lo lógico —respondió Quinn, sin apartar la mirada de la perrita—. Y yo soy una persona lógica.


  —Sí que lo eres —ahora Darla se sentía inquieta del todo. Lo único que siempre había deseado para Quinn era un matrimonio tan bueno como el suyo. Cierto que Bill era un poco aburrido, pero Max también. No se podía tener todo. Se llegaba a un compromiso. De eso iba el matrimonio—. ¿Y si te dice «La perra o yo»? Dime que no vas a arriesgar tu relación por un perro.


  La perrita la miró mientras hablaba, parecía que frunciese el ceño, y Darla observó por primera vez lo taimada que resultaba. Tentadora. Casi diabólica. Bueno, tenía sentido. Si Quinn hubiera estado en el Edén, el diablo se habría presentado en forma de un cocker spaniel.


  —Bill no es difícil en ese sentido —Quinn se apoyó en el respaldo, tratando de parecer despreocupada pero solo consiguió parecer más tensa—. No tenemos problemas. Quiere que todos los días sean iguales, y como siempre lo son, es feliz.


  Podría estar hablando de Max.


  —Bueno, los hombres son así.


  —Lo que pasa es que me parece que eso a mí no me basta —Quinn acarició a la perrita, que se apoyó contra ella, mirándola con aquellos hipnóticos ojos negros, seduciéndola para que fastidiara una perfecta relación—. Está empezando a deprimirme saber que así será siempre mi vida. Quiero decir, me encanta la enseñanza y Bill es un buen hombre…


  —Eh, espera un momento —Darla se incorporó—. Bill es un hombre estupendo.


  Quinn se encogió un poco.


  —Lo sé.


  —Se parte el culo por esos chicos del equipo —afirmó Darla—. Y se quedó después de las clases para preparar a Max para la prueba de aptitud escolar…


  —Lo sé.


  —… y es el primero en presentarse siempre que hay que conseguir dinero para una obra de caridad.


  —Lo sé.


  —… y fue “el maestro del año” el año pasado, y hacía tiempo que se lo merecía…


  —Darla, lo sé.


  —… y te trata como a una reina —remató Darla.


  —Bien, pues estoy harta de eso —afirmó Quinn, tensando de nuevo la barbilla—. Mira, Bill es agradable… vale, es estupendo —rectificó, levantando las manos cuando Darla empezaba a protestar de nuevo—. Pero no hay pasión en lo que tenemos. Nunca la ha habido. Y tal como Bill lo planea todo, nunca sabré qué es la pasión.


  «Yo lo sabía», quiso decir Darla. En un tiempo, Max y ella eran ardientes como el mismo infierno. Lo veía ahora —aquella mirada en sus ojos, mientras se le acercaba, aquella sonrisa que decía «Tengo planes para ti», la manera en que reían juntos—, pero no podías esperar que aquello durara. Llevaban diecisiete años casados. No puedes seguir con esa pasión durante diecisiete años.


  —En realidad, no es culpa de Bill —dijo Quinn—. Quiero decir, tampoco yo tenía nada apasionante antes de que él apareciera. Creo que no está en mis cartas. Yo no soy una mujer excitante.


  Darla abrió la boca y la cerró otra vez.


  —Quinn era un encanto, pero…


  —¿Lo ves? —por fin, Quinn la miró a los ojos, derrotada—. Intentas decir que soy excitante pero no puedes. Zoe lo era. Yo soy aburrida. Mamá solía decir: «Algunas personas son pinturas al óleo y otras son acuarelas», pero lo que quería decir era «Zoe es interesante y tú eres descolorida».


  —Tú eres la persona en quien se puede confiar —dijo Darla—. Todos nos apoyamos en ti. Si fueras excitante, todos estaríamos jodidos.


  Quinn se dejó caer hacia atrás.


  —Bueno, pues estoy harta de todo eso. Y no es que me vaya a dar por hacer bungee-jumping o algo estúpido. Solo quiero esta perra —la perrita la miró de nuevo, y la inquietud de Darla se transformó en auténtica preocupación—. Ni siquiera es excitante adoptar un perro. Y no es mucho pedir, ¿verdad?


  —Bueno, eso depende —Darla miró furiosa a la perra—. Todo esto es culpa tuya.


  —¿Nunca has deseado algo más? —Quinn se inclinó hacia delante, con los ojos castaños fijos en Darla con una pasión que la hizo sentir incómoda—. Nunca has mirado tu vida y has dicho: «¿Esto es todo lo que hay?».


  —No —exclamó Darla—. No, no. No lo hago. Mira, a veces tienes que conformarte con menos de lo que quieres para conservar tu relación.


  —Con Max, tú nunca te has conformado —dijo Quinn, y Darla se mordió el labio—. Bueno, pues voy a ser como tú. Solo por esta vez no me voy a conformar.


  Abrazó más estrechamente a la perrita y Darla pensó: «Todo el mundo se conforma». El cachorro la miró, desafiándola a decir lo que pensaba en voz alta; era el mismo diablo disfrazado. Olvídalo, le dijo Darla, en silencio. No me vas a meter en líos.


  —Bueno, dime, ¿de qué quieres la pizza? —Darla se inclinó sobre la mesa y cogió el teléfono—. Igual que siempre, ¿verdad?


  —No —declaró Quinn—. Quiero algo diferente.


  Capítulo 2


  Bill había vuelto a la sala de máquinas algo exasperado con Quinn, pero sobre todo divertido, así que cuando el director Robert Gloam, sudando en su elegante chándal azul real, vio la cara que ponía, dejó de secarse la cara con una toalla de Ralph Lauren y dijo:


  —¿Qué es eso tan divertido, Hombretón?


  De todas las cruces con que tenía que cargar Bill —padres y estimulantes atletas adolescentes con hormonas bailando por todo su cuerpo, el esfuerzo de hacer que ideas como la Gran Depresión fueran reales e importantes para una generación de yonkis de centro comercial—, la más irritante era su máximo fan, Bobby Gloam, el Pequeño Director. Bill se esforzaba en no pensar en Robert como Bobby ni como el PD, porque era una falta de respeto y Robert era un hombrecillo trabajador, aunque un poco obsesionado con los deportes, pero era tan joven y tenía tan poca idea de nada que los apodos eran casi irresistibles.


  —¿Divertido? Ah, es que Quinn ha encontrado otro perro —contestó Bill, y Bobby puso los ojos en blanco, expresando con ello comprensión masculina.


  —Tienes un montón de paciencia con ella, Hombretón —dijo Bobby.


  —Es una persona práctica —afirmó Bill—. Hará lo que debe —se puso a hacer el último repaso en la sala, lo cual era bastante innecesario ya que había preparado bien a los chicos y el PD se había quedado allí mientras él no estaba, reprendiendo a cualquiera que dejara una toalla tirada por el suelo o un peso mal colocado. El PD se creía el amo y señor de la sala, ya que solo hacía un mes que la habían renovado y ahora era casi incómodamente lujosa, una sinfonía en escarlata y gris. «La sala de profesores debería tener un aspecto así de agradable», había dicho Quinn. Y Bobby le había contestado: «Eh, que los atletas se lo han ganado. ¿Han hecho los profesores algo por alguien?».


  —Me gustaría que Greta hiciera lo que debe —siguió Bobby—. Claro que se retirará el año que viene, pero todavía falta un año y medio y es mucho tiempo para aguantar a una secretaria tan incompetente.


  Bill lo oía solo a medias mientras se acercaba al interruptor de la luz, listo para cerrar, marcharse a casa y preparar la cena para Quinn, igual que cada miércoles. Quinn. Se sentía bien solo con pensar en ella.


  —Quiero decir que a veces creo que me está desafiando —decía Bobby.


  —A veces, le falta un poco de tacto —respondió Bill—. Es una profesora de arte condenadamente buena, y eso es lo que cuenta.


  —No hablaba de Quinn, sino de Greta —corrigió el PD—. Aunque también tengo mis dudas sobre Quinn.


  —¿Qué es lo que hace Greta exactamente? —preguntó Bill, sintiéndose un poco culpable por haber desconectado de la conversación.


  —Bueno, por ejemplo mi café —contestó Bobby—. Le pido un café, lo sirve y lo deja en una esquina de su mesa. Y luego tengo que pedirle que me lo traiga.


  —¿Y por qué no te lo sirves tú mismo? —preguntó—. La cafetera está ahí mismo, en el mostrador al lado de tu puerta. Probablemente te queda a ti más cerca que a ella.


  —Cadena de mando. ¿Qué clase de autoridad tengo si he de ocuparme yo de mi propio café?


  —Ninguna, que es la que tienes ahora de todos modos.


  —¿Tú qué harías? —inquirió Bobby, y Bill contuvo las ganas de decir: «Me encargaría yo de mi propio café».


  —Supongo que le diría lo que espero de ella, igual que hago con los chicos —contestó Bill.


  Bobby parecía confuso, así que Bill continuó:


  —Les dejo claro lo que quiero de ellos. No me enfado; solo doy por sentado que cumplirán. Haz tú lo mismo con Greta y al final te dará lo que quieres.


  —Me parece demasiado optimista —replicó Bobby.


  —No —Bill apagó las luces y se dirigió hacia la puerta—. Comparémoslo con Quinn y el perro. Sabe que no podemos tener un perro, así que me limité a recordárselo repetidas veces hasta que aceptó dárselo a Edie.


  —Edie es otra de la que también tengo mis dudas. Estas mujeres mayores no comprenden la autoridad.


  —Mira —dijo Bill, bastante seguro de que libraba una batalla perdida—, la gente quiere que piensen bien de ellos, desean estar a la altura de la buena opinión que los demás tiene de ellos. Hazles saber qué tienen que hacer para ganarse tu aprobación y lo harán, siempre que esté dentro de sus posibilidades, claro. No esperes nunca algo que no te pueden dar.


  —Greta me puede traer el café —insistió Bobby.


  —Y Quinn puede dar el perro a un buen hogar —Bill abrió la puerta mientras los últimos rayos del sol se filtraban en el interior de su sala de máquinas—. Lo único que se necesita es paciencia.


  —Eres fantástico, Hombretón —dijo el PD—. Un auténtico líder.


  Bill se fue a casa satisfecho. Dar el perro a Edie había sido una buena idea y muy propia de Quinn; solucionaba el problema de soledad de Edie y le encontraba un hogar al perro; dos buenos actos en uno. Bill había vivido un par de veces solo, entre una relación y otra, y había odiado esa soledad, de forma que sabía que Edie también debía de detestarlo. Cuando conoció a Quinn, supo al instante que ella era la elegida, por su forma de ser tan práctica, por la manera de hacer que todo funcionara bien. No había turbulencias cuando Quinn estaba presente; calmaba las aguas. Le había costado un año convencerla de que lo dejara instalarse en su piso y otros seis meses lograr que se trasladara al piso grande que él había encontrado para los dos, pero al final ella había aceptado y ahora su vida era perfecta.


  Así que en junio se habían prometido y se casarían en Navidad. Lo tenía todo planeado para que no interfiriera con la escuela o la temporada de deportes y, mientras aparcaba el coche frente al apartamento, se imaginaba el futuro con ella. Tendrían hijos, claro. Ella se sentaría en las gradas mientras él entrenaba a sus hijos; ella los arroparía en la cama por la noche y haría todas esas cosas que hacen las madres. Siempre que veía a alguna madre en el supermercado dando gritos a sus hijos pensaba en la cara redonda, serena, como de Madonna, de Quinn, y sabía que ella nunca lo haría. Y además, siempre estaría ahí cuando él la necesitara, cálida y comprensiva. Era todo lo que necesitaba, el centro sólido y firme de su vida.


  Así que cuando Quinn llegó a casa a las seis y cuarto, con la perra que lo miraba burlona desde sus brazos, mantuvo una voz calmada, con un tono que le advertía de que aquello no era negociable, al decirle:


  —Quinn, ese perro se va a casa de Edie.


  Quinn alzó la barbilla y tensó la mandíbula y, de repente, su cara dejó de parecer tan redonda como de costumbre. El pelo se le inclinó hacia atrás y aparecieron dos manchas de color vivo en sus mejillas. Tenía un aspecto horrible, el del perro todavía era peor, salvaje, como si la hubiera mordido y contagiado.


  —No —dijo ella.


  —Hola —dijo Darla a Max cuando entró en el despacho sucio y lleno de cosas de la estación de servicio, decorado con lo que Quinn llamaba «Tablilla de la primera época»—. Oye, ¿de quién es ese Toyota que hay ahí fuera?


  —De Barbara Niedemeyer —dijo Max sin levantar la cabeza de la factura que estaba preparando—. Y no vamos a adoptar otro perro, así que olvídate.


  Darla sonrió mirándole la parte de atrás de la cabeza y pensó en lo sexy que era la curva de la nuca que se ocultaba, redondeándose, dentro de la camiseta. Max había aumentado un poco de peso desde que se graduaron, hacía diecisiete años, y el pelo, castaño oscuro, le raleaba un poco, pero todavía era posible ver al chico más guapo del último curso, que la había invitado a ser la primera chica que llevaba al cine al aire libre en el coche que, por fin, había conseguido que funcionara. Vieron El Imperio contraataca, o la mayor parte. Al mirarlo ahora, le daban ganas de darle un buen repaso otra vez. No estaba mal después de diecisiete años.


  Echó una ojeada al taller.


  —¿Dónde está Nick?


  —Arriba —Max apartó la silla—. Lo digo en serio, nada de perro.


  Darla se sentó al borde de la mesa y le apretó el muslo con el suyo.


  —¿Ni siquiera si te lo pidiera muy amablemente?


  —Ni siquiera entonces —dijo Max, pero había captado la insinuación en su voz; lo sabía por las arruguitas alrededor de los ojos—. Pero podrías intentar convencerme.


  Darla se deslizó por la mesa hasta abrazarle las piernas con las suyas y se inclinó para apoyar las manos en los reposabrazos del sillón.


  —Mira, es que tengo muchas ganas de tener ese perro. ¿Qué tendría que hacer exactamente para conseguirlo?


  —Irnos a casa y darme un buen masaje en la espalda —dijo Max—. Y unas cuantas cosas más. Pero no vas a conseguir el perro. Tengo que jugar limpio.


  Procuró poner un aire severo y Darla se echó a reír, acercándosele más.


  —Olvídate de casa —susurró—. Está llena de niños. Tú y yo, aquí mismo, cariño.


  Max empezó a fruncir el ceño, ella lo besó y él le respondió; fue un buen beso, largo e intenso, un beso que decía: «Joder, cómo me alegro de que estés aquí», pero la sangre se le subió antes a la cabeza porque no estaban en casa, sino en el despacho, con todas las ventanas abiertas, las luces encendidas, comportándose como adolescentes insensatos. El sexo con Max no estaba mal, pero no siempre hacía que se le acelerara el pulso y, últimamente, eso ni siquiera le pasaba con frecuencia.


  Ahora el pulso le iba a cien.


  —Eh, espera un momento —dijo Max, tratando de recuperar el aliento; y ella se deslizó encima de sus rodillas lo mejor que pudo evitando los brazos del sillón, con las piernas abrazándole los muslos, pero no tan apretada contra él como habría querido.


  —Ven —dijo ella.


  —Dios, que nos puede ver todo el mundo —respondió él.


  —Bueno, pues así aprenderán algo —replicó Darla, pero Max se estaba poniendo de pie, pegándose a ella por un momento maravilloso antes de que al enderezarse la empujara de nuevo encima de la mesa.


  —Vámonos a casa —dijo—. A las once, los chicos ya estarán en la cama. Entonces seremos solo tú y yo, nena.


  Darla notó cómo el ardor desaparecía.


  —Faltan cinco horas.


  Max sonrió.


  —Conseguiremos aguantar. Venga, vámonos, antes de que alguien nos vea metiéndonos mano.


  —Ya, claro, eso no estaría bien —dijo Darla con voz apagada y lo siguió afuera. El Toyota blanco brillaba bajo las luces del taller—. ¿De quién has dicho que era ese coche?


  —De Barbara Niedemeyer.


  —Acaba de dejar a Matthew —informó Darla, y luego se paró en seco—. Dios mío, va a por Nick.


  —Puede que solo viniese aquí por el coche —replicó Max—. No quieres otro perro, ¿verdad?


  —No, y de todos modos Quinn lo quiere para ella —la cabeza de Darla barajó las posibilidades, dejando de lado su propia decepción—. Te lo digo yo, si ese Toyota vuelve antes de que pase una semana, es que va detrás de Nick —se volvió para mirar a Max—. ¿Deberíamos tratar de salvarlo?


  —Nick no necesita que nadie lo salve —dijo Max, y parecía tan incómodo que Darla no insistió.


  Max y Nick estaban muy unidos, pero no se metían el uno en la vida del otro, un plan de relación que había funcionado durante los treinta y cinco años que eran hermanos. No había ninguna necesidad de proponerles que lo cambiaran.


  —De acuerdo —aceptó ella.


  —¿Qué quieres decir con que Quinn se lo va a quedar? —dijo Max—. No es propio de ella.


  Salieron al exterior, al gris atardecer de marzo, y avanzaron por la sucia nieve, medio derretida. Darla iba pensando que Quinn se echaría a reír cuando se enterara de que Barbara había puesto la mira en Nick y trataba de no pensar en lo mucho que había deseado hacer el amor, allí en la oficina, como algo diferente, solo por una vez en diecisiete años.


  —Puede que quiera algo diferente —respondió Darla.


  —¿Quinn? No es probable —afirmó Max. Abrió la puerta de la camioneta del lado del conductor y subió—. Tiene una buena vida, y si juega bien sus cartas la puede tener para siempre. ¿Por qué jorobarla?


  Darla se quedó de pie en el aparcamiento, en medio de la nieve que se arremolinaba a su alrededor y, de repente, sintió un frío que le penetraba hasta los huesos.


  —Porque, a veces, necesitas algo nuevo que te haga sentir viva otra vez, Max. A veces, lo que era bueno ya no lo es.


  —¿De qué estás hablando? —Max se estiró y abrió la puerta del pasajero—. Es lo más absurdo que he oído en mi vida. Entra, antes de que te quedes helada.


  Darla dio la vuelta a la camioneta y se sentó. No estaba segura de qué estaba hablando, pero sí lo estaba de cómo se sentía.


  Y si Max pensaba que se la iba a follar esa noche, cuando los niños estuvieran en la cama, no la conocía lo más mínimo.


  Él le palmeó la rodilla.


  —Después de las noticias, nena —dijo—. Tú y yo.


  Haber dicho que no, y un no tajante, se le subió a Quinn a la cabeza como si fuera un vino barato; se sentía mareada, todo le daba vueltas y hasta tenía un poco de náuseas cuando Bill le sonrió, aunque, eso sí, sin separar los labios.


  —No seas tonta —le dijo.


  Tenía la cara de benévolo Capitán del Universo, la cara que le había ganado el respeto de todo Tibbett. Un hombre entre los hombres, había dicho el padre de Quinn cuando ella lo llevó a casa la primera vez. Esto podía explicar por qué ella no lo quería. Que se lo quedaran los hombres.


  Quinn se inclinó para dejar a Katie en el suelo. Al levantarse miró más allá de Bill, a los fogones encendidos, con cazuelas encima, y enrojeció de irritación.


  —Has vuelto a cocinar. Te he dicho una y mil veces que los miércoles ceno con Darla…


  —Cenas temprano —la interrumpió Bill—. Y la pizza no es una comida como es debido. Necesitas tomar alimentos sanos —abrió un armario y sacó un plato.


  Quinn pensó en darle una lista de los grupos de alimentos que la pizza contenía y abandonó la idea. Era más fácil comer que discutir.


  Atravesó la cocina para revolver en el armario bajo el fregadero, con Katie siguiéndola, ansiosa, como de puntillas, con las uñas repiqueteando sobre las baldosas del suelo.


  —¿Dónde está el pienso para cachorros de la última vez?


  —Al fondo —la voz de Bill sonó seca, y Quinn asomó la cabeza a tiempo de ver la furiosa mirada que le dedicaba a la perrita.


  Volvió a meter la cabeza en el armario y sacó el pienso. Cuando se puso de pie, Bill le daba la espalda y estaba sirviendo fideos y salsa en un plato.


  —Nuestro contrato de alquiler dice que no podemos tener animales —insistió Bill, mientras ponía el plato en la mesa y se quedaba de pie, al lado, con los brazos cruzados; un gigante nada risueño ni verde.


  Quinn puso pienso en un cuenco y lo dejó en el suelo.


  —Ven, pequeña. Hora de cenar.


  La perrita husmeó la comida y empezó a comer con cautela. Quinn llenó un segundo cuenco con agua y lo puso al lado del primero. Katie empezó a comer; tenía un aspecto tan encantador que Quinn le acarició la cabeza.


  Katie bajó los cuartos traseros y orinó.


  —¡¡Quinn!! —vociferó Bill, y el animal se encogió al oír su voz.


  —Ya lo he visto —Quinn cogió papel de cocina del rollo que había junto al fregadero. Katie parecía compungida y consternada, y Quinn murmuró unas palabras de consuelo y secó la orina; luego cogió una botella de desinfectante y roció el suelo—. Se orina por sumisión —explicó a Bill, mientras frotaba—. No lo sabía, porque la he tenido en brazos todo el día. Se pone nerviosa cuando la acarician y…


  —Bueno, está claro que no puede quedarse aquí —zanjó Bill, con voz triunfal—. Por esta noche, podemos poner papeles en el cuarto de baño, pero mañana se marcha.


  Quinn acabó de limpiar, sin decir nada. Cuando se hubo lavado las manos, Bill le tendió su ofrenda de paz.


  —Se te está enfriando el stroganoff.


  Quinn se sentó y cogió el tenedor.


  Bill le sonrió, aprobador.


  —Mira, Edie se quedará el perro…


  —Voy a quedármela yo —lo interrumpió Quinn, dejando el tenedor en la mesa.


  —No puedes —replicó Bill—. Estropeará la alfombra y perderemos el depósito del alquiler. Además, tú estás todo el día en la escuela. ¿Quién cuidará de ella? —negó con la cabeza, tranquilo y seguro de su propia lógica—. Se la darás a Edie.


  —No.


  —Entonces lo haré yo —dijo Bill, y empezó a comer.


  Quinn sintió frío.


  —Es una broma, ¿no?


  —Estás siendo irracional —continuó Bill una vez que acabó de masticar y tragar—. Este animal te sacaría de tus casillas al cabo de un par de días. Mírala. Lo único que hace es temblar. Y orinarse.


  —Tiene frío —afirmó Quinn, y Bill negó con la cabeza y siguió comiendo—. ¿Me estás escuchando? —preguntó, mientras notaba cómo la dominaba la rabia.


  —Sí, te estoy escuchando —contestó Bill—. Y cuido de ti, llevándole el perro a Edie.


  Quinn sintió que la cólera le nublaba la cabeza, pero se tragó la rabia porque ponerse a gritar solo crearía un problema que luego tendría que solucionar.


  —Es lo sensato —repitió Bill—. Tómate la cena.


  Al mirarle y verlo tan pagado de sí mismo, Quinn comprendió que había creado un monstruo. Bill pensaba que ella iba a ceder porque siempre lo había hecho; ¿cómo iba a suponer otra cosa? Lo había entrenado para estar pagado de sí mismo. Miró alrededor. Aquella ni siquiera era su casa. Él la había elegido y había hecho que se trasladaran allí, y cuando ella dijo: «Es demasiado gris», él le había contestado: «Está a cinco minutos de la escuela», y aquello era tan lógico que ella había cedido. Y él había comprado los muebles, todo minimalista, en madera de pino lavada, y cuando la trajeron y ella dijo: «No me gusta. Tiene un aspecto frío y moderno», él replicó: «La he pagado y ya está aquí. Dale una oportunidad y si sigues detestándola dentro de un par de meses, compraremos otra cosa». Y ella había aceptado porque solo eran muebles y no valía la pena pelearse por ellos.


  Katie se apoyó en la pierna de Quinn mientras se frotaba el trasero en la alfombra. Por ella sí que valía la pena luchar.


  Tal vez también habría valido la pena luchar por los muebles. Todo ese maldito beis.


  Bill le sonrió desde el otro lado de la mesa, también beis.


  De hecho, justo en ese momento, valía la pena luchar por cualquier cosa.


  —Vamos, no te quedes ahí enfurruñada —dijo Bill—. Edie cuidará bien del perro.


  —Detesto estos muebles —Quinn empujó la silla, se apartó de la mesa, y se levantó para ir a coger la chaqueta.


  —¿Quinn? —Bill parecía un poco desconcertado—. ¿De qué estás hablando?


  —Todos —se puso la chaqueta—. Me gustan las cosas antiguas. Cálidas. Odio este piso. Odio la moqueta beis.


  —¡Quinn!


  Le volvió la espalda para coger a Katie.


  —Y en este mismo momento tampoco estoy exactamente loca por ti.


  Lo último que oyó mientras salía por la puerta era la voz de Bill diciéndole:


  —Quinn, te estás comportando como una niña.


  Nick estaba empezando a leer lo último de Carl Hiaasen cuando alguien llamó a la puerta. Solo llevaba una hora en casa, los cubitos de su segundo Chivas todavía no habían empezado a derretirse y ahora venía alguien. Uno de los muchos beneficios de ser soltero era que podía estar a menudo solo, en un sitio tranquilo; así que dejó caer el libro al suelo y se levantó de su viejo sillón de cuero, decidido a librarse de quienquiera que fuese.


  Pero cuando abrió la puerta se encontró con Quinn, tapada hasta la nariz con una gruesa bufanda de un desvaído color azul y el pelo cobrizo brillando bajo la luz del porche; ni se le hubiera pasado por la cabeza cerrarle la puerta en la cara a Quinn. Llevaba entre los brazos a un huesudo perrito negro que lo miraba, implorando, con unos ojillos de cachorrillo huérfano.


  —No quiero un perro —dijo, pero dio un paso atrás para dejarla entrar.


  Quinn pasó rozándolo y dejó la perrita en el suelo mientras él cerraba la puerta. Se quitó la bufanda de la boca y dijo:


  —Me parece bien, porque no es para ti —sonrió, mirando al animalito, que estaba inspeccionando con cautela el piso, y luego se volvió hacia él, con los ojos chispeantes, el pelo brillante y las mejillas sonrojadas en su cara redonda, de niña pequeña—. Me la voy a quedar.


  —Una idea absurda —dijo Nick. No había enfado en su voz; le sonreía como siempre, por el placer que le producía que estuviera allí—. ¿Un trago?


  —Sí, gracias —Quinn acabó de quitarse la bufanda y la dejó caer al suelo de madera, junto a la vieja alfombra trenzada de la madre de Nick y, al instante, la perrita se hizo un ovillo encima, mirando a Nick como si esperara que él dijera: «Ni se te ocurra, perro».


  —Vaya día he tenido —dijo Quinn.


  —Cuéntame —Nick fue hasta su diminuta cocina y ella lo siguió, cogiendo un vaso de los estantes de pino de encima del fregadero, mientras él sacaba los cubitos de su viejísima nevera.


  —Ni siquiera sé por dónde empezar.


  La cocina era muy pequeña para dos, pero se trataba de Quinn, así que no importaba. Ella sostuvo el vaso contra el pecho porque estaban demasiado juntos para tendérselo, y él dejó caer el hielo dentro y luego alargó el brazo, por encima de ella, para coger el Chivas del estante, disfrutando, distraído, de su proximidad.


  —Empieza por lo peor —le dijo, mientras le servía un dedo de whisky en el vaso. Quinn tenía que volver a casa en coche, o sea que aquello era todo lo que iba a tomar—. Así acabaremos con una nota optimista.


  Ella le sonrió.


  —Gracias —dijo—. ¿Me puedes poner un poco más?


  —No —la empujó con la cadera hacia la sala y devolvió el Chivas a su sitio—. Además, eres demasiado joven para beber.


  —Tengo treinta y cinco años —Quinn se dejó caer en la alfombra junto a la perrita; toda piernas y pelo brillante desparramándose por encima del jersey manchado de pintura y los tejanos—. Tengo permiso para hacer lo que quiera —se detuvo, como si acabara de decir algo radical en lugar de sarcástico, y luego se encogió de hombros—. Vale, lo peor es que me he peleado con Bill.


  Nick apreció el colorido durante un momento, el cobre del pelo, la miel del parquet, el suave azul del suéter y los desvaídos tonos verdes de la alfombra; y sobre todo la misma Quinn, todo lo que era, resplandeciente en medio de aquella calidez. Luego se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  —¿Cómo?


  —Me he peleado con Bill. Bueno, creo que fue una pelea. Es difícil saberlo, porque nunca se enfada. Le dije que iba a quedarme con la perrita y dijo que no. Como si yo fuera una niña pequeña o algo así.


  Quinn estaba tan alterada, mirándolo con aquellos ojos de color avellana muy abiertos, que Nick sonrió.


  —Bueno, hay veces que actúas como si fueras una cría. Vives en un piso. ¿Cómo vas a tener un perro?


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza y el pelo osciló de un lado para otro como si fuera seda de cobre.


  —No se trata de eso. La cuestión es que la quiero y él se limitó a decir «no».


  —Bueno, es que no la quiere —Nick se acomodó de nuevo en el sillón. Estaba decidido a no verse involucrado en la pelea de Quinn; no le preocupaba. Era capaz de mantenerse fuera de la vida de ella. A lo que no podía resistirse era a su compañía—. No tiene por qué vivir con un animal si no quiere —la perrita lo miraba llena de reproches, así que no le hizo caso.


  Quinn volvió a negar con la cabeza.


  —Y yo no tengo por qué vivir sin uno.


  —Entonces, uno de los dos tendrá que ceder —dijo Nick—. Ya encontraréis una solución —vio cómo ella adelantaba la barbilla y pensó: «Bill, acabas de convertirte en un amante de los perros». Conocía a Quinn desde que ella tenía quince años, y cuando ella se cerraba en banda no había forma de hacer que cambiara de opinión.


  —No lo voy a solucionar —dijo Quinn—. Me voy a quedar con Katie.


  —¿Quién?


  —Katie. Se llama así.


  Quinn cogió a la perrita y se la puso encima de su regazo para acariciarle la cabeza. Nick la estudió, tratando de averiguar qué veía Quinn en ella. Delgada y huesuda, parecía una rata con zancos, y sus enormes ojos negros lo ponían nervioso. «Sálvame —parecía estar diciendo—. Cuídame. Hazte responsable de mí para siempre». Meneó la cabeza.


  —¿No podías haberle puesto un nombre menos mono que Katie?


  —Si quieres tener tu propio perro y llamarlo «Asesino», tienes mi bendición —dijo Quinn—. Esta perrita es mía y su nombre es Katie —lo miró, de repente pensativa—. ¿Sabes?, te iría bien tener un perro.


  —No —Nick se apoltronó más en el sillón—. Un piso es un sitio horrible para un perro. Además, no tengo necesidad de cargar con otra responsabilidad más.


  Quinn lo miró con un afectuoso desdén.


  —Un perro no sería otra responsabilidad más, dado que no tienes ninguna. Sería tu primera responsabilidad, y una señal de que estás madurando.


  —Ya tengo suficientes señales de que estoy madurando —refunfuñó Nick—. Me están saliendo canas.


  —Lo sé —la voz de Quinn sonaba petulante—. Solo en las sienes. Resulta muy atractivo, pero es probable que reduzca el número de esas adolescentes retozonas con las que sales.


  —No salgo con adolescentes —replicó Nick, lanzándole una mirada fulminante. No salía con adolescentes. Por todos los santos, tenía su ética.


  —Por favor… ¿Cuántos años tiene Lisa? ¿Doce?


  —Veintidós —dijo Nick—. Creo.


  —Veintidós años inmaduros —respondió Quinn—. Y tú tienes casi cuarenta.


  —Treinta y ocho —Nick pensó si debía decirle que no había visto a Lisa desde Navidad y decidió no hacerlo. Iniciaría una conversación que no quería tener, que ya habían tenido muchas veces: según Quinn, salía con chicas demasiado jóvenes para él porque no quería comprometerse. Era verdad, pero funcionaba, así que ¿para qué hablar de ello? Era el momento de cambiar de tema—. ¿Y qué me cuentas? No he visto a nadie en todo el día. He estado trabajando hasta las seis. Al Chevy de Bucky Manchester se le ha roto el silenciador.


  —Se puede permitir uno nuevo —afirmó Quinn—. Mamá dice que Bucky está haciendo dinero a montones con su agencia inmobiliaria —tomó el primer trago de Chivas, bebiéndose la mitad de golpe.


  —Bueno, pues me alegro, porque Max y yo vamos a quedarnos con una parte de ese dinero —Nick la apuntó con el dedo—. No te lo tragues de golpe. Tienes que conducir.


  —Solo hasta casa, con Bill —Quinn tomó otro sorbo, tensa de nuevo—. Sabes, si no da su brazo a torcer con lo del perro, lo voy a dejar.


  —Oye, piénsalo bien antes —dijo Nick, que no estaba en absoluto interesado en hablar de Bill—. ¿Qué tal la escuela?


  —¿La escuela? —Quinn parpadeó, tratando de adaptarse al nuevo tema—. Igual que siempre. Edie está montando la obra de teatro de fin de curso otra vez, y Bobby la está poniendo de los nervios. Todo lo que no sean deportes no le importa lo más mínimo. Me ha pedido que haga los decorados y los trajes, pero le he dicho que no. No quiero más quebraderos de cabeza. Y Bobby también está volviendo loca a Greta, pero todos apostamos por ella, porque ha sido la secretaria de la escuela desde siempre y él acaba de llegar. No puede llevar la escuela sin ella.


  —¿Lo llamáis Bobby a la cara?


  —No. Ni siquiera lo llamamos así en la sala de profesores. Edie empezó a llamarlo el Pequeño Director cuando se hizo cargo del puesto en noviembre y ahora todo el mundo lo llama PD. Me parece que es una de las razones de que él le tenga tanta inquina.


  —Seguro —dijo Nick, sobre todo para que siguiera hablando. Quinn hablaba con todo el cuerpo: brazos, ojos, hombros, boca. Era puro arte interpretativo; estaba tan llena de vida que, a veces, discutía con ella para poder contemplar cómo enrojecía y gesticulaba.


  Su voz se volvió risueña cuando dijo:


  —Bueno, eso y que, al día siguiente de que él se dedicara a soltar inconveniencias, la oyó decir —Quinn cambió de tono para imitar la voz de soprano de la rubia Edie, con su dejo, casi sureño, dotado de un aguijón de escorpión—: «Sabes, es mucho más fácil que Robert te caiga bien cuando no aparece por aquí» —Nick sonrió y Quinn concluyó—: Sí, es muy divertido, claro, pero al PD no se lo pareció.


  —Es que no tiene sentido del humor.


  —Lo que no tiene es cerebro —dijo Quinn—. Se cree que lo sabe todo. Pequeño imbécil pedante. Antes creía que Harvey era un desastre, pero ahora que se ha ido y tenemos al PD, me doy cuenta de la suerte que tuvimos de contar con alguien que dejaba que Greta llevara la escuela. Bobby está obsesionado con cambiarlo todo y la está jodiendo, a izquierda y derecha, y se niega a escuchar cuando le decimos que se equivoca. Al único que escucha es a Bill, pero la verdad es que cree que Bill fue quien puso la luna en el cielo. Todos esos campeonatos. Si Bill gana el trofeo de béisbol esta primavera, es probable que el PD le pida que lo adopte. Y en mi opinión, son tal para cual.


  Se le había vuelto a ensombrecer la cara y Nick se sintió incómodo.


  —Mira, Bill no puede ser tan estúpido como para arriesgarse a perderte por un perro —dijo finalmente. No quería involucrarse en aquello pero debía darle algún consuelo—. Cuando vea lo mucho que significa para ti, cederá.


  —No lo sé —respondió Quinn—. A veces, creo que no me ve. Creo que solo ve a la persona que quiere que yo sea. Ya sabes, esa persona que él puede aceptar. Porque la auténtica yo es demasiado complicada y difícil.


  Nick negó con la cabeza. Bill no podía ser tan estúpido como para no ver quién era Quinn y lo que significaba para él. Ella se inclinó hacia delante para ponerse la perrita encima del regazo; el pelo le caía como una cascada de cobre sedoso y la luz de la lámpara le daba un brillo intenso que resaltaba contra el color de oro pálido de su piel.


  Se necesitaría ser un absoluto imbécil para no ver a Quinn.


  —Bueno, cuéntame cómo has encontrado a esta ratita —dijo solo para ver cómo le centelleaban los ojos. Y cuando ella echó la cabeza hacia atrás y lo fulminó con la mirada, Nick se echó a reír.


  La buena de Quinn, segura y previsible como siempre.


  Cuando Bill se despertó a la mañana siguiente, Katie estaba estirada todo lo larga que era entre él y Quinn, encima de la colcha. Una mierda de perra en la cama, con ellos, a pesar de sus intenciones de poner periódicos en el baño. Quinn se había limitado a decir «No» y a colocar una manta doblada en el suelo, a su lado de la cama y, claro, durante la noche la perra se había subido a la cama. Era un milagro que no se hubiera orinado allí. Notó cómo se iba poniendo furioso y se calmó como siempre hacía, respirando hondo y pensando con claridad. Lo que pasaba era que Quinn estaba confusa. La noche antes había vuelto tarde, y cuando intentó hablar con ella solo hizo un gesto negativo con la cabeza, negándose a comerse el stroganoff que le había recalentado y llevándose a la perra con ella al dormitorio. Estaba actuando como una cría, pero él estaba acostumbrado a tratar con niños. Era maestro. La paciencia lo era todo.


  Además, la noche antes, después de que ella se marchara hecha un basilisco, había intentado descubrir qué iba mal y había comprendido que lo más probable era que estuviera tensa porque quería casarse y tener hijos, al igual que él. Él, claro, tenía mucho tiempo por delante, pero ella tenía treinta y cinco años y el tiempo no pasaba en balde. Y allí estaba él, sin decirle que se iban a casar porque estaba concentrado en la temporada de competiciones. Así que lo único que tenía que hacer era sacar la perra de en medio y pedirle que se casaran y, una vez casados, tendrían los hijos que ella quería y él se despertaría y encontraría a Bill júnior incrustado entre los dos. La idea lo reconfortó. Un niño, con toda la fuerza, honradez e inteligencia de él y toda la dulzura de Quinn. Lo único que tenía que hacer era ser paciente y librarse de aquel perro y todo iría bien.


  La perrita estiró sus patas y cuerpo huesudos, y luego se acurrucó, apretándose más contra la espalda de Quinn.


  —Fuera de aquí —susurró Bill, tan duramente como podía sin despertar a Quinn.


  La perra abrió los ojos y le lanzó una mirada furiosa.


  Bill le empujó el culo con la mano.


  —Abajo.


  La perra le enseñó los dientes y gruñó, con un profundo gruñido, defendiendo así su derecho a estar con Quinn, y Bill apartó la mano.


  —¿Qué estás haciendo? —murmuró Quinn, adormilada, por encima del hombro.


  —La perra me ha gruñido.


  —Seguramente la has despertado —Quinn bostezó y dio unas palmadas en la cama, junto a ella, pero al otro lado—. Ven aquí, Katie.


  Katie se levantó lentamente, estirándose con aire insolente, y luego pasó por encima de la cintura de Quinn para enrollarse, victoriosa, pegada a su vientre. Quinn dejó caer la mano, descuidadamente, a lo largo de la espalda de la perrita, acariciándola ligeramente mientras volvía a quedarse dormida.


  Bill respiró hondo varias veces más y luego estornudó. Probablemente era alérgico al pelo del animal.


  Aquella perra era historia.


  —¿Está Max?


  Nick se enderezó sacando la cabeza de debajo del capó del viejísimo Civic de Mary Galbraith.


  —¿Cómo dice? —dijo, pero ya había reconocido la voz, incluso antes de ver a la esbelta rubia del traje azul pastel.


  La Barbie del First National Bank, como la llamaba Darla, un apodo mucho más amable que el que le daba Lois Ferguson. Sí que tenía un aspecto como plastificado que hacía que resultara difícil creer que anduviera al acecho de Max, pero allí estaba.


  —Hola, Barbara. No, ha salido. Espero que no le ocurra nada al coche.


  —Oh, no, hizo un trabajo de primera.


  Pareció dudar, como si estuviera fuera de lugar en aquel sucio taller, pero Barbara parecía estar fuera de lugar en cualquier sitio que no fuera el banco. Hacía que a Nick se le pusieran los pelos de punta, pero este sabía que no era justo. Para empezar, era condenadamente buena en su trabajo. Si Barbara se encargaba de un depósito, nunca la jodía.


  —No sé cuándo volverá —dijo Nick cuando Barbara pareció haberse quedado sin saber qué decir.


  —Le he traído esto —sacó una lata pintada y se la tendió, dudando, y Nick sintió lástima por ella y preocupación por Max. La lata iba adornada con un lazo verde pintado y una tarjeta blanca, también pintada, donde ponía ¡GRACIAS!


  —Son galletas —dijo Barbara—. Por el estupendo trabajo que hizo.


  —Oh —¿Qué diablos iba a hacer él con aquellas galletas?—. ¿Por qué no las dejas en la oficina? Le diré a Max que las has traído tú.


  —Gracias. Es muy amable por tu parte —Barbara se quedó allí, de pie, con su ropa perfecta, sin saber qué hacer.


  —Allí dentro, en la oficina —dijo Nick, esforzándose por animarla.


  Barbara respiró hondo.


  —Es bueno de verdad con los coches, ¿eh?


  —El mejor —confirmó Nick—. La oficina está allí, por aquella puerta.


  —Porque mi coche va mucho mejor. Incluso ha arreglado la calefacción.


  —Solo era un contacto que estaba flojo —explicó Nick, sin precisar que había sido él quien lo había arreglado—. Max es muy bueno para darse cuenta de cosas así.


  —Sí, eso pensaba yo —Barbara se acercó un paso más y Nick se dio cuenta de que tenía un aspecto algo diferente. Por alguna razón, no parecía tan llamativa como de costumbre. Como si llevara el pelo más oscuro o algo así—. En mi opinión, es importante prestar atención a los detalles, ¿no crees?


  —Sí —Nick renunció a recordar de qué color era su pelo antes, porque no le importaba—. Bueno, puedes dejar esas galletas en la oficina.


  —¿También es bueno con las cosas de la casa? —preguntó Barbara, y Nick decidió que era muy rara.


  —Se las arregla bien —dijo Nick—. Darla nunca se queja —se preguntó si debía decir algo más y decidió no hacerlo. No tenía sentido implicarse.


  —Lo sé. Darla tiene muy buena mano con el pelo —Barbara parecía inocente—. Tiene suerte de contar con Max.


  —Allí mismo, en la oficina —repitió Nick—. Es el mejor sitio para dejar las galletas.


  —Tienes trabajo —Barbara dio un paso atrás—. Debe de ser maravilloso trabajar con Max.


  —Me alegra el día —respondió Nick.


  —Estoy segura de que tú también eres muy bueno —añadió Barbara, cortésmente.


  —No tanto.


  —Dejaré esto en la oficina.


  —Es el mejor sitio —Nick volvió a meter la cabeza bajo el capó del Honda y pensó: Max, vas a tener que ocuparte de esto.


  Y luego se concentró en el coche, porque Max y Barbara no eran asunto suyo.


  Quinn llegó a casa un poco después de las tres, antes de lo habitual, porque tenía muchas ganas de ver a Katie. La perrita necesitaría salir de inmediato, así que la soltaría en la parte de atrás del apartamento, igual que había hecho por la mañana, y contemplaría cómo saltaba y brincaba por el suelo helado y luego volvía corriendo hasta ella, y sentiría la euforia que había sentido entonces, la alegría de tener algo que la quería sin esperar nada de ella. Cogería a Katie y ella le tocaría la chaqueta con la pata, temblando de nerviosismo y excitación, y la abrigaría para hacerla entrar en calor y notaría cómo su cabecita se apoyaba en su hombro otra vez. Era tan asombroso tener un perro suyo que sonreía mientras abría la puerta.


  —¡Katie! —gritó, esperando oír el nuevo y maravilloso repiqueteo de las uñas de la perrita en las baldosas de la cocina.


  Pero no oyó nada. Quinn cerró la puerta detrás de ella y empezó a buscar, con el corazón latiéndole con fuerza. Comprobó que la perrita no se hubiera quedado encerrada en el baño o estuviera dormida en la cama de pino. El piso era pequeño y lo había explorado todo en dos minutos. Katie no estaba.


  Le torturaba la idea de que pudiera haber conseguido salir de alguna manera, pero cuando fue a ver cuánta comida quedaba en el plato, una prueba del tiempo que Katie podía haber estado en el piso, los dos cuencos habían desaparecido. Quinn los encontró en el lavavajillas.


  Bill siempre era muy ordenado.


  Enrojeció, y toda la irritación y frustración que sentía se convirtió en rabia.


  Se había llevado a su perrita.


  Le había robado a su perrita.


  No tardó nada en recorrer la distancia hasta la escuela.


  Capítulo 3


  Al otro lado de la ciudad, en el Upper Cut, Darla estaba crepándole el pelo a Susan Bridges y se esforzaba por no enfadarse: no tenía ningún motivo para hacerlo. Max tenía razón la noche anterior; probablemente, practicar el sexo mientras todo Tibbett los observaba habría sido malo para el negocio. Y, en todo caso, se vengó de él cuando, a las once, lo rechazó. La abrazó en la cocina vacía, después de que Mark y Mitch se fueran por fin a la cama, y ella le dijo: «No estoy de humor». Max dejó caer los brazos y dijo: «Vaaale», y se marchó a la cama, sin decir ni una palabra más. Ni una palabra.


  —Ay —se quejó Susan. Darla se disculpó y volvió a concentrarse en lo que tenía entre manos.


  —¿Has pensado alguna vez en cambiar de estilo? —preguntó a Susan, mirándola en el espejo con un marco gris y escarlata—. Llevas… bastante tiempo con este mismo peinado —Darla diría que unos treinta años—. Te sentaría bien uno de esos cortes en forma de cuña. Destacaría tus pómulos.


  Susan sorbió hacia dentro las mejillas y se estudió en el espejo.


  —Darryl ni siquiera me reconocería.


  —Eso podría ser bueno —dijo Darla—. Ofrecerle algo diferente, que te mire de nuevo, que piense que se acuesta con una mujer completamente nueva.


  —No he visto que tú hayas cambiado de peinado —replicó Susan.


  Darla echó una ojeada en el espejo a su pelo castaño claro, recogido en un moño flojo.


  —A Max le gusta largo y esta es la única manera en que soporto llevarlo durante el día.


  —Bueno, pues córtatelo —aconsejó Susan—. Que piense que te está siendo infiel.


  —No me refería a eso —dijo Darla. En realidad, cortarse el pelo resultaba tentador. Excepto que a Max le gustaba largo. Sería una manera fea de hacerle pagar por algo que él, ni siquiera sabía que había hecho, y que ella era incapaz de explicarle. Deseaba decirle: «Quiero algo diferente. Quiero que volvamos a conocernos de nuevo». Y allí estaría el pobre Max, sin tener ni idea de cómo darle lo que deseaba. No era culpa suya—. No podría hacerle esto a Max.


  —¿Lo ves? —remachó Susan.


  Después de marcharse Susan, Debbie, la hermana de Darla, volvió de la sala de descanso y se dejó caer en el asiento escarlata de al lado.


  —Mamá me comenta que no la has llamado —Debbie se miró el pelo, de un rubio imposible, en el espejo—. Dijo que te había educado mejor que eso y en qué estabas pensando. ¿Crees que me parezco a la princesa Di, con el pelo así? Creía que era demasiado largo, pero Ronnie dice que no. ¿Era Susan Bridges la que acaba de salir? Esa mujer no ha cambiado de peinado desde que los Doobie Brothers se separaron.


  —Hola, Deb —Darla barrió de las baldosas grises y escarlata del suelo los mechones de pelo que había cortado a Susan, y dominó el impulso de señalar que, dado que la princesa Diana ya no fijaba la moda, era un poco absurdo tratar de parecérsele.


  Debbie se alisó el uniforme de Upper Cut, mirándose al espejo mientras seguía parloteando:


  —¿Sabes de qué me he enterado? —estiró la cabeza para comprobar si alguien podía oírla, pero las otras tres clientes de Darla se encontraban al otro lado de la sala—. Barbara Niedemeyer ha roto con Matthew Ferguson. Le ha dado una buena patada en el culo —Debbie hizo un gesto con la cabeza, como diciendo «buen viaje».


  Darla pensó: Son noticias pasadas, Deb, pero mantuvo la boca cerrada mientras ordenaba el tocador. Que Debbie disfrutara. Probablemente, nunca había deseado nada más en su vida: solo Ronnie, el Upper Cut y la ocasión de ser la primera en difundir unos buenos chismes.


  —¿Y sabes qué significa eso? Que va a aparecer por aquí un día de estos para que le hagas un peinado nuevo. Y cuando eso suceda, sabremos quién es el próximo.


  Darla dejó de ordenar.


  —¿De qué estás hablando?


  —Bueno… —Debbie se inclinó hacia delante, esperando que su hermana se acercara.


  Darla miró la hora. Eran las cuatro.


  —Ahora tengo a Marty Jacobsen.


  Debbie la descartó con un gesto.


  —Marty siempre llega tarde. Es probable que ande por ahí recogiendo cotilleos. Ya sabes cómo es.


  —Sí —dijo Darla y se sentó—. Vale, te escucho.


  —Mira, ¿te acuerdas de justo antes de que Barbara fuera detrás de Matthew? Vino y me pidió un tinte de henna y que le recogiese el pelo en lo alto de la cabeza, pero dijo: «Haz que sea de buen gusto y suave, como el de Ivana». Y entonces pensé que era curioso, pero luego cuando Ronnie me dijo que había plantado a Matthew, pensé: «A ver si ahora viene a hacerse un peinado diferente», y fue entonces cuando caí en la cuenta.


  —Hazme caer a mí también —pidió Darla—. Estoy perdida.


  Debbie se acercó un poco más hasta que el brazo del sillón se le clavó en el blando vientre.


  —Estaba tratando de parecerse a Lois.


  Darla la miró desconcertada.


  —¿Barbara?


  Debbie volvió a su posición original, satisfecha.


  —Sí. Porque me acordé de que cuando iba detrás del Gil de Janice, llevaba cola de caballo, igual que Janice, solo que ella la ahuecaba un poco y me pidió que le hiciera una trenza en la parte de arriba para que tuviera más estilo. Y luego, cuando el Louis de Bea, fue un moño en la parte de arriba de la cabeza, pero con unos mechones sueltos a los lados que le daban un aspecto muy sexy, ¿te acuerdas? La pobre Bea parecía que llevaba un buñuelo en la cabeza, pero Barbara estaba estupenda. Y luego se convirtió en Ivana, teñida de rubio fresa para pescar a Matthew, y ahí está Lois con esa colmena naranja que no quiere abandonar, aunque lleva un salón de belleza, por todos los santos, o sea que… —Debbie se inclinó de nuevo hacia delante—. Me imagino que este mes vendrá a que le hagamos algo diferente. Y entonces sabremos detrás de quién va, según el nuevo estilo que elija. ¿No es de lo más divertido?


  —Va detrás de Nick —dijo Darla—. Le llevó el coche ayer y no le pasaba nada.


  —Nick —Debbie se recostó en el asiento, sin fruncir el ceño para que no le salieran arrugas, pero claramente desconcertada de todos modos—. Entonces podría ser cualquiera. ¿Con quién sale ahora? ¿Con aquella Lisa?


  —No —Darla se levantó y se puso a recoger de nuevo—. Eso se acabó hace ya un tiempo. Ella quería un anillo para Navidad y él le regaló Antología de Dusty Springfield. Ella ni siquiera sabía quién era ese Dusty Springfield. No creo que ahora esté saliendo con nadie.


  —Bueno, no es que ninguna de ellas le dure mucho. Máximo un año —Debbie hizo un gesto negativo con la cabeza—. Algo no va bien en un hombre que no ha superado su divorcio veinte años después de que su divorcio lo superara a él.


  —Superó el divorcio veinte minutos después de que fuera definitivo —dijo Darla, procurando eliminar la acidez de su voz. Puede que a Nick no le duraran las mujeres, pero era un buen cuñado y un buen hombre. Y tampoco estaba hundido en la rutina, como otros—. Es que no le gusta sentirse atado.


  —Un hombre debe casarse.


  —¿Por qué?


  Se quedaron mirándose fijamente, irritadas por enfadarse, con la misma mirada que se dedicaban desde que Darla echó una ojeada por encima del borde de la cuna de su hermana recién nacida, y no le impresionó en absoluto lo que vio. No había ninguna razón para que todos los hombres tuvieran que estar casados. O todas las mujeres. Por muy satisfecha que estuviera Debbie con su matrimonio con aquel pedazo de idiota de Ronnie.


  Ni de lo satisfecha que ella estaba con su viejo, rutinario y rígido Max, maldita fuera.


  Algo iba mal con el hilo de sus pensamientos. No debería estar tan disgustada. En particular, no debería estar tan enfadada con Max, que no había hecho nada malo y que valía veinte veces más que aquel cabeza hueca de Ronnie. No debería aburrirse con él; se sentía avergonzada por sentirse así. No estaba nada bien.


  Pero así era como se sentía.


  —¿Por qué estás tan susceptible de repente? —preguntó Debbie, y Darla se sintió culpable de nuevo.


  Debbie no era una científica espacial, pero era una buena hermana. A Darla podría haberle tocado cargar con Zoe, la seductora, que había hecho que Quinn se sintiera gris y sin gracia. Deb solo estaba siendo Deb.


  —Por nada —respondió.


  —Te lo digo yo —insistió Debbie—, Barbara aparecerá por aquí un día de estos. Y si quiere parecerse a Lisa, va a tener que dejarse crecer el pelo porque, la última vez que la vi, le llegaba por debajo del trasero.


  —Nick no sale con Lisa —Darla se levantó cuando Marty Jacobsen entró a toda prisa y tarde—. A lo mejor Barbara se ha vuelto sensata y ahora le interesan los hombres solteros.


  —No caerá esa breva —afirmó Debbie—. La gente no cambia, y ella saldrá con hombres casados por siempre jamás. Y te diré algo; si alguna vez se le ocurre empezar a dar vueltas alrededor de la ferretería y de Ronnie, no le quedará un solo pelo que peinar, porque se los arrancaré de raíz.


  —La gente cambia —dijo Darla—. Si tienen una buena razón…


  Marty se dejó caer en la silla, delante de Darla, y dijo:


  —Hola. No llego tarde, ¿verdad? ¿Estáis hablando de Barbara? Porque ha acabado definitivamente con Matthew. Me han dicho…


  Eran las cuatro de la tarde y Bill había tenido un día muy largo. No había ayudado el que el PD insistiese en ayudar a los chicos con las máquinas de musculación, aunque ellos sabían más de lo que él sabría nunca.


  —Eh, entrenador, ¿crees que Corey necesita más peso? —le preguntó ahora Bobby, mientras Corey Mossert, el atleta más duro de Bill en más de un sentido, ponía los ojos en blanco.


  —Está bien como está —dijo Bill, y siguió hasta el siguiente deportista, con Bobby pegado a los talones.


  —Esa Greta me saca de quicio. Es vieja, ¿sabes? —Bobby hizo un gesto negativo con la cabeza y Bill estuvo a punto de decir: «Tiene cincuenta años; eso no es ser vieja», pero dado que el PD acababa de cumplir los veintiocho, probablemente era inútil señalarle la relativa juventud de su secretaria.


  —Cree que todo tiene que hacerse como lo hacía Harvey —siguió Bobby—. ¿Te lo puedes creer?


  —En realidad, Harvey lo hacía como lo hacía ella —dijo Bill mientras comprobaba las pesas de la siguiente máquina—. Siempre ha sido ella, en buena medida, la que ha dirigido la escuela —se vio obligada a hacerlo, dado que Harvey estuvo mentalmente muerto durante los últimos veinte años, negándose a retirarse hasta que cayó fulminado por un ataque al corazón en el Festival de las Calabazas cuatro meses antes. Finalmente, había muerto de verdad, aunque, como dijo Quinn, era difícil saberlo porque en las reuniones siempre parecía que ya lo estaba.


  —Ahí está, ¿lo ves? —dijo Bobby—. Esa es la razón de que la escuela haya ido de mal en peor. No ha habido liderazgo. Hasta ahora.


  Bill comprobó la carga de las pesas de Jason Barnes, que era exactamente la que debía ser. Se podía confiar en Jason. Hizo un gesto de asentimiento al corpulento estudiante rubio de último curso al que Quinn llamaba Bill, la segunda generación. Sus hijos llegarían a ser como Jason: altos, fuertes y dignos de confianza.


  —¿Sabes qué me dijo Carl Brookner? —preguntó Bobby.


  —¿Qué? —dijo, sobre todo para seguirle la corriente.


  —Dijo que pensaba que la recaudación de fondos de este año iba a ir viento en popa —los ojos de Bobby centellearon mientras fijaba la mirada en la distancia—. Dijo que había visto los murales y que creía que una sala de máquinas no era suficiente recompensa para lo que estabas haciendo con los chicos.


  —Bueno, hace tiempo que necesitamos esos fondos —dijo Bill, suavemente—. Nuevos libros, aumentos a los profesores… vamos con retraso —los murales eran un tema delicado porque había pedido a Quinn y al departamento de arte que los hicieran y ella se había mostrado contraria. «Explícame otra vez por qué los chicos de arte tendrían que trabajar para la sección de deportes», le había preguntado pero él se había mostrado paciente y ella había cedido.


  —Sí, pero de eso se trata —continuó Bobby—. Dijo que no teníamos que apuntar bajo. Dijo que tendría que haber una emisión de bonos en otoño para nuevos edificios —la voz de Bobby bajó un poco al recordar—: Un estadio y nuevos vestuarios.


  Bill se irguió al oír aquello.


  —Estás de broma.


  —No —Bobby negó con la cabeza, con la mirada fija en su futuro—. Estadio Bill Hilliard —no añadió «Vestuarios Robert Gloam», pero Bill sabía que eso era lo que estaba pensando.


  —No me importa cómo lo llamen —respondió—. Pero necesitamos un estadio.


  —Lo sé, lo sé, Hombretón —dijo el PB, ansioso por establecer el vínculo de nuevo—. Y podemos lograrlo. Consigue ese décimo trofeo y es nuestro.


  Conseguiría el décimo trofeo. Había dedicado cinco años a forjar un equipo de béisbol de todos los demonios y conseguiría el trofeo.


  Y luego el estadio. Bill sonrió al pensarlo.


  —Es un hermoso futuro el que tenemos a la vista —dijo el PD.


  Antes de que Bill pudiera responder, oyó cómo se cerraba de golpe la puerta que daba al aparcamiento y la voz de Quinn detrás de él.


  —Tengo que hablar contigo.


  Se dio la vuelta y vio cómo ella respiraba aguadamente y lo miraba furiosa. Algunos de los chicos dejaron de trabajar con las máquinas hasta que él los miró frunciendo el ceño y todos volvieron al trabajo, excepto Jason Barnes, que dejó descansar la barra.


  —Jason —dijo Bill, y esperó hasta que el chico se rindió y el clic de su máquina se volvió a oír rítmicamente.


  Luego se volvió hacia el PD, que miraba con cara de pocos amigos a Quinn, y le dijo:


  —Encárgate tú, Robert.


  Quinn volvió a dirigirse hacia la puerta, pisando fuerte, y Bill la siguió, imaginando que estaría un poco disgustada por lo del perro. Pero no era nada tan importante para que no entrara en razón.


  —¿Dónde está? —exigió Quinn en cuanto estuvieron fuera, junto al coche. Sus ojos castaños lanzaban rayos contra él y tenía las mejillas enrojecidas. Su aspecto era magnífico.


  —Está caliente y a salvo —contestó Bill, dándole unas palmaditas en el brazo—. Está bien. Cálmate.


  Quinn le apartó la mano y se acercó un paso más.


  —No. No está bien. Quiero que vuelva. No sé adonde la has llevado, pero vamos a ir ahora mismo y la vamos a traer de vuelta. Y más te vale que no sea la perrera, porque si lo es, no volveré a hablarte en mi vida.


  —Estás exagerando —Bill habló con calma, pero estaba desconcertado. Las cosas no iban por buen camino. Quinn no debería estar tan furiosa—. La perra está bien. Les he dicho que no la sacrificaran. Les he dicho que nos llamaran si nadie…


  —La has llevado a la perrera —a Quinn le temblaba la voz—. Me vas a llevar allí ahora mismo.


  —Quinn, sé razonable…


  —Estoy siendo razonable —dijo Quinn con tono tajante, absolutamente seria; su cara redonda estaba todavía más pálida que de costumbre—. Pero estoy tan cerca de tener un ataque de rabia que no te lo creerías. ¡Ahora, llévame a buscar a mi condenada perra!


  La ayudó a subir al coche, en el asiento del copiloto y él se sentó al volante, pensando que tenía que comprar fundas nuevas porque aquellas estaban hechas un desastre. Cuando consiguiera que se calmase, podrían parar en Target y elegir unas.


  —Lo siento si te has disgustado.


  —¿Si me he disgustado? —la voz de Quinn se convirtió en un chillido—. ¿Me estás oyendo y no estás seguro? ¡Bueno, pues puedes contar con ello! ¡Estoy disgustada!


  —Pero, en cualquier caso, no podemos quedárnosla —siguió diciendo Bill, impregnando su voz de calma mientras ponía en marcha el coche y salía del aparcamiento—. Se lo pregunté a la administradora del piso y dijo que de ninguna manera.


  —Pues entonces me iré a otro sitio —Quinn cruzó los brazos sobre el pecho.


  Bill respiró hondo. Estaba disgustada, pero se calmaría.


  —No podemos dejar el piso. Dispone de muchas ventajas. Y está cerca de la escuela. Y…


  —He dicho que yo me iría —aclaró Quinn—. Tú puedes quedarte.


  —Quinn…


  —De todos modos, lo nuestro no funcionaba —dijo con voz apagada, vacía de emoción, pero llena de tensión—. Y ahora que has robado mi perra, ya no podrá funcionar.


  Bill tenía ganas de gritarle, pero no lo hizo. No tenía sentido que los dos perdieran el control.


  —No seas absurda. No te irás a ningún sitio.


  Entonces ella lo miró y él deseó que no lo hubiera hecho.


  —Ya lo verás —dijo con voz tranquila—. Ya verás cómo me voy.


  Bill dejó de discutir. Era inútil con Quinn en ese estado. Se calmaría y entonces atendería a razones. Volvió a pensar en el trabajo con las máquinas —quién flojeaba, quién iba a tener que añadir peso, quién estaba musculando demasiado y corría el peligro de perder agilidad— y estaba tan absorto en sus planes que estuvo a punto de saltarse la salida hacia la Protectora de Animales.


  Una vez dentro, el comportamiento de Quinn se hizo más agresivo. Saltó prácticamente por encima del mostrador para agarrar a la mujer del uniforme marrón por el cuello. Y además era una mujer muy agradable, fan de los Tiger, le había dicho a Bill cuando este trajo la perra. «Está haciendo un trabajo estupendo, entrenador», y él le dio las gracias, porque el apoyo de la comunidad era vital para un buen programa deportivo. Recordó que se llamaba Betty. Se sentía un poco avergonzado cuando los acompañó a las perreras y Quinn se dejó caer de rodillas en el suelo de hormigón y pasó la mano a través de los barrotes y la llamó «Katie» como si hubiera estado separada de aquel chucho durante siglos, en lugar de horas. La perra se le acercó titubeante, temblando de la cabeza a la punta del rabo. Bill sabía que estaba actuando. Los perros son manipuladores, siempre te miran con esos ojos calculadores, en especial aquella rata pequeña, astuta y taimada. La jaula era enorme, el sitio estaba caliente y había un recipiente con comida y un suministrador de agua allí mismo; estaba claro que el animal no padecía.


  —Sácala de ahí —ordenó Quinn, sin mirarlo. Estaba acariciando a la perra a través de los barrotes, prestándole toda su atención—. Sácala ahora mismo.


  Algo en su voz, extraño y un poco alarmante, le hizo decidir que no era momento de discutir.


  —La he traído esta mañana —dijo a Betty—. Me gustaría llevármela.


  —Lo siento, entrenador, pero serán treinta dólares, más el pago de la licencia —Betty estaba claramente contrita—. Es la ley.


  A Bill le habría gustado protestar, decir que dado que él era quien había traído al animal, tenía que poder llevárselo gratis, pero era más fácil pagar. No valía la pena molestar a una fan de los Tiger y, además, cuanto antes se llevara a Quinn de allí, antes podría hacer que recuperara la sensatez y se librara de la perra para siempre. Pero tendría que ocuparse de encontrarle un hogar. Estaba claro que Quinn no se conformaría con la Protectora.


  Era impropio de ella ser tan poco razonable. Tal vez estaba con el síndrome premenstrual.


  Una vez en el coche, Quinn sostuvo a la perrita abrazada contra ella, sin hablar, mientras el animal miraba a Bill por encima de su hombro con aire burlón. Bill no le hizo ningún caso. Puede que tuviera que cargar con aquel maldito animal durante un tiempo, pero no sería mucho. Él y Quinn tenían un futuro, y en ese futuro no había sitio para un perro, por muy furiosa que ella estuviera en este momento.


  —Bueno, ¿qué planes tienes para esta tarde? —preguntó alegremente, tratando de que todo volviera a la normalidad.


  —Voy a marcharme —dijo Quinn con la misma voz con que podría haber dicho «Voy a tomar una pizza con Darla».


  —Oh, vamos, Quinn —Bill entró en la carretera de la escuela de forma brusca debido a lo irritado que estaba—. Deja de actuar como una niña pequeña. No te vas a marchar. Hablaremos de esto cuando yo vuelva a casa.


  Ella no respondió; entonces supo que se lo había dejado claro y permitió que sus pensamientos regresaran a los luchadores. Algunos mostraban actitudes poco correctas, entre ellos Corey Mossert. Lástima que Corey no se pareciera a Jason Barnes. Sin embargo, Corey y Jason eran muy amigos. Tal vez fuera buena idea hablar con Jason.


  Junto a él, Quinn seguía en silencio mientras la perrita lo observaba por encima de su hombro.


  —Vale, vale, por todos los demonios, a ver si nos calmamos —dijo Nick, desde el otro lado de un blazer, preguntándose por qué le tocaba a él lidiar con mujeres que estaban como una cabra.


  Quinn le lanzó una mirada furibunda, como si supiera lo que estaba pensando.


  —No es el momento de tener calma.


  Estrechaba a Katie entre los brazos, y la perrita apoyaba el morro en su brazo mientras lo miraba a él llena de reproches. Eran todo un cuadro, y Nick decidió no dejarse absorber por ningún cuadro.


  —No te puedo ayudar hasta saber qué pasa, y no sabré qué pasa hasta que me lo digas.


  Quinn respiró hondo.


  —Solo necesito que me ayudes a sacar mis cosas del piso y llevarlas a casa de mis padres mientras Bill está todavía en la escuela. Eso es todo.


  Eso era todo. Nick se apoyó en el coche y deseó estar en algún otro sitio. Le caía bien Bill. Jugaba al póquer con él.


  —Puede que si hablaras con Bill…


  —Se llevó a la perrita a la perrera y la dejó allí, en aquella jaula fría todo el día. Se podría haber muerto —Quinn estrechó al cachorro con más fuerza contra el pecho, y parecía encontrarse mal mientras hablaba—. Matan a los que están enfermos y ella tiembla sin parar. Podrían haberla matado.


  Nick cabeceó.


  —Bill es un buen tipo. Puede que…


  —¿Has oído algo de lo que acabo de decirte? —preguntó Quinn—. Llevó a Katie a la perrera.


  —Sí, ya lo sé —Nick trató de pensar en algo acertado para decirle, algo que la calmara y lo sacara a él de aquel lío—. Pero no es una mala persona, Quinn. Tú lo sabes. Antes de hacer algo que lamentarás, tienes que calmarte.


  —No —Quinn empezó a recorrer el taller arriba y abajo, sin dejar de abrazar a Katie—. No voy a calmarme nunca más. Ese ha sido mi problema desde siempre. Zoe rompía las reglas y mi madre fingía que todo estaba bien y mi padre miraba la tele hasta que todo había pasado, y Darla insultaba a la gente y tú no te involucrabas en nada, pero yo siempre era la que mantenía la calma, la que arreglaba las cosas.


  —Es que lo haces muy bien —dijo Nick, deseando que dejara de moverse.


  —Pero no soy una persona tranquila. Todo es mentira —Quinn estrechó un poco más a Katie mientras se le aceleraba la respiración—. Es solo que cuando todos los demás están chillando como locos, alguien tiene que ser maduro y no dejarse dominar por las emociones, así que tengo esos momentos de muerte cerebral cuando no reacciono como lo haría cualquier ser humano. Permanezco totalmente en calma y no hago caso de mis sentimientos y llego a compromisos y hago que todo funcione de nuevo. Pero no voy a hacerlo nunca más. A partir de ahora, voy a ser Zoe. A la mierda la calma. Algún otro tendrá que ser maduro, porque yo voy a ser egoísta y conseguir lo que quiero.


  Nick la miraba mientras ella hablaba diciendo cosas sin sentido; le asustaba un poco la mirada de esos ojos. Que Quinn afirmara que ya no iba a ser una persona tranquila era como si dijera que iba a dejar de respirar. Cuando su madre había tomado mal la curva junto al puesto de cerveza de raíz y se había estrellado contra el gran roble, Quinn fue la que utilizó uno de sus calcetines de gimnasia para detener la hemorragia mientras Zoe no dejaba de chillar como una loca. Cuando, el día de su boda, a Zoe le entró el pánico y salió corriendo de la iglesia, a medio camino del altar, fue Quinn quien habló con ella y la convenció de que volviera a entrar. Cuando Max la jodió en sus exámenes finales de historia, fue Quinn quien convenció a su profesora para que le dejara presentarse una segunda vez y trabajó con él para preparar el examen y pudiera graduarse. Nick conocía a Quinn desde hacía veinte años y, durante todo ese tiempo, ella era quien arreglaba las cosas, quien nunca se enfadaba, quien solucionaba los problemas.


  Ahora que lo pensaba, era más que seguro que empezase a estar cansada de aquello.


  Lo único que ella quería era un perro.


  Y Quinn se merecía tener lo que quisiera.


  Quinn hizo una pausa en su diatriba para tomarse un respiro y Nick dijo:


  —Vale.


  Ella parpadeó.


  —¿Eso es todo? ¿Vale?


  —¿Qué vamos a trasladar?


  —¿Lo vas hacer?


  La incredulidad de su voz lo irritó.


  —¿Cuándo he dejado de hacer algo que necesitaras?


  —Nunca —su respuesta fue tan rápida que se le pasó el enfado al momento.


  —Solo quería estar seguro de que eso es lo que quieres hacer de verdad.


  Quinn asintió.


  —Es lo que quiero hacer, de verdad —repitió Quinn con voz firme.


  —No me refiero al perro. Hablo de dejar a Bill.


  —No quiero volver a verlo nunca más —dijo Quinn—. Se lo dije en el coche, cuando salía, y solo sonrió.


  Nick se quedó parado, con el brazo tendido para coger la chaqueta.


  —¿Qué dices que hizo?


  —Solo sonrió —Quinn negó con la cabeza—. Quiere hablar de esto cuando él vuelva a casa, pero no escuchará y yo no quiero hablar con una pared de hormigón. Ya no.


  —¿Solo sonrió? ¿Estás segura de que se lo dijiste?


  —Le dije: «Me marcho». Le dije: «Verás cómo me voy».


  —Y él sonrió —Nick cogió la chaqueta—. Tienes un problema.


  —Por eso me voy —Quinn rebulló, inquieta, como una niña pequeña—. ¿Podrías darte prisa? Esta noche volverá tarde porque tiene una reunión de béisbol, pero no durará para siempre.


  —Ya voy. ¿Qué tenemos que llevarnos?


  Quinn dejó de moverse para pensar. ,


  —La alacena, el mueble con el lavamanos del abuelo y la plata de la abuela. Y mis libros, mis edredones, mis cuadros y mi ropa. Es muy amable por tu parte, Nick.


  —¿Tienes cajas para meter los libros?


  —No —dijo y le tembló la voz.


  —Bueno, mañana buscaré unas cuantas cajas —Nick le dio la espalda para sacar los guantes del bolsillo y así no ver cómo a Quinn le temblaba la barbilla—. Entretanto, podemos coger los muebles y las demás cosas, para que sientas que te has ido. Y más tarde, volveremos a buscar los libros y cualquier otra cosa que hayas olvidado.


  —Gracias —dijo Quinn, detrás de él.


  —No es nada —se volvió y vio a Quinn, abrazada a aquella perrita, con unos ojos enormes, de color avellana, llenos de gratitud y vida, con una intensidad que nunca había visto antes.


  —Sí que es mucho —dijo—. Sé lo que estás haciendo, sé lo difícil que te resulta implicarte en las cosas de los demás. Sé lo mucho que lo detestas y lo difícil que será enfrentarte a Bill.


  —No pasa nada —dijo, y entonces, con gran horror por su parte, ella se le acercó y lo abrazó, aplastando al perro entre los dos, mientras su pelo suave y liso le rozaba la mandíbula. Notaba su calor contra él; olía a jabón, y el corazón empezó a latirle mucho más rápido, mientras era consciente de cada curva de su cuerpo, de cada respiración… pero no la rodeó con sus brazos.


  —No es que no pase nada —susurró ella junto a su cuello—. Es lo que yo necesito y lo que tú odias hacer. Eres el mejor —luego, después de un par de miles de años por lo menos, lo soltó y fue hacia la puerta.


  Nick respiró de nuevo.


  —Muy bien. No lo olvides —la siguió afuera, aún confuso por el calor que desprendía el cuerpo de Quinn.


  Avisó a Max de que se encargara de los surtidores de gasolina, absolutamente decidido a no hacer nada que la acercara tanto a él otra vez.


  El corto viaje hasta el piso de Quinn le pareció más largo que de costumbre, y el interior de la camioneta, más pequeño. Nick se sentía mal porque ella estaba muy disgustada, y culpable por traicionar a Bill, pero sobre todo se sentía tenso. Ella estaba sentada a su lado, abrazando a aquella maldita perra, y la demencial necesidad de volver a sentir su calor se hizo más fuerte. Por ello, era mejor que Quinn estuviera con algún otro. Mientras estuviera en terreno prohibido, era solo Quinn, y él no pensaba mucho en ella. Era en los períodos entre dos hombres cuando se sentía incómodo, lo cual no sucedía con frecuencia, gracias a Dios, porque Quinn no era veleidosa, pero…


  —¿Por qué estás tan callado? —le preguntó ella—. Es porque no quieres hacer esto, ¿verdad?


  —Quiero que seas feliz —le contestó, sinceramente—. No quiero que estés sola.


  —No estaré sola —su voz sonaba sorprendida, todavía un poco temblorosa por la emoción—. Nunca estoy sola. Tengo montones de gente en mi vida.


  —Hablo de un hombre.


  —No necesito a un hombre —Quinn volvió la cara para mirar por la ventana—. Y menos un hombre que se lleva mi perrita.


  —Bien.


  Nick aparcó delante de casa de Quinn.


  —La perra se queda en la camioneta —dijo, y Quinn abrazó al chucho una última vez y luego lo ayudó a encerrarlo en el coche. El animal lo miraba con ojos acusadores mientras se alejaban. «¿Y yo qué? —parecía decir—. ¿Quién va a cuidar de mí?»


  Nick no le hizo ningún caso.


  Cuando llegaron arriba, vio que Quinn tenía razón; no era mucho lo que quería, y lo cargaron todo, salvo la ropa, en la camioneta en media hora.


  —¿Ya está? —le preguntó Nick—. ¿No te llevas nada más?


  —Ya me siento bastante culpable por dejarlo —dijo Quinn—. Quiero decir, se llevó a mi perra, o sea que no me puedo quedar, pero no voy a dejarlo sin muebles. Estas son cosas importantes para mi familia. Lo demás lo compré en el mercadillo o lo compró él, nuevo, y yo lo detestaba de todos modos. Meteré la ropa en bolsas de basura y habremos acabado. ¿Crees que está lo bastante caliente?


  Nick miró a Katie, que los observaba ansiosa por la ventana trasera de la camioneta, con las patas apoyadas en el cristal. Para ser una rata, era bastante mona. Bastante.


  —Está bien. Vayamos a por tu ropa.


  —Te lo agradezco de verdad, Nick.


  Nick siguió mirando a Katie.


  —Vamos a buscar tu ropa.


  La siguió arriba para ayudarla, lo cual fue un error. Ver cómo metía sus vestidos en bolsas de basura no supuso un problema para él, pero luego abrió los cajones y empezó a coger ropa interior de seda y meterla a montones dentro de una bolsa; toda era de los colores más extraños, como azul eléctrico, rosa encendido y dorado metálico, con estampados como cuadros escoceses, lunares, piel de leopardo y cebra, y no pudo evitar imaginarse el aspecto que tendría con aquello puesto… todo aquel colorido encima de su piel pálida, de color miel, toda aquella seda llena, redondeada y cálida, igual que ella cuando lo abrazó.


  —Llevaré esto abajo —dijo, cogiendo las dos bolsas que tenía más cerca cuando ella empezó a sacar camisones de los cajones—. Enseguida vuelvo —bajó corriendo la escalera, tiró las bolsas en la parte de atrás y luego se quedó allí, de pie, al frío, para tratar de recuperar su capacidad de pensar y poder averiguar qué demonios le estaba pasando, mientas Katie lo miraba llena de reproches por la ventana.


  Quinn era una amiga, nada más.


  Bueno sí, era la mejor amiga que tenía, con Max, y la quería, como buena amiga que era, pero nada más. No pensaba en sexo con Quinn. Sería una locura.


  No es la primera vez, se dijo, y recordó diecinueve años atrás, aquel mes de agosto cuando Zoe y él volvieron a casa porque las cosas andaban muy mal entre ellos. En los tres meses transcurridos desde la boda, habían descubierto que lo único que tenían en común era el mal genio. Pero en esos tres meses, Quinn había cambiado. Cuando se fueron, era una chica de dieciséis años, perpleja y transparente, con su vestido de dama de honor, de gasa azul, esforzándose por reorganizar la boda cuando su hermana salió corriendo a medio camino del altar. «Lo arreglaré», le dijo, y eso hizo, mientras él esperaba sentado, echando chispas y preguntándose si seguía queriendo casarse con Zoe, después de todo. Pero cuando volvieron, tres meses después, Quinn había acudido corriendo hasta el coche, con sus tejanos recortados y su camiseta sin mangas para abrazar a Zoe, y esta se agarraba a su hermana con más emoción de la que nunca se había agarrado a él. Se había quedado boquiabierto, sintiendo un deseo culpable, mientras Quinn se reía y balanceaba a Zoe atrás y adelante, segura de sí misma, curvilínea y feliz y, de repente, sexy. Mierda, me he quedado con la hermana equivocada, pensó entonces, con toda la intensidad de un chico de diecinueve años.


  Y fue entonces cuando Zoe lo miró, comprendiéndolo todo, y le lanzó una mirada fulminante, de forma que él volvió al coche para recoger sus cosas antes de que ella pudiera decir nada en voz alta. Aquella noche, Zoe lo acorraló contra los armarios de cocina, de metal blanco, de su madre y, poniéndole un cuchillo de cocina en la garganta, le dijo: «Tiene dieciséis años, hijo de puta».


  Se estremeció al recordarlo. Joder, dieciséis años, y él la había mirado como un depredador. Claro que solo tenía diecinueve años, no era como si lo estuviera haciendo entonces.


  Se imaginó a Quinn con aquel sujetador de leopardo que había metido en una de las bolsas. Ya, claro, había madurado.


  —Si alguna vez me engañas, Nick Ziegler —le había dicho Zoe—, te dejaré. Pero si alguna vez tocas a mi hermana, te sacaré el hígado con mis tijeras de manicura y luego te dejaré.


  Dado que Zoe nunca amenazaba en vano, había dejado de mirar a Quinn del todo. Su matrimonio ya tenía bastantes problemas en aquellos momentos para complicarlo más todavía con Quinn y las tijeras de manicura. Zoe se marchó unos tres meses después, dejándolo sorprendido pero muy aliviado, y él se había olvidado de ella y de Quinn y de todo Tibbett mientras cumplía sus cuatro años con el Tío Sam y luego utilizaba la Ley del Soldado para conseguir graduarse en gestión de empresas y obtener un diploma de poesía inglesa. La poesía era dinamita para seducir a las chicas, esas chicas que habían contribuido a la facilidad con que había relegado a las hermanas McKenzie al fondo de su mente. Cuando volvió a casa, Quinn daba clases de arte y salía con Greg no sé qué, un buen tipo, y eso era suficiente para que estuviera a salvo mientras él citaba a Donne y Marvell a las mujeres de Tibbett, dejándolas sorprendidas pero impresionadas, y las tijeras de manicura se convertían en un vago recuerdo.


  Su mente regresó a Quinn con el sujetador de leopardo. No creía que Bill sintiese el mismo alivio por la marcha de Quinn que lo que él había sentido cuando se marchó Zoe.


  Seguro que no.


  Arriba, Quinn sacó papel de notas del escritorio y se sentó a la mesa de pino lavado del comedor.


  «Querido Bill», escribió.


  ¿Y ahora qué? Sí, estaba furiosa con él por lo de la perrita, pero merecía una nota. Después de dos años, la merecía.


  «Me marcho».


  Bien, estaba bien. Directo y concreto.


  «No es solo por Katie».


  Pero en buena parte sí. Se había llevado a su perrita, como si lo que ella quisiera no tuviera importancia. Él pensaba que ella lo superaría. No la conocía en absoluto.


  «Pero lo que ha pasado con ella ha hecho que me dé cuenta de que no nos conocemos lo más mínimo».


  Por supuesto, probablemente era culpa suya. Nunca había hecho que la viera tal como era, nunca había dicho: «No estoy de acuerdo», nunca «Quiero un perro, de verdad», mientras renunciaba a todos los que encontraba. En realidad, la culpable era ella. No podía seguir con él, no podía hacerlo, en absoluto, después de lo de la perrera, pero no tenía por qué ser desagradable, crear malos sentimientos, poner las cosas difíciles para todos.


  «Es todo culpa mía por no ser sincera contigo, pero ahora sé que somos demasiado diferentes y que nunca nos habría ido bien».


  Sonaba bien, razonable. Realmente, no tenía mucho más que decir, así que garabateó el final de la carta: «Me voy a casa de mis padres hasta que encuentre un piso. Volveré más tarde a buscar mis libros y dejar la llave». Estuvo a punto de escribir. «Con cariño, Quinn», como de costumbre, pero se detuvo a tiempo. No lo quería. Nunca lo había querido. Le había gustado lo suficiente para quedarse con él, porque no le había desagradado lo suficiente para marcharse. Qué triste.


  Así que solo firmó «Quinn» y salió para ir abajo y reunirse con Nick y Katie, sintiéndose un poco culpable, pero sobre todo aliviada de que aquella parte de su vida se hubiera acabado por completo.


  Nick ayudó a Quinn a descargar los muebles en el garaje de los McKenzie y, luego, en contra de su buen juicio, se quedó a tomar una cerveza para hacerle compañía hasta que sus padres llegaran.


  —Estarán aquí en cualquier momento —dijo Quinn, cuando le pidió que se quedara—. Me muero de ganas de contarles lo que ha pasado.


  —¿Se disgustarán?


  La siguió a la cocina, esforzándose por no mirarle el trasero. Llevaba unos tejanos demasiado ajustados. Nunca lo había observado antes, pero eran, definitivamente, demasiado ajustados. Era un milagro que los tíos no aullaran como lobos hambrientos a su paso.


  —Bueno, están acostumbrados a vernos a Bill y a mí juntos —Quinn dejó caer la última de las bolsas de basura con ropa en el suelo de la cocina de su madre, donde Katie podía olisquearla igual que había olisqueado las otras ocho, sospechando evidentemente que algo amenazador acechaba allí dentro—. No estoy segura de que sean capaces de verme sin él. Después de dos años juntos, me parece que ya nadie me ve, no como soy en realidad. Quiero decir, mírate tú mismo.


  Nick se quedó paralizado por un momento, mientras sacaba una cerveza de la nevera.


  —A mí no me metas en esto.


  Quitó el tapón y cerró la puerta, empujándola con el hombro.


  Quinn se apoyó en la encimera, cruzando los brazos de forma que el suéter rosa se tensó contra sus pechos mientras daba rienda suelta a su exasperación.


  —Apuesto a que en toda tu vida siempre has pensado en mí como la hermana de Zoe o la novia de alguien.


  Nick negó con la cabeza.


  —Sabes que no es así —Él sabía que no era así, aunque no quería pensar en ello.


  —Era diferente cuando estaba Zoe —Quinn pasó junto a él, rozándolo, para ir a la nevera—. No era difícil entender que cuando Zoe estaba por aquí nadie me viera.


  Un caballero le habría dicho que no era verdad, pero sí que lo era. Zoe era perfecta, exótica, con su carita de bruja coronada por una melena desbordante, con ondulaciones naturales, que le caía hasta más abajo de los hombros, de un rojo tan oscuro que era casi negro cuando no le daba el sol.


  —Me acostumbré —Quinn sacó una cerveza de la nevera—. Pero sería de esperar que alguien me viera, si estaba al lado de un hombre.


  Quitó el tapón de su cerveza y bebió, y él observó la curva de su cuello mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, y les ordenó a sus ojos que no bajaran más por aquella curva hasta aquel condenado suéter rosa. El pelo de Quinn le caía hacia atrás con el mismo corte recto que llevaba desde que tenía quince años. Nada ondulado en Quinn, pensó, manteniendo sus pensamientos lejos de las curvas. Solo aquella melena lisa y sedosa de color rojo dorado, que tenía aspecto de deslizarse como agua entre sus dedos.


  —Yo te veía —Nick dejó la cerveza—. Mira, me tengo que ir.


  —No te has acabado la cerveza —dijo Quinn—. Pero capto la indirecta. Dejaré de lloriquear.


  Salió de la cocina por el amplio arco que llevaba a la pequeña y oscura salita, con Katie caminando nerviosamente a su lado, y rodeó el enorme sofá rojo que estaba delante del arco desde que él podía recordar. «¿Te lo puedes creer? —había dicho Zoe, cuando estaban en último curso—. Mi madre ha comprado un sofá de color rojo carnal. ¿No te dan ganas de follar cada vez que lo miras?» Como él tenía dieciocho años y quería follar a cualquiera en cualquier momento en que mirara cualquier cosa, la pregunta era irrelevante, pero volvía ahora para acosarlo porque Quinn se había dejado caer en medio del sofá. Suéter rosa, pelo cobrizo, sofá rojo naranja: notaba el calor desde donde estaba.


  Sal de aquí, se dijo, pero Quinn volvió la cabeza para sonreírle por encima del respaldo.


  —Te lo prometo, dejaré de quejarme. Te agradezco muchísimo que me hayas ayudado con la mudanza y siento haber sido tan gruñona.


  La luz de la cocina hacía surgir reflejos en su pelo.


  —Tu madre tendría que cambiar de decoración —dijo, y dio la vuelta al sofá para sentarse junto a ella.


  —Hay muchas cosas que mi madre tendría que hacer —Quinn se apartó un poco para dejarle sitio, mientras Katie se sentaba, nerviosa, a sus pies—. Como vivir un poco. Creo que esa es una de las razones por las que decidí que tenía que quedarme a Katie —Quinn sonrió, mirando a la perrita. Luego su sonrisa se desvaneció—. Y dejar a Bill. No quiero acabar acomodándome como mi madre, recorriendo mercadillos con mi mejor amiga, mientras mi marido mira la tele en lugar de mirarme a mí, y ese es el camino que llevaba con Bill. Lo quiero todo. Excitación. Pasión.


  Nick se recostó contra los cojines, con el brazo extendido por el respaldo, pero sin tocarla —eso sería malo, no lo hagas—; observó cómo sus suaves labios se separaban y se cerraban mientras hablaba y notó que respiraba un poco más deprisa. Esto es estúpido, sal de aquí, se dijo, y arrancó sus pensamientos de la boca de Quinn a tiempo para oírla decir:


  —Quiero ser nueva, diferente, excitante. Quiero ser Zoe.


  —Puedes saltarte esa parte, si quieres —le dijo.


  —Creo que, a lo mejor, Katie fue una señal. Ya sabes, como si mi destino me dijera que me construyera una vida propia —Quinn le sonrió y añadió—: No puedes no hacer caso de tu destino —y él volvió a no saber dónde estaba.


  Todo en Quinn era cálido, eso siempre lo había sabido, pero durante veinte años no había dejado de repetirse que era una clase de calidez como de cachorro, agradable y sin peligro. Pero ahora, su boca, exuberante y sonriente…


  —¿Nick? —Quinn se inclinó hacia él y el pelo se le desparramó por el respaldo del sofá—. ¿Estás bien?


  La voz le llegó desde muy lejos. Solo tenía que levantar un dedo para tocarle el pelo. Solo un dedo. Fue muy fácil y los mechones se le deslizaron entre los dedos como si fueran de seda, tal como había pensado que sucedería, fríos y resbaladizos, y se quedó sin respiración.


  Los ojos de Quinn se abrieron más y él quedó atrapado, los dos estaban atrapados, mirándose fijamente a los ojos durante largos segundos, demasiado largos, excesivamente largos, horas, demasiado largos, congelados en la mirada de los dos, y cuanto más la miraba, más veía a Quinn, con unos ojos enormes y asombrados, Quinn, con los suaves labios entreabiertos, Quinn, más excitante de lo que podría haber imaginado. Quinn. Empezó a inclinarse hacia ella, absorbido por su calidez, un poco mareado por lo mucho que deseaba su boca. Ella cerró los ojos y se inclinó también hacia él, cerca y posible, demasiado posible, no te metas ahí, pero avanzó de todos modos para apoderarse de todo su calor y entonces oyó cómo se cerraba la puerta de un coche en la calle, Katie ladró y Nick se apartó bruscamente hacia atrás.


  —Oh, joder —se puso de pie, apartándose de ella bruscamente, de manera que la hizo caer un poco hacia delante, y Katie se escondió debajo de la mesa, aterrorizada.


  Has perdido la jodida cabeza, se dijo.


  —Está bien —dijo, con tono enérgico, traicionado solo por lo ronca que tenía la voz—. No ha pasado nada. Esta no eres tú. Tú no haces estas cosas. Lo siento. Es el sofá. Tengo que irme.


  Quinn respiró hondo y él se esforzó por no ver cómo el suéter subía y bajaba. Tijeras de manicura, recordó. Cuñada. Mejor amiga. La chica de Bill.


  No le sirvió de nada.


  —Puede que sí sea yo. Puede que yo haga esto. Hoy he cambiado un poco —ella tragó saliva y el movimiento de su garganta le hizo perder el juicio otra vez.


  —No, no has cambiado —afirmó—. Me voy —retrocedió rodeando el sofá, justo cuando la madre de Quinn entraba por la puerta trasera y soltaba un grito.


  Capítulo 4


  Les costó un par de minutos aclarar las cosas, en especial porque el sentimiento de culpa de Nick lo hacía tartamudear. No ha pasado nada, quería decir, mientras Quinn se levantaba y decía:


  —Mamá, está bien, solo somos nosotros.


  —¿Nosotros? —preguntó la madre.


  —No, no hay ningún nosotros —dijo Nick—. Es solo Quinn. Y yo. No juntos.


  Luego entró el padre de Quinn, desde el garaje, quien dijo:


  —¿Qué demonios…?


  Y Nick pensó: Buena pregunta.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —Meggy McKenzie los miró y luego miró su cocina, sembrada de bolsas de basura, mientras la luz del techo hacía que su pelo corto de color caoba brillara como si fuera un imposible halo de color de oro rojizo alrededor de su cara bonita y perpleja—. ¿Qué es todo esto? ¿Por qué no habéis encendido las luces?


  —Hola, Nick —dijo su marido, entrecerrando los ojos para ver en la oscura salita, con una voz que la sospecha hacía lenta. Joe era un tipo grande, un poco calvo, con un poco de barriga, pero con la sólida corpulencia de un obrero de la electricidad, y todo él radiaba desaprobación hacia Nick.


  Nick lo entendía. En aquel momento, tampoco él estaba muy contento consigo mismo.


  —Hola, Joe. Bueno, yo tengo que irme. Buenas noches. Quinn os lo explicará.


  Dio la vuelta alrededor de Meggy y salió por la puerta trasera antes de que pudieran preguntarle nada más, por ejemplo: «¿Qué estabas haciendo en mi sofá con mi hija?». La segunda hija con la que él había estado en aquel sofá. Ni siquiera pienses en eso.


  Una vez en la camioneta, se dio cuenta de que se había olvidado la chaqueta dentro, pero no le importó. El frío le devolvería la facultad para pensar o, por lo menos, un poco de la sangre que necesitaba para funcionar. Se quedó sentado unos momentos, tratando de no pensar en lo estúpido que acababa de ser, lanzando por la borda veinte años de autocontrol, así como si nada.


  —Esto no ha sucedido —dijo, y puso en marcha la camioneta.


  Toda la culpa era de aquella maldita perra. Si no hubiera sido por ella, Quinn todavía seguiría con Bill. Mientras ella estaba con Bill, él sabía cómo funcionaba el mundo. Y antes de Bill, fue Alex y, antes, Greg y antes… ¿Por qué diablos no se había casado con alguno de esos tipos? No es que fueran lo bastante buenos para ella, pero ¿por qué seguía dando vueltas por la ciudad, sin compromiso, como una bomba sin control, con una boca que volvía estúpidos a los hombres?


  ¿Por qué le importaba?


  Arrancó, salió marcha atrás del camino y se alejó de Quinn, de la confusión y de los líos, y cuanto más se alejaba, más fácil era negar que había pasado algo, que algo había cambiado.


  Porque, en realidad, nada había cambiado.


  Quinn permaneció sentada, clavada en el sofá, mientras su madre no les quitaba la vista de encima a las bolsas de basura y su padre pasaba junto a ella para encender el televisor. Apareció la ESPN, con un tipo con un blazer y un postizo horrible que hablaba de la derrota de no sé qué equipo como si fuera una tragedia terrible.


  —Hola, papá —Quinn se apartó un poco para hacerle sitio en el sofá, mientras trataba de apartar sus pensamientos de la pasión y la sorpresa. Nick casi le había entrado. Y ella estaba por la labor. Asombroso.


  —¿Qué tal? —preguntó su padre al sentarse, sin apartar los ojos de la pantalla. La pregunta de Joe era el equivalente de «bonito día», no una petición de información. Quinn estaba bastante segura de que cualquier cosa que estuviera pasando con Nick no querría saberla.


  —He dejado a Bill —dijo Quinn, para sondear el terreno.


  —Bien —respondió su padre, con los ojos fijos en el televisor, y luego debió de captar algo—. ¿Qué? —la miró frunciendo un poco el ceño, pero Quinn sabía que solo fingía.


  —No te preocupes —contestó Quinn y, cuando él le dio unas palmaditas en la rodilla y volvió a prestar atención al televisor, ella pensó de nuevo en su propia vida que, de repente, se había puesto interesante.


  Nick casi le había entrado y ella lo había aceptado. No había pasado ni una hora desde que había dejado a un hombre y ya estaba enviando señales a otro, sintiéndose más excitada que nunca en toda su vida, y lo que era más extraño, se sentía así con Nick. Cuanto más lo pensaba, más mareada se encontraba. ¿Cuánto hace que dura esto?


  —¿Qué está pasando? —preguntó Meggy desde la cocina—. Aquí hay nueve bolsas de basura. Nueve.


  —Exacto —Quinn se levantó, se apartó del sofá donde casi había hecho algo excitante y entró en la oscura y diminuta cocina de su infancia—. Me voy a quedar con vosotros por un tiempo, si no te importa.


  —Aquí hay un perro —exclamó su padre desde la salita.


  —No la toques —dijo Quinn, y Katie rodeó el sofá, mirando con preocupación por encima del hombro a Joe.


  —¿Muerde? —quiso saber Meggy.


  —No, se orina —Quinn la cogió en brazos—. Se llama Katie. Me la voy a quedar. Ahora tengo un perro.


  Sonaba maravilloso. Tengo un perro. Y luego estaba Nick. Qué vida tan interesante empezaba a tener. Por fin.


  —¿En el piso? —Meggy frunció el ceño y su cara bonita y ajada se arrugó; no lo entendía—. ¿Es por esto por lo que has dejado a Bill? No puedes ser tan frívola…


  —Claro que puedo —Quinn abrazó a Katie con más fuerza—. Me he ido. Se acabó.


  El ceño de Meggie se convirtió en simple preocupación.


  —Ay, Señor, creo que es un error. Las relaciones exigen llegar a compromisos. Puede que si vuelves…


  —Llevó a mi perrita a la perrera —explicó Quinn—. Le dije que me la iba a quedar y se la llevó mientras yo estaba en la escuela.


  Meggy parecía dividida, probablemente entre querer escapar y querer salvar a su hija de quedarse sin un hombre.


  —Quinn, cariño, estamos hablando de un perro. No es propio de ti. Tú eres…


  —No, no lo soy —dijo Quinn—. Ya no. Estoy cansada de ser sensata y conformarme. Tengo treinta y cinco años. Si no trato de conseguir lo que quiero ahora, nunca lo haré.


  Nick, por ejemplo. No se había dado cuenta hasta que él la miró de aquella manera, pero deseaba aquello. Era la pasión personificada, absolutamente la peor persona del mundo para ella. Perfecto.


  Claro que, visto cómo había salido corriendo de la casa, iba a costar un poco convencerlo. A lo mejor, tenía que empezar con algo más fácil y luego ir a por Nick.


  —La vida no se acaba a los treinta y cinco —sermoneó Meggy—. Yo tengo cincuenta y ocho y me va bien. Deja de correr riesgos antes de que lo pierdas todo.


  Quinn se preguntó si, alguna vez, su madre había deseado intensamente alguna cosa, si había sentido el escalofrío y el tirón que ella acababa de sentir con Nick. ¿Dejar de arriesgarse? Era lo que Meggy le había aconsejado toda la vida y, de repente, Quinn se sintió irritada.


  —Yo no quiero ser tú —dijo a su madre—. Tú estás haciendo exactamente lo que siempre has hecho. Te levantas, vas a la agencia inmobiliaria, a contestar el teléfono para Bucky, vas al mercadillo con Edie después de la escuela, vuelves a casa y preparas la cena para papá y luego observas cómo él mira la tele —Quinn frenó un poco, al ver cómo se ensombrecía la cara de su madre—. Mira, si esto es lo que te hace feliz, pues muy bien, pero no es suficiente para mí. Si me quedo con Bill, acabaré igual que tú, sin pasión ni entusiasmo ni razón alguna para levantarme cada mañana. No voy a vivir así.


  Las palabras de Meggy sonaron frías:


  —¿Y este perro te va a dar todo eso?


  —No, la perrita es solo el principio —Quinn dejó a Katie en el suelo, para que pudiera volver a explorar la cocina—. Katie es el canario de la mina. No sabía lo opresiva que era mi vida hasta que Bill me impidió quedármela —Quinn respiró hondo—. No voy a conformarme nunca más, mamá. A partir de ahora, los demás tendrán que adaptarse a mí. Voy a conseguir lo que quiero —era una afirmación tan encantadoramente egoísta que Quinn sintió que la cabeza le daba vueltas. Tendría que haber habido música de fondo. Trompetas. Nick.


  —Aquí se necesita una cerveza —dijo Joe desde la salita, y Meggy fue automáticamente a la nevera a buscarla, frunciendo el ceño mientras lo hacía. Cuando volvió de la salita, cruzó los brazos, sin estar convencida todavía y mostrando un poder de resistencia sorprendente, considerando que su respuesta habitual a cualquier cosa que la disgustara era: «Oh, bueno».


  —¿Esto tiene que ver con Nick?


  Quinn sintió que se sonrojaba.


  —No, tiene que ver conmigo.


  —Porque Nick y tú seríais algo horrible —dijo Meggy—. Bill… —sonó el teléfono y se dio media vuelta para cogerlo—. Diga. Un momento —le tendió el teléfono a Quinn—. Es Bill —su tono añadía: «Ten cuidado, cariño».


  —Oh, mierda —Quinn notó cómo se le caía el alma a los pies al coger el teléfono—. Hola, Bill.


  —¿Qué está pasando? —preguntó él—. Tu ropa ha desaparecido.


  —Lo sé. Me he ido. Te he dejado una nota —Quinn cerró los ojos y se apoyó en los armarios—. Iré a recoger mis libros, pero puedes quedarte con todo lo demás.


  —Tu nota no tiene ningún sentido —afirmó Bill—. Y la plata no está.


  —Lo sé —Quinn lo intentó de nuevo—. Me la he llevado. Me he ido. Tendrás que comprar un servicio nuevo.


  —Pero entonces tendremos dos juegos —objetó Bill, y Quinn dejó de sentirse culpable.


  —Bill, me he ido. Ya no hay ningún «nosotros». Me he ido. Se acabó.


  —No seas absurda —la tranquila seguridad de su voz volvió a avivar la ira de Quinn.


  —No soy absurda. Me he ido —me estoy enrollando con otro hombre. En cierto sentido—. Nuestra relación no funcionaba, Bill.


  —Pues claro que funcionaba. Iré a buscarte y volverás a casa y hablaremos de esto mañana, después de la escuela.


  —¡No!


  Meggy se dio la vuelta, sobresaltada, y Quinn le hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —No, no vendrás a buscarme —dijo a Bill, con una firmeza brutal—. Te he dejado. Se acabó.


  —Estaré ahí dentro de cinco minutos —repitió Bill, y colgó.


  —No me lo puedo creer —Quinn colgó el teléfono—. Va a venir. Le he dicho que se ha acabado y me ha contestado que no sea absurda. Cree que voy a volver —se volvió y vio que Meggy seguía mirando las bolsas que llenaban su cocina, como si fuera a conseguir que se evaporaran si las miraba el tiempo suficiente—. Olvídalo. Puedo irme a un motel si quieres, pero no voy a volver con él.


  —¿Quieres esto de verdad? —Meggy parecía desdichada.


  —Quiero ser libre, de verdad —afirmó Quinn—. Estar lejos de él es una sensación realmente estupenda.


  —Tengo que hablar con Edie de esto —dijo Meggy—. Es tan precipitado. Me gustaría que…


  —Mamá —la interrumpió Quinn—. Se ha acabado. Buscaré un piso mañana, pero si me pudiera quedar aquí esta noche…


  —Pues claro que puedes quedarte esta noche —respondió Meggy—. Eres mi hija y siempre te puedes quedar aquí, aunque cometas un terrible error.


  —Mamá…


  —Mañana te prepararé una lista de pisos. Pasa por la agencia después de la escuela. Sacaré la lista del ordenador, si no has recuperado el juicio para entonces —le dio unas palmaditas en el hombro, sin dejar de mirar, dubitativa, a Katie, que le devolvió la mirada, también dubitativa.


  —Que sean pisos que admitan perros —dijo Quinn.


  Meggy observó con una desaprobación patente cómo Katie volvía a olisquear las bolsas de basura.


  —Esa perra trama algo. Es taimada.


  Katie la miró con sus oscuros ojos muy abiertos y ansiosamente inocentes.


  —No es verdad —replicó Quinn—. Mira qué carita tan dulce.


  —Este animal tiene un secreto.


  —Madre…


  —Vale, pisos que acepten perros. ¿Has dicho que Bill venía aquí?


  —Sí. Cree que viene a llevarme con él.


  —Bueno, no quemes ninguna nave —aconsejó Meggy—. Bill es un buen hombre, con un buen trabajo y un buen futuro. Estoy segura de que todo se solucionará.


  —Bill es otros treinta años de muebles de pino lavado, deportes en el instituto y ESPN —afirmó Quinn, y Meggy miró hacia la salita. La habitación estaba iluminada por la tenue luz azul de la televisión y podían oír los vítores apagados de alguna multitud entusiasmada por alguna jugada.


  —¿Tenemos Cheetos? —preguntó Joe, y Quinn fue a buscarlos sin decir nada más, sintiéndose culpable por el daño que ya le había infligido a su madre. A esta le gustaba su aburrida vida. Seguramente, la pasión haría que se preocupara.


  —Lo siento, mamá —le dijo al volver de la sala—. No tendría que haberte dicho todo eso. Vives de la manera que quieres. ¿Qué sé yo de ti?


  —Nada —replicó Meggy, cortante, pero cuando Bill llamó a la puerta, mientras Quinn llevaba su ropa al piso de arriba, abrió y le dijo—: Se va a quedar aquí un tiempo, Bill. Vete a casa —y le cerró la puerta en la cara.


  —Así se hace, mamá —dijo Quinn desde las escaleras.


  —¿Era Bill? —preguntó Joe.


  —Sigue mirando la tele —le replicó Meggy—. Dios sabe que si prestaras atención a alguna otra cosa, podrías perderte algo importante.


  —¿Qué he hecho? —exclamó Joe, pero Meggy lo ignoró y se fue arriba.


  Cuando Meggy se hubo marchado, Quinn fue a la cocina y pulsó «llamada rápida» y «uno» y esperó a que Zoe contestara.


  Quinn era «dos» en el teclado.


  Pero quien cogió el teléfono fue el marido de Zoe.


  —Diga —dijo Ben, y Quinn se lo imaginó, apoyado en la nevera, alto e imperturbable; el único hombre que había querido a Zoe y al que ella no había vuelto loco.


  —Soy tu cuñada. ¿Cómo están los niños?


  —Hola, Quinn. Están bien. Harry ha sacado un sobresaliente en su prueba de lectura y Jeanne ha pillado piojos en la guardería. ¿Qué hay de nuevo?


  —He dejado a Bill —informó Quinn.


  —Ah, bueno, entonces querrás hablar con Zoe —tapó el auricular con la mano y gritó—: Zo, es Quinn.


  —Supongo que esto significa que no quieres hablar de mi vida personal, ¿verdad? —dijo Quinn.


  —Diablos, no. Aunque nunca pensé que él fuera lo bastante bueno para ti.


  —Vaya, gracias. ¿Y no podías habérmelo dicho hace dos años?


  —Joder, no. Ya viene Zo.


  —¿Qué hay? —preguntó Zoe.


  —He dejado a Bill —dijo Quinn. Se estaba convirtiendo casi en un mantra; cada vez que lo decía se sentía más alegre—. Me he marchado. Estoy en casa de mamá.


  —Me estás tomando el pelo. ¿Así que ahora vas a vivir con ellos?


  —Solo unos días —Quinn se subió a la encimera y empezó a balancear los pies, golpeando el armario metálico. Era un estupendo dejà vu, estar hablando con Zoe y dando patadas a los armarios—. Acabo de llegar. Nick me ha ayudado a trasladar algunas de mis cosas y volverá a buscar el resto el lunes y, para entonces, a lo mejor ya sé adonde voy a ir —esperó que Zoe dijera algo sobre Nick, preguntara por él, algo.


  —¿Qué ha pasado entre Bill y tú?


  —Se llevó a mi perrita —respondió Quinn.


  —¿Qué perrita? —preguntó Zoe.


  Quinn le contó toda la historia.


  —Que me cuelguen —exclamó Zoe cuando acabó.


  —¿Qué opinas? —Quinn se encorvó un poco sobre los armarios—. Mamá dice que es un error.


  —Ya, pues mira la vida que tiene mamá —el sarcasmo de Zoe llegó claramente por la línea—. Pequeña, tienes que hacer lo que tienes que hacer.


  —Mamá dice que estoy loca por hacer esto por un perro.


  —No se trata del perro —dijo Zoe y luego, en voz baja, añadió—: Luego, si no te importa. Todavía me estoy enterando yo —volvió al teléfono, con la voz clara otra vez y explicó—: Ben piensa que Tibbett es como una serie de la tele. Sigue esperando enterarse de que alguien se ha casado con su primo y ha tenido un hijo de su tío. Quiere morbo.


  Acabo de ponerme a cien mirando a tu ex marido, pensó Quinn, pero dijo:


  —Barbara Niedemeyer ha dejado plantado a Matthew Ferguson —abrió el armario que tenía al lado y revolvió con una mano en busca de galletas.


  —Pues vaya cosa. Es aburrida, hace lo mismo una y otra vez. Cuéntame algo bueno.


  —Nick y Lisa han roto —dijo Quinn, tentando a la suerte mientras sacaba una galleta de la caja.


  —¿Quién es Lisa?


  —Lisa Webster, ya sabes.


  —Hice de canguro de una Lisa Webster.


  —Esa misma.


  —¿Salía con alguien para la que yo hice de canguro?


  —Tiene veintidós años —dijo Quinn mientras masticaba una galleta, esforzándose por ser justa.


  —Y él tiene doce —replicó Zoe—. Te lo juro, ese hombre no crecerá nunca.


  —Es digno de confianza —afirmó Quinn—. Max y él están haciendo un gran trabajo en la gasolinera.


  —Quiero decir socialmente —aclaró Zoe—. Sigue actuando como si estuviera en el instituto. Pero, gracias a Dios, ya no es mi problema.


  —Es bueno conmigo.


  —Siempre lo ha sido —admitió Zoe—. Me parece que eres lo único que mantuvo fuera de nuestro matrimonio. Siempre decía que eras lo mejor de nuestra relación.


  Quinn tragó saliva.


  —¿Eso decía?


  —Sí. Decía que siempre había querido tener una hermana pequeña y que contigo tenía la hermana perfecta. Pensaba que no podías hacer nada mal. Lo mismo que pensaba todo el mundo.


  —Y pensaba que tú eras excitante —dijo Quinn—. Lo mismo que pensaba todo el mundo.


  —No pareces estar bien. ¿Te encuentras bien?


  —Solo estoy cansada de ser lógica —dijo Quinn—. Ya no quiero ser alguien formal. Quiero algo excitante.


  —Entonces, has hecho bien plantando a Bill. Siempre lo he encontrado más aburrido que una ostra. Ahora te toca ir y hacer algo que escandalice a todo el mundo y ser libre para cambiar. Eras la única que pensaba que tenías que ser buena.


  —Mamá también lo piensa —dijo Quinn—. Siempre ha dicho que yo era tranquila, como ella, ¿te acuerdas?


  —Ella no es tranquila, es catatónica —la voz de Zoe se desvaneció de nuevo—. Dentro de un minuto —dijo a Ben y luego volvió con Quinn—. Tengo que irme. Me está volviendo loca. Oye, te quiero, Quinn. No dejes que nuestros padres te saquen de quicio. Si necesitas escaparte, ven y quédate con nosotros un tiempo.


  —Yo también te quiero, Zoe. Siento lo de los piojos.


  —Los prefiero a vivir con papá y mamá —dijo Zoe—. Encuentra un sitio deprisa.


  Cuando colgaron, Quinn se quedó sentada en la encimera, mordisqueando una galleta, con la mirada perdida, tratando de ordenar sus nuevas y confusas ideas en su ya muy confusa vida. No se sentía culpable por Bill, en absoluto; bueno sí que se sentía un poco culpable, pero no lo suficiente para volver con él; nunca iba a volver con él. No, al día siguiente buscaría un piso, un sitio suyo —el pulso se le aceleró al pensarlo— y entonces Katie y ella se irían a vivir allí. Bajó la mirada y vio a Katie que esperaba ansiosamente a sus pies; le dio una galleta y se quedó mirando cómo la cogía delicadamente, no arrancándosela de la mano. Podría comprar sus propios muebles y quizá Nick se los podría llevar al piso…


  «Haz algo que escandalice a todo el mundo», había dicho Zoe.


  Enrollarse con el ex marido de su hermana, por ejemplo. Se estremeció un poco al pensarlo. Nick era lo único excitante que había en toda su vida; ¿cómo podía habérselo perdido hasta ahora? De los dos hermanos Ziegler, él siempre había sido el indomable, pero ella nunca lo había entendido porque siempre se había sentido a salvo con él. Hasta que la miró de aquella manera. Hasta que ella lo miró también y lo vio de verdad, primitivo, peligroso y lleno de posibilidades infinitamente irreales. Realmente, era el hombre perfecto para ella en ese momento: un hombre malo que nunca le haría daño. Excitación sin riesgo. Cuanto más pensaba en ello, mejor le parecía y más calor sentía.


  Ahora lo único que tenía que hacer era conseguir que Nick dejara de poner el grito en el cielo y salir corriendo siempre que la miraba, y entonces, ella se volvería excitante.


  Igual que Zoe.


  Bill se quedó en el patio trasero de la pequeña casa blanca, de madera, de los McKenzie, maldiciendo a la madre de Quinn por ser tan estúpida. Seguramente ni siquiera había dicho a Quinn que él estaba allí o ella habría bajado a hablar con él y habrían vuelto a casa juntos. Clavó la mirada en el cuadrado de luz amarilla del dormitorio de Quinn. Veía la pared y la luz del techo claramente. Las cortinas no estaban corridas. Era peligroso, ¿acaso ella no se daba cuenta de que era peligroso? Los hombres intentarían mirar dentro. Había tenido que pensarlo un minuto, tratando de recordar la disposición de las habitaciones del piso de arriba, pero estaba seguro de que era la habitación de Quinn, y ella estaría desnuda y vulnerable y cualquiera podía verla y era realmente peligroso.


  Entonces apareció ella, junto a la ventana, su cuerpo curvilíneo, con su suéter rosa, claramente definido por la luz amarilla de la habitación. Se estiró para coger la parte de arriba de la cortina —podía ver la curva que dibujaba el pecho hacia fuera, la cintura hacia dentro y la cadera hacia fuera— y Bill sintió que se le encogía el corazón, notando la pérdida de Quinn en cada hueso y en cada músculo, pero rechazó aquel pensamiento; no la había perdido, hablarían y todo se arreglaría, estarían juntos para siempre, tendrían los hijos y las cenas y la vida que él había planeado; ella no se había ido.


  Quinn empezó a correr la cortina hasta que tapó toda la ventana y él se quedó solo.


  Siguió allí, mirando, alrededor de otra media hora, sin sentir el frío, hasta que se apagó la luz detrás de la cortina y la ventana fue un espacio vacío y supo que se había ido a la cama o abajo y que, dondequiera que ella estuviese, allí ya no tenía nada que hacer. Subió al coche y se fue a casa, sabiendo que al día siguiente ella volvería con él.


  —O sea que te marchas —dijo Darla por milésima vez a la tarde siguiente, después de la escuela, y Quinn conservó la paciencia. Algo le pasaba a Darla, y su traslado empeoraba lo que fuera que le pasara, así que enfadarse con ella no era una opción, en especial cuando Darla se había pasado la última media hora ayudándola a meter sus libros en cajas.


  Quinn empujó la última de las cajas hacia la puerta del piso, haciendo que Katie diera un salto atrás para evitar que la aplastara.


  —Sí, se acabó. En cuanto Nick recoja todo esto el lunes, me habré ido del todo —miró la hora—. Vámonos. A Bill solamente le quedan otros quince minutos con las máquinas —se puso la chaqueta y cogió a Katie, que se puso a mirar por encima de su hombro, desconfiando del mundo, igual que siempre.


  —Vale, ya sé que soy estúpida —dijo Darla cuando estuvieron en el coche, esperando a que la calefacción les deshelara la sangre—, pero ¿podrías explicarme cómo puedes dejar a un hombre con el que has estado dos años?


  —No he estado con él —Quinn sujetó a Katie, que había puesto las patas en la ventana y escudriñaba la acera en busca de algún enemigo—. Estaba, como si dijéramos, cerca de él. Me invitó a ir a la fiesta del tercer campeonato de béisbol y fue un encanto y empezamos a salir y luego empezó a dejar cosas en mi piso, poco a poco, hasta que se instaló allí y después encontró este piso e hizo que nos trasladáramos aquí y yo nunca dije que sí a nada de todo esto. Es muy paciente y nunca se rinde y, al final, ahí está, justo donde quiere estar. Y no es donde yo quiero estar. No me había dado cuenta hasta que se llevó a Katie a la perrera, pero no quiero estar donde esté él —se estremeció ligeramente y Katie le prestó atención, percibiendo que el problema estaba dentro del coche, no fuera—. Hoy se ha presentado en mi clase de arte, actuando como si no hubiera pasado nada, como si solo me hubiera ido a ver a mis padres, como si diera por sentado que iba a volver en cualquier momento. Me pone la piel de gallina —le dio unas palmaditas a Katie para tranquilizarla y la perrita se enrolló en su regazo, sin quitarle los preocupados ojos de encima—. Por favor, ¿podemos irnos de aquí? Tengo que pasar por la agencia inmobiliaria para recoger una lista de pisos que mamá ha preparado. Vamos.


  Darla puso el coche en marcha.


  —Bueno, cuando Nick se lleve los libros, estarás fuera de aquí y hasta Bill tendrá que comprender que no vas a volver. ¿Cómo has conseguido que Nick se involucre? Habría jurado que saldría corriendo para evitar verse envuelto en esto.


  Quinn pensó en Nick la noche antes, firme y cálido junto a ella en la camioneta, firme y ardiente en el sofá.


  —Es un buen tipo —dijo, tratando de quitarle importancia.


  Darla frenó para entrar en Main Street.


  —¿Me estoy perdiendo algo?


  —Creo que anoche estuvo a punto de besarme —soltó Quinn, y luego se sintió estúpida y aliviada al mismo tiempo.


  Darla frenó y aparcó el coche.


  —La oficina está a dos manzanas de aquí —protestó Quinn.


  —Sí, pero lo interesante está pasando aquí —Darla parecía más pasmada que interesada—. ¿Te besó?


  —He dicho que estuvo a punto —Quinn rebulló un poco en el asiento, para consternación de Katie—. Estábamos en el sofá, hablando, y él se calló y nos miramos mucho rato, ya sabes.


  —Creo que sí. ¿Una de esas miradas largas que empieza como si dijeras «hola» y se convierte en un «oh, vaya»?


  Quinn asintió, tranquilizando de nuevo a la perrita.


  —Pero luego se levantó y dijo: «Tú no eres así», y se marchó.


  Darla se hundió en el asiento.


  —No sé qué decir. ¿Nick y tú?


  —No hay ningún Nick y yo —pero podría haberlo—. Hubo una chispa durante el nanosegundo que pasó entre el momento en que me di cuenta de que me estaba mirando como si me deseara y el momento en que se levantó y salió corriendo. Pero, de todos modos, se levantó y salió corriendo.


  Darla miró por la ventana.


  —Una chispa, ¿eh?


  Quinn asintió.


  —Hubo más electricidad en el hecho de que él no me besara que en los dos años en que Bill me ha estado besando. Una chispa clara.


  —Esa chispa no dura —dijo Darla, y Quinn se volvió a mirarla ante lo desanimado de su voz—. Mira, de verdad que no dura. Así que si dejas a Bill porque no hay chispa… —negó con la cabeza—. ¿A un buen hombre, que te es fiel y te quiere? Eso es mejor que la chispa.


  —No, no es mejor —Quinn miró a Darla con cautela. Sabía que hablaría de su problema solo cuando estuviera dispuesta a hacerlo. ¿Lo estaba ya?


  —No puedes mantener la pasión para siempre —siguió Darla—. Desaparece. Y entonces tienes que acomodarte a lo que tienes, y si tienes un hombre bueno de verdad, es suficiente, es más que suficiente, es estupendo. Puede que Bill no comprendiera lo del perro. A lo mejor si le das otra oportunidad. Podría darte una vida segura, una…


  —No es eso lo que quiero —interrumpió Quinn—. He tenido una vida segura durante treinta y cinco años y estoy harta. Quiero despertarme cada mañana sabiendo que se acerca algo bueno, que hay una razón para levantarme de la cama. Las mismas malditas cosas que se repiten una y otra vez no son una razón.


  Los ojos de Darla se entrecerraron y la mandíbula se le tensó.


  —Pues entonces cambia un poco. Haz algo pequeño, no algo tan enorme.


  —Lo hice —respondió Quinn—. Adopté a Katie —esta levantó la mirada y ella la acarició para tranquilizarla—. Era algo muy pequeño, pero ahora es grande porque Bill no podía verme de ninguna manera excepto como él quería que fuera. Por lo menos, Nick me ve —pensó en el sofá la noche antes y volvió a sentir calor—. Anoche me vio, de verdad.


  —Te dejará plantada en menos de un año —dijo Darla, con voz átona de nuevo—. O te volverá loca y serás tú quién lo deje, solo que esta vez lo perderás como amigo y es el mejor que tienes, aparte de mí. Si sigues con Bill, puedes tenerlos a los dos, pero si haces algo, vas a perder también a Nick. ¿Es eso lo que quieres?


  —Quiero sentir aquella sensación otra vez —replicó Quinn, tercamente—. Estoy bastante segura de que Nick no quiere, pero yo sí. Lo que suceda el año que viene, sucederá el año que viene. Hablo de ahora y no voy a conformarme nunca más.


  Darla cabeceó; parecía estar a punto de echarse a llorar.


  —Quinn…


  —¿Van mal las cosas con Max? —preguntó Quinn y se arrepintió al ver la cara de Darla—. Lo siento. Hablaremos de ello en otro momento…


  —Quiero a Max —dijo Darla.


  —Lo sé.


  —Lo tengo todo bajo control. Soy feliz.


  —Por supuesto —asintió Quinn.


  —Me encanta mi vida —insistió Darla—. Tengo unos hijos estupendos, una casa preciosa, disfruto de mi trabajo y mi marido es trabajador y me es fiel.


  —Son buenas cosas.


  —Estoy tan aburrida que podría ponerme a chillar —dijo Darla.


  —Bien —respondió Quinn, aliviada de que lo hubiera soltado—. ¿Y qué vas a hacer?


  —Nada —Darla se volvió para mirarla, acusándola con la mirada—. No voy a estropear una relación magnífica solo porque estoy aburrida.


  —Yo no tenía una relación magnífica —dijo Quinn—. Bill no es Max.


  —Parece Max —dijo Darla, desanimada—. Olvídalo, vamos a buscarte un piso.


  —A lo mejor necesitas un pequeño cambio. Nada muy grande, solo un cambio de un grado para mover las cosas un poco, para que todo sea nuevo otra vez —miró a Katie, que seguía en su regazo—. No importa, olvida lo que he dicho.


  —Un pequeño cambio —repitió Darla.


  —Los cambios pequeños tienden a multiplicarse. Quizá…


  —No, me gusta —Darla agarró con más fuerza el volante—. Solo algo que haga que me vea, como tú has dicho —se volvió y miró a Quinn a los ojos—. No creo que me haya mirado de verdad desde hace años. Solo estoy ahí, ¿sabes? Y yo tampoco lo he mirado, realmente. Y luego en el taller, el otro día, yo quería que hiciéramos el amor en el despacho…


  —¿Con todas aquellas ventanas? —Quinn se sentía escandalizada e intrigada. Hacer el amor delante de una ventana era algo que sin duda Nick haría.


  —… y él no quiso ni pensarlo. Ni siquiera dijo: «¿Por qué no lo intentamos en el cuarto de baño?». Lo único que dijo fue: «Cuando los niños se hayan ido a la cama». ¿Qué te parece?


  Quinn empezó a decir:


  —Bueno…


  —Hubo un tiempo en que no podía apartar las manos de mí y ahora quiere esperar —la voz de Darla se hizo más aguda mientras se le arrugaba la cara—. Ya ni siquiera me ve.


  —Bueno, bueno —Quinn se inclinó y le dio unas palmaditas en el brazo—. Verás cómo lo arreglamos. Solo tenemos que atraer su atención. Quiero decir, tú tienes que atraer su atención.


  —¿Cómo? —preguntó Darla con lo que fue prácticamente un gemido—. Casi lo violé en el despacho y se negó. ¿Qué más…?


  —Puede que fueras demasiado sutil —Quinn estaba pensando a toda velocidad—. Tienes que dejarlo estupefacto. Por ejemplo, abrirle la puerta envuelta en un Sarah Wrap o algo así —sintió una punzada de envidia de Darla, que tenía una relación con un hombre que podía apreciar un Sarah Wrap. Bill se habría desmayado ante semejante vulgaridad y Nick lo habría cogido y se lo habría puesto a otra mujer.


  —Sarah Wrap —repitió Darla.


  —O un camisón realmente sexy. O ropa interior de encaje negro…


  —Tengo un impermeable de plástico transparente —dijo Darla—. Me lo regaló la madre de Max; dijo que iría bien con todo.


  —Eso estaría bien.


  —Los chicos llegan tarde a casa los viernes —siguió diciendo Darla—. Esta noche, Max estará en casa, solo, a las cinco y media.


  —¿Esta noche? —Quinn se quedó un poco desconcertada por lo rápido que iba; las cosas debían de estar mal de verdad, pero asintió de todos modos—. Buena idea.


  —Me gusta —afirmó Darla—. Sexo a lo grande en la sala de estar a plena luz del día.


  —Estoy celosa —aseguró Quinn, en parte para darle ánimos y, en parte, porque era verdad.


  —Es un plan —dijo Darla, afirmando sus palabras con un movimiento de cabeza. Volvía a ser la Darla positiva de siempre—. Y es solo un pequeño plan, no cambiará nada importante, solo hará que las cosas vuelvan a ser como eran —le sonrió alegremente a Quinn—. Es una idea muy inteligente. Gracias.


  Quinn miró a Katie, intranquila.


  —De nada.


  Darla puso el coche en marcha.


  —Vamos a conseguirte un apartamento ya. Tengo que estar en casa antes de las cinco.


  —Mira, no te dejes llevar por el entusiasmo —aconsejó Quinn—. Un pequeño cambio está bien, pero sé sensata. No esperes milagros ni revoluciones.


  —¿Como tú y Nick? —preguntó Darla.


  Quinn cerró los ojos y pensó en Nick. Toda aquella electricidad.


  —De acuerdo, tienes razón. Nos merecemos milagros y revoluciones. Las dos iremos a por ello.


  —Eso es, maldita sea —dijo Darla—. Va a ser algo grande.


  —Sí, maldita sea —respondió Quinn, mientras pensaba, «Ay, Dios».


  Capítulo 5


  



  Meggy había encontrado un único apartamento en Tibbett, «Ninguno de los demás deja tener perros, cariño», y este no era nada atractivo.


  —No puedes vivir aquí —susurró Darla, mirando las paredes manchadas de humedad.


  —Sí que puedo, si eso significa tener a Katie —dijo Quinn, mientras el propietario se inclinaba para acariciar a la perrita.


  Un minuto más tarde estaban en la calle, aguantando las ráfagas del viento de marzo.


  —Dije que solo si estaba amaestrada —espetó el hombre mientras cerraba la puerta de golpe.


  —Está amaestrada —afirmó Quinn, maldiciendo interiormente a aquel hombre, que estaba claro que no entendía nada de perros, pero Darla miró con aprobación a Katie por vez primera.


  —Ella sabía que era un sitio horrible para vivir —dijo—. Perrita lista.


  —Bueno, ¿y cuál es la alternativa? —preguntó Quinn, mirando furiosa a las dos—. Ahora tengo que vivir con mis padres.


  —Tiene que haber alguna otra cosa —le aseguró Darla—. Si estás segura de que no vas a volver con Bill.


  —No quiero saber nada de Bill. ¿Vale? ¿Podemos dejarlo claro de una vez? Está fuera de mi vida.


  —Vale —asintió Darla—. De acuerdo, olvídalo. Nunca más volveré a mencionarlo. ¿Y si compraras algo? Si puedes dar una entrada, los pagos de la hipoteca podrían ser mucho más baratos que un alquiler.


  —¿Comprar una casa? —Quinn pensó en las mansiones, al estilo de Tara, que rodeaban Tibbett. Comprar una casa eran palabras mayores—. ¿Qué haría yo con toda una casa?


  —No todas las casas son enormes —dijo Darla, pacientemente—. Busca algo pequeño, de dos habitaciones. Tu madre trabaja para un agente inmobiliario, por todos los santos. Vamos a preguntarle.


  —Comprar una casa —repitió Quinn, mientras se sentaba de nuevo en el asiento del copiloto y dejaba que Katie se acomodara atrás, mientras ella lo pensaba. Una casa. Su propia casa. Independencia. Madurez. Intimidad. La misma llamarada de entusiasmo que había sentido cuando decidió quedarse a Katie y cuando casi besó a Nick la inundó de nuevo—. Sabes, podría hacerlo. Comprar una casa. Yo sola —su propia casa. Con un jardín trasero, vallado, para Katie. Y un sofá en la sala para Nick—. Podría hacerlo. Quizá. Me gusta la idea.


  —¿Por qué tienes esa mirada? —preguntó Darla—. Estamos hablando de una propiedad inmobiliaria, no de sexo.


  —Las dos cosas son excitantes —le contestó Quinn—. Hablaré con mamá esta noche y veremos qué me puedo permitir y mañana podemos ir a ver lo que haya. ¿Estás ocupada mañana?


  —Solo por la mañana en la peluquería —respondió Darla, sonriendo—. Y esta noche. Esta noche voy a estar muy ocupada.


  Cuando Max llegó a casa a las cinco y media, Darla lo recibió en la puerta, desnuda bajo el impermeable transparente.


  —Hola, nena —dijo, y la besó en la mejilla, mientras pasaba a su lado para entrar en la salita—. Solo tenemos que…


  —Hola también a ti —respondió ella—. Jesús, realmente es que ya ni siquiera me ves.


  Él se volvió, mientras ella se abría el impermeable.


  —¿Qué…?


  —Tengo planes para ti —dejó caer el impermeable, justo en el momento en que se abría la puerta detrás de ella.


  —He traído… —oyó cómo decía Nick y se quedó helada, lo cual no era difícil dado que estaba desnuda y una considerable corriente del frío aire de marzo le daba en la espalda. Inclinarse para recoger el impermeable no era una opción y, además, era transparente. Antes de que se le ocurriera nada más, oyó que Nick decía—: Mejor no —y la puerta se cerró de nuevo.


  —¿Qué estás haciendo? —Max parecía estupefacto y horrorizado, y ninguna de las dos emociones era la que ella había pretendido despertar—. Los chicos llegarán en cualquier momento.


  —Yo… —no supo qué más decir—. A la mierda con todo.


  Pasó a su lado, demasiado avergonzada para recoger el impermeable. Demasiado avergonzada para hacer nada más que irse al dormitorio, encerrarse y sentarse en la cama, abrazándose y pensando en matarse.


  —Darla —dijo Max, al otro lado de la puerta.


  —Vete —le contestó, y entonces oyó que alguien llamaba a la puerta, oyó cómo Max la abría y oyó las voces de sus hijos, uno de los cuales dijo:


  —¿Por qué no podíamos entrar?


  —Oh, Dios mío —exclamó, y se dejó caer hacia atrás.


  Después de diez minutos censurándose duramente, se puso una camiseta y unos tejanos y se concentró en decidir con quién estaba más furiosa, si con Max o con Nick. El hecho de que ninguno de los dos hubiera hecho nada malo, que era ella la que se había portado como una estúpida, no hacía que le resultara más fácil perdonarlos.


  Una hora después, se había calmado lo suficiente para ir a la cocina y preparar perritos calientes para los cuatro que estaban cómodamente instalados delante del televisor mirando el vídeo del último partido de fútbol, pasando una y otra vez el trozo en que Mark había hecho su touchdown.


  —La cinta ha llegado esta tarde —le explicó Max en uno de sus viajes en busca de comida—. Bill llamó desde la escuela. No había manera de decírtelo…


  —No pasa nada —respondió Darla, pasándole un cuenco con palomitas—. Lleva esto, ¿quieres? Gracias.


  Max se retiró sin decir una palabra más.


  Nick entró media hora más tarde a buscar una cerveza.


  —Siento lo de antes —dijo Darla, mientras deseaba que Max hubiera sido hijo único.


  —¿El qué? —preguntó Nick—. ¿Tienes patatas fritas?


  —Claro —Darla buscó en el armario, agradecida de darle la espalda y ocultarle la cara, roja como un tomate. Le tendió la bolsa por encima de los fogones y dijo—: Gracias.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar Nick.


  Darla respiró hondo.


  —Por fingir que no ha pasado nada para que no me sienta mal. No funciona, pero te lo agradezco.


  —Bueno, en todo caso, fue un placer —dijo Nick—. Tienes un culo estupendo.


  —Eh —exclamó Darla, con la cara todavía más roja, pero sonriendo a su pesar.


  —Y no es que vaya a volver a verlo —dijo Nick, y se marchó de vuelta a la sala.


  Vale, perdonaría a Nick. Pero a Max…


  Una vez que los hubo alimentado a todos, se preparó algo para ella en una bandeja y se encerró de nuevo en la habitación.


  Pocas cosas de las que había probado en su vida habían salido tan mal. Y Max no había ayudado. Solo parecía horrorizado de que ella estuviera desnuda. Aunque fuera por un segundo, habría podido parecer feliz…


  Claro que quizá saber que Nick venía justo detrás de él tuviera algo que ver, pero seguía siendo un gesto espectacular, maldita sea. Desnuda allí en medio de la sala, además. Pensó, nostálgica, en lo excitante que podría haber sido, desnudos en la sala a plena luz del día. Podrían haber…


  Vio de nuevo la cara horrorizada de Max.


  ¡Mierda! Dio un mordisco al bocadillo y, mientras masticaba, se recreó en tener malas ideas contra Max.


  A las once, Max entró tambaleándose en el dormitorio oscuro como boca de lobo, se metió en la cama, a su lado y susurró:


  —Oye, aquel número de desnudo en la puerta…


  —Tócame y eres hombre muerto —dijo Darla, con una voz afilada como un cuchillo.


  —Buenas noches —dijo Max y se dio media vuelta, apartándose de ella.


  Lo que Quinn podía permitirse, le dijo su madre el sábado por la mañana, no era un lugar en el que debiera vivir.


  —Setenta y cinco mil, como máximo —le dijo Meggy—. Y no hay gran cosa por ahí a ese precio. Quizá sea mejor que te quedes con nosotros hasta que arregles las cosas con Bill.


  —Dame la lista —dijo Quinn, y a las doce fue a recoger a Darla, decidida a encontrar un lugar para ella sola.


  Lo había estado pensando toda la noche, un lugar pequeño y acogedor donde pudiera invitar a sus amigos sin preocuparse de que los vecinos los oyeran a través de las paredes. Hasta entonces no había hecho nada que valiera la pena oír, pero si tenía una casa propia, quizá lo hiciera. Había suficientes razones para comprar una casa.


  —¿Qué tal el impermeable de plástico? ¿Hizo que Max enloqueciera de deseo? —preguntó a Darla, cuando salió a la calle.


  —No —Darla tenía de nuevo una voz apagada y, cuando Quinn se arriesgó a mirarla, vio que tenía la cara tensa.


  —¿Quieres contármelo?


  —Lo recibí a la puerta, desnuda. Nick estaba con él. Eso estropeó el momento.


  —Oh —Quinn se hundió en el asiento—. Bueno, podías haberme enviado a Nick.


  —¿Todavía no te ha dicho nada? —preguntó Darla, animándose un poco ante el ultraje compartido—. Qué capullo.


  Quinn la miró.


  —¿Eso quiere decir que ahora te parece bien lo de Nick?


  —No —Darla se acomodó en el asiento y cruzó los brazos—. Pero si eso es lo que quieres, estoy contigo.


  —Gracias —la voz de Quinn sonaba tan apagada a sus oídos como la de Darla. Ese asunto de la depresión se contagiaba—. ¿Alguna idea?


  —Todavía no. Aún me estoy recuperando de lo de anoche. Pero no me rindo.


  —Bien. Vayamos a comprar una casa y luego pensaremos en un plan B para ti y un plan A para mí.


  Pero después de pasar la tarde entera viendo todas sus opciones, Quinn tuvo que admitir que su madre no iba descaminada.


  —Son bastante feas. Aunque las arreglara, seguirían siendo unos cuchitriles feos. Quiero algo acogedor y bonito y todas estas son…


  —Feas de verdad, de verdad —completó Darla—. Por eso son baratas. Hay dos más en el barrio…


  —No —decidió Quinn—. Todas parecen iguales. Las odio.


  —… y luego una más al otro lado de la ciudad, por la que piden ochenta y cinco, pero tu madre ha puesto una nota diciendo que lleva un tiempo en venta, así que quizá rebajen el precio.


  —Al otro lado de la ciudad —Quinn suspiró y puso en marcha el coche—. A veinte minutos de la escuela y de todo. Además, ¿cómo debe de ser si lleva tanto tiempo en venta?


  Quince minutos después, Darla decía:


  —No tenemos por qué entrar.


  La casa era alta y estrecha, más o menos del ancho de una habitación, con las paredes de amianto gris despellejado y acabados de madera gris medio podrida. Tenía un pequeño porche lateral, pero la mayor parte de la baranda se había caído a pedazos. Varias de las contraventanas estaban rotas, el canalón del tejado oscilaba como si estuviera borracho y el diminuto patio delantero estaba adornado con dos árboles retorcidos, uno de ellos muerto. La casa que había a un lado estaba todavía en peores condiciones y, al otro lado, había un solar vacío invadido por la maleza. Como toque final, el letrero de EN VENTA se había caído.


  —Tenemos la llave, es mejor que entremos —profirió Quinn—. Míralo de esta manera. Si por dentro vale algo, podrías conseguir un buen precio.


  —Pero démonos prisa, antes de que se derrumbe —contestó Darla, pero se calló cuando entraron.


  La planta baja tenía tres habitaciones en hilera, el porche daba entrada a la de en medio. Los suelos de madera brillaban bajo la luz que entraba por dos ventanas, con un ancho marco de madera blanca descamada. Por un arco se pasaba a la parte frontal de la casa, una sala con chimenea, tapiada con ladrillos y enmarcada por librerías, cuyas puertas de cristal emplomado habían desaparecido en su mayoría. Otras dos ventanas daban a la calle desierta y al árbol muerto.


  —Mucha luz —dijo Darla—. Claro que los árboles harían que tuvieras pesadillas.


  Quinn recorrió la estancia, imaginando muebles cómodos, ninguno de ellos de pino lavado. Un sofá grande, sin ninguna duda.


  —Me parece que me gusta.


  Desde la habitación de en medio, otra puerta llevaba a la cocina, en la parte de atrás de la casa, una habitación pequeña y fea con armarios y encimeras de color gris, pero con mucha luz que provenía de otra ventana grande y una puerta con una trampilla para perros que daba a un enorme jardín que estaba, milagro de milagros, vallado.


  —Quizá con un poco de pintura —Darla miró dubitativa los armarios—. Aquí debía de vivir alguien deprimido de verdad.


  Quinn sacó la madera de cierre de la trampilla y Katie olisqueó como si fuera la puerta del infierno y luego pasó a través de ella. Después de un cuidadoso recorrido por el patio —una masa de malas hierbas punteada de tierra desnuda— echó a correr, representando una versión perruna de Nacida libre.


  —De verdad, de verdad, me gusta.


  —¿Por el jardín de atrás? —preguntó Darla.


  —Es grande. Si el piso de arriba no es horroroso, la voy a comprar.


  No era horroroso. Dos dormitorios pequeños y uno grande, con otra chimenea tapiada, un cuarto de baño con una bañera con pies en forma de garras de león, que en un tiempo fue blanca y mucha, muchísima luz.


  —Alguien abrió esta puerta a patadas alguna vez —dijo Darla, inclinándose para ver la madera.


  —Darla, puedo arreglar todo esto —Quinn se volvió para examinar la parte de arriba de todo desde el rellano y sintió la misma sensación de calidez en el plexo solar que había sentido mirando a Katie en el coche el primer día, la misma que había sentido cuando Nick estuvo a punto de besarla—. Voy a comprar esta casa —sonrió, de repente eufórica—. ¿Sabes?, hace tres días mi vida era tan gris como la cocina que hay abajo y hoy está llena de infinitas posibilidades. ¡Imagina lo que puede ser mañana!


  —Sí —asintió Darla, mirando alrededor—. Imagina.


  El domingo por la noche, Meggy no solo había presionado a Bucky para que negociara una venta por setenta mil, sino que había conseguido que el vendedor dejara que Quinn se instalara en la casa antes de cerrar el trato.


  —Te puedes trasladar el viernes —dijo a Quinn.


  La mirada que le echó a Katie, que estaba sentada pacientemente aunque nerviosa en la cocina, decía: «Y me parecerá un tiempo muy largo».


  —Gracias —Quinn abrazó a su madre—. Te estoy agradecida de verdad. Ya sé que piensas que debería volver con Bill…


  —Bueno, ahora se puede mudar él a tu casa. Es una buena casa. He hecho que la inspeccionaran esta mañana. Hay mucho que hacer, pero tiene una buena base. Bill puede trabajar en ella.


  Y una mierda, pensó Quinn, pero mantuvo la boca cerrada.


  —Necesitarás siete mil para la entrada —siguió diciendo Meggy.


  —Los tengo —dijo Quinn—. Tengo ahorrados más de once. Hasta me quedará algo para muebles —una cama nueva. Y Nick puede ayudarme con el traslado.


  —Muebles nuevos —su madre fue hasta la arcada y echó una mirada a la sala, iluminada solo por la luz del televisor—. Han pasado años desde que yo compré muebles nuevos —sus ojos se detuvieron en el sofá, ocupado en aquel momento por su marido, que no le prestaba ninguna atención—. A lo mejor compro un sofá nuevo y te regalo este.


  Quinn recordó que Nick le había echado la culpa al sofá. «Es este sofá».


  —Me encantaría tener el sofá —dijo—. Pero te puedes quedar con papá.


  —Hummm —murmuró la madre y se volvió para examinar el resto de la estancia—. A este sitio le vendrían bien unos cuantos cambios.


  —Cambios pequeños —apuntó Quinn, nerviosa de repente.


  La mirada de Meggy volvió al sofá.


  —Claro.


  Joe levantó los ojos y vio que lo estaban mirando.


  —¿Hay cerveza?


  Quinn volvió a la cocina a buscar una.


  —Cambios pequeños, mamá. Solo cambios pequeños.


  El lunes, Quinn seguía estando segura de que comprar la casa había sido una decisión brillante, pero su optimismo flaqueó un poco conforme pasaba el día y surgían problemas con el trabajo de la escuela.


  Empezó en el primer período, cuando varios atletas la miraron con mala cara mientras pasaba lista y los demás estudiantes parecían alicaídos. Había corrido la noticia de que había dejado plantado al entrenador. Lo superarían, pero resultaba desconcertante para ella, porque estaba acostumbrada a caerles bien.


  Luego el PD la detuvo en el vestíbulo cuando iba hacia la sala de profesores en el descanso y le dijo:


  —No me puedo creer que hagas esto por un perro. ¿No te das cuenta de lo que le estás haciendo a Bill? ¿Y a la escuela? Estamos a punto de recaudar fondos, Quinn.


  Ella le había respondido con una mirada fulminante y él se había marchado hecho una furia, pero si algo iba mal con aquel décimo trofeo o con la recaudación de fondos, Quinn sabía que se iba a armar una gorda y que a ella le tocaría pagar los platos rotos.


  Luego, durante el almuerzo, tuvo que vérselas con Edie y los demás profesores.


  —Tu madre me ha dicho que has dejado a Bill —dijo Edie, observándola con sus brillantes ojos azules, desde el otro lado de la mesa de plástico, imitación madera, llena de cicatrices, de la sala de profesores—. Está un poco disgustada.


  —Sí.


  Quinn abrió su Coca-Cola Light, haciendo caso omiso del ávido interés del resto del grupo, especialmente de las dos mujeres sentadas junto a ellas. Seguramente, Marjorie Cantor, la chismosa más grande de la escuela, no sabía si hacerle la pelota a Quinn para enterarse de más cosas o no volver a hablarle por haber dejado a Hilliard, aquel entrenador tan simpático. La pequeña Petra Howard solo parecía confusa. Petra, siempre indecisa, había decidido el mes anterior que sus estudiantes se estaban confabulando en su contra —lo cual, dada su desastrosa capacidad como profesora, no era del todo incierto— y ahora pasaba todo el tiempo que podía en la sala, escondiéndose, distrayéndose con la vida de los demás.


  —Qué suéter más bonito, Quinn —dijo ahora—. Es un color precioso.


  —Gracias —respondió Quinn, antes de volver con Edie—. A mamá siempre la alteran un poco los cambios.


  —Le preocupa que estés echando por la borda tu seguridad —los labios de Edie se fruncieron un poco—. Tu madre valora mucho la seguridad.


  —De verdad que es un suéter muy bonito —insistió Petra.


  —No necesito a nadie para sentirme segura —afirmó Quinn.


  —Eh, que estoy de tu parte —la tranquilizó Edie—. Es tu madre la que está disgustada.


  —¿Dónde compraste ese suéter tan bonito? —insistió Petra, y Marjorie puso los ojos en blanco. Aguzar el oído para enterarse de cosas sobre suéteres no conduciría a Marjorie a conocer todos los detalles de la mayor ruptura habida en el Instituto Tibbett desde que el último entrenador había abandonado a su esposa por una camarera.


  Quinn sonrió amablemente a Petra para fastidiar a Marjorie y dijo:


  —Es una antigualla. Lo encontré en una tienda de Columbus la última vez que fui a ver a mi hermana.


  —Me parece que estás haciendo que se replantee su vida —dijo Edie.


  —¿Por qué iba yo a hacer eso? —preguntó Quinn, auténticamente perpleja—. No veo que lo que yo estoy haciendo tenga nada que ver con ella.


  —¿Lo tienen en otros colores? —preguntó Petra—. A mí no me sienta bien el color lavanda. Soy demasiado pálida —Petra parecía un muerto viviente, pero no era culpa de la ropa.


  —Estoy segura de que en 1960 había en otros colores —contestó Quinn, esforzándose por no sonar exasperada—. Es muy viejo. Ya no hay —también le había costado cinco pavos, pero no le pareció que tuviera ningún sentido alegrarle el día a Marjorie pregonando que compraba cosas baratas.


  —Probablemente nada en absoluto —dijo Edie, calmándola—. Bueno, pues ahora que tienes tiempo libre, puedes venir a ayudarme con la obra de teatro. Decorados y trajes. El presupuesto es de mil dólares, lo cual no está mal, y si tú no lo haces tendrá que ayudarme un padre otra vez. ¿Te acuerdas de Sonrisas y lagrimas?


  Quinn se estremeció. Nunca en su vida había visto unos Alpes más cutres.


  —Es cada noche de la semana durante diez semanas. Ni siquiera es el salario mínimo.


  —Tal vez un azul bonito —intervino de nuevo Petra—. ¿Es de lana?


  —Por favor, no me digas que no —Edie intentó parecer destrozada, pero no era su carácter.


  No es fácil destrozar a las rubias menudas y etéreas.


  —Estoy empezando una nueva vida —afirmó Quinn—. Voy a ser egoísta —con el rabillo del ojo vio cómo Marjorie se inclinaba hacia delante.


  —¿No tienes miedo de que lo ataquen las polillas? —continuó Petra.


  —Por todos los santos Petra, déjalo ya —dijo Marjorie.


  —Bueno, yo estoy del todo a favor del egoísmo —replicó Edie—. Solo querría que hicieras una excepción conmigo.


  —Es egoísmo con igualdad de oportunidades —replicó Quinn—. No.


  —Es En el bosque —insistió Edie—. Cuentos de hadas. Árboles y torres. Piensa en lo divertido que será.


  —No —volvió a decir Quinn, tratando de no ponerse a dibujar árboles y torres en su cabeza.


  —Bolas antipolilla —dijo Petra—. Pero es que huelen tan mal.


  —Imagínate lo horrible que podría ser si tú no lo haces —dijo Edie—. Si te encargaras tú, estarías salvando la obra.


  —Así que has dejado al entrenador, ¿verdad? —dijo Marjorie, que ya no podía aguantar más.


  —Tengo que irme —le contestó Quinn, y se marchó.


  Luego Bill se presentó en la clase de arte —«solo para ver qué tal te va»— y se quedó.


  —Debes de estar más que harta de estar en casa de tus padres —le dijo bromeando.


  —No —contestó ella. No sintió la tentación de hablarle de la casa, de decirle algo que sirviera para iniciar una conversación—. Estoy muy ocupada, Bill —afirmó, pero él siguió dando vueltas por allí, mientras los chicos miraban, fascinados por el culebrón que se desarrollaba delante de sus ojos, y algunos de ellos se mostraban francamente hostiles hacia ella porque le estaba dando la patada a su entrenador.


  —Es un buen tipo —le dijo Corey Mossert, cuando Bill se rindió finalmente y se marchó.


  —Oye, Corey, ¿me meto yo en tu vida privada? Pues no te metas tú en la mía —contestó ella.


  En su última hora de clase, Jason Barnes se limitó a mover la cabeza, reprobador, pero le resultó más difícil librarse de Thea, que la ayudaba y que, por lo tanto, no estaba abstraída en el trabajo artístico.


  —¿Qué te ha hecho? —preguntó.


  —No era el hombre adecuado —respondió Quinn—. Y yo no quería conformarme, no era bueno para ninguno de los dos.


  —¿Qué quieres decir con que no querías conformarte? —Thea se apoyó en el escritorio, ocupándose de entregar el material a los alumnos que se acercaban hasta allí esporádicamente—. Es el entrenador, por el amor de Dios. Es como el rey de la escuela.


  —Hay vida fuera de la escuela —le dijo Quinn—. Y no me quiero despertar una mañana deseando haber ido a por lo que quería en lugar de conformarme con lo que tenía. Que, en este caso, es lo que otros quieren para mí, no lo que yo quiero —vaciló un momento; sabía que los padres de Thea siempre la presionaban, empujándola para que fuera a sitios adonde ella no estaba muy segura de querer ir. No valía la pena perturbar a Thea cuando solo faltaban tres meses para la graduación—. Mira, Thea, es solo que no era el hombre adecuado para mí.


  —Vale. ¿Cómo sabes que no lo es?


  —Llevó mi perrita a la perrera.


  Thea abrió mucho los ojos.


  —Está claro, no es el hombre adecuado. Pero, entonces, ¿cómo sabes quién lo es?


  Quinn pensó en Nick.


  —Ni idea. Conozco a alguien que hace que sienta un nudo en el estómago cada vez que lo miro, pero eso podría ser la gripe.


  —No, conozco esa sensación —dijo Thea—. ¿Vas a empezar a salir con ese otro hombre?


  —Él no parece interesado —confesó Quinn—. Es posible que tenga que hacer algo —era una idea aterradora, pero la alternativa no era mejor—. De lo contrario, me voy a quedar sentada y me iré haciendo vieja esperando a que él se decida.


  —Eso no sirve de nada —dijo Thea y, cuando Jason se acercó a la mesa, un par de minutos después, para buscar un cúter, Thea se lo dio y le preguntó—: Oye, ¿quieres ir al cine esta noche?


  Jason apartó la mano bruscamente y Quinn pensó: «Maldición».


  —No —respondió él.


  —Vale —dijo Thea, se fue al almacén, detrás de la mesa, y cerró la puerta.


  —Lo has hecho de maravilla —Quinn no sabía si darle una bofetada a Jason o sentir lástima por él.


  —Bueno, es que me ha cogido por sorpresa —respondió Jason, mirando malhumorado la puerta del almacén—. Además, ¿a qué venía todo eso?


  —Me parece que quería que fueras con ella al cine —dijo Quinn—. Es solo una suposición, sin ninguna base, claro.


  —¿Qué tienes tú que ver en este caso? —preguntó Jason—. ¿Qué otra cosa se esperaba que dijera?


  —Nada. Excepto que quizá podías haber dicho que no un poco más despacio.


  —Me sorprendió —Jason hizo un gesto negativo con la cabeza—. Mujeres.


  Cuando hubo vuelto a su mesa, Quinn fue al estrecho almacén donde Thea estaba colocando las pinturas en los estantes.


  —¿Estás bien?


  —Sí —Thea le dio la caja vacía—. Ahora me pondré con las tintas.


  —Thea…


  —No pasa nada —cogió la caja de tintas del suelo—. Se me ocurrió hacer el intento, como tú dijiste. No es que tuviera nada que perder.


  A Quinn le dolió el decidido realismo de Thea.


  —Thea, él se quedó sorprendido, eso es todo. Tal vez cuando…


  —McKenzie —interrumpió Thea—, Jason me conoce desde la guardería. No digas «Tal vez cuando te conozca mejor». Ya me conoce —arrancó la tapa de la caja de tintas con mucha más rabia de la necesaria. Las botellas de tinta, de plástico, rebotaron contra el suelo, pero no se rompieron—. Mierda —se inclinó para recogerlas y luego se detuvo, mirando a Quinn—. Mira. Mi madre quiere que pronuncie el discurso de despedida en la graduación, mi padre quiere que consiga un montón de becas para la universidad y mi vida social consiste casi exclusivamente en estudiar y ayudarte. Todo gira en torno a las notas y la escuela. Y miro a Jason y veo la vida real, quiero decir alguien que hace cosas. Que ha estado ahí, ¿sabes?


  Dado que Quinn estaba bastante segura de que los únicos sitios donde Jason había estado era en los campos de deportes y en el asiento de atrás del coche con las animadoras, no sabía a qué se refería, pero la verdad era que la propia Thea había estado todavía en menos sitios.


  —Más o menos —como Nick, pensó, diferente de mí.


  Thea siguió:


  —Y entonces tú dijiste: «No te conformes», y yo pensé… —se encogió de hombros—. Fue una estupidez.


  —No lo fue —Quinn se inclinó para ayudarla a recoger las botellas de tinta—. A los hombres no les gustan las sorpresas. Yo siento lo mismo por uno de ellos y él tampoco quiere tener nada que ver conmigo.


  —Los hombres son estúpidos —afirmó Thea, y empezó a colocar las botellas de tinta en los estantes.


  —Bastante —confirmó Quinn, y entró de nuevo en la clase y lanzó furiosas miradas a Jason, hasta que él dijo:


  —¿Qué? —tuvo que reconocer que no había hecho nada malo. Pobre Thea.


  Su hermandad con Thea se multiplicó por diez cuando fue a la gasolinera después de la escuela para recoger sus libros y devolverle la chaqueta a Nick, con el corazón golpeándole en el pecho como si fuera un martillo neumático.


  Llamó a la puerta de atrás y entró.


  —¡Hola! ¿Nick? —dijo.


  —Estoy aquí.


  Estaba apretando las tuercas de la rueda de un Escort y ella se detuvo durante un momento, sintiéndose culpable por disfrutar de los músculos de sus brazos, sobre todo los antebrazos, pero también de los bíceps que se dibujaban bajo la camiseta. Nick no era todo músculos; era demasiado larguirucho para serlo, pero el trabajo del garaje lo había vuelto sólido y fuerte y tenía unos brazos estupendos. Probablemente, el resto también debía de ser estupendo. No tienes remedio, se dijo Quinn, pero no había nada malo en mirar. No había ninguna ley que lo prohibiera. Mientras se acordara de no invitarlo a ir al cine, estaba a salvo.


  Nick dejó lo que estaba haciendo y se irguió para mirarla por encima del hombro; estaba guapísimo. Nunca lo había visto así antes; siempre había sido solo Nick y todo el mundo sabía que de los dos hermanos Ziegler Max era el guapo, pero ahora veía a Nick de una manera diferente; veía lo ardientes que eran aquellos ojos oscuros y lo revuelto que tenía el pelo, espeso y también oscuro, como si acabara de levantarse. Comprendió que tenía un aspecto como si acabara de hacer el amor, o quizá como si estuviera a punto de hacerlo. Era una idea.


  Sin embargo, más que nada, parecía desconfiado, y Quinn sabía que si intentaba hablar de aquella noche, en el sofá, se escondería en sí mismo, pero tenía que decir algo, así que se ciñó a su excusa para ir a verlo.


  —Te traigo la chaqueta—dijo dejándola sobre la mesa de trabajo—. Te la olvidaste el jueves por la noche —aquella noche en que te quedaste mirándome.


  Nick asintió.


  —Gracias.


  Bien.


  —Y también vengo a ver si has tenido algún problema para recoger los libros. Había muchos.


  —No había ninguno —fue hasta una pared para colgar la llave inglesa. Tenía unos hombros de fábula. ¿Cómo es que no se había dado cuenta antes de sus hombros? ¿En qué estaría pensando? Él se limpió las manos con un trapo mientras se volvía hacia ella—. Tú y Darla los metisteis en cajas el viernes, ¿no?


  —Sí.


  Nick negó con la cabeza.


  —Estaban todos otra vez en las estanterías. Por orden alfabético. Nada de cajas. Como si nunca hubierais estado allí.


  Quinn se apoyó en el banco de trabajo; parecía que las rodillas le iban a fallar en cualquier momento.


  Bill había sacado los libros de las cajas. Pensó en él, volviendo a casa, viendo las cajas, cogiéndolos para colocarlos cuidadosamente en los estantes, por orden, según el apellido del autor, y llevando las cajas al contenedor de basura, volviendo a poner las cosas tal como él las quería. Estaba dispuesta a apostar a que ni siquiera se había enfadado. Solo los había vuelto a colocar donde consideraba que era su sitio.


  —¿Has hablado con él? —preguntó Nick—. Porque no parece comprender la situación.


  —Le dejé una nota —contestó Quinn, y Nick soltó un bufido—. No, era una nota muy clara. Y luego llamó a casa de mis padres y se lo repetí. Y él dijo: «La plata no está», y yo le dije: «Era de mi abuela, tendrás que comprar otro servicio», y él dijo: «Pero entonces tendremos dos».


  Nick la miró al oír esto último.


  —Esto no va bien.


  —Y se lo dije en la escuela el viernes. Y empaqueté todos los libros. Y se lo he vuelto a decir hoy, en la escuela.


  Nick dejó el trapo otra vez en el banco.


  —Bueno, pues tendrás que ser mucho más clara.


  —¿Cómo? ¿Cómo puedo ser más clara que «Me he marchado y no voy a volver»?


  —¿Le has dicho por qué?


  —No —Quinn se miró los pies—. Es difícil de explicar.


  —Bueno —dijo Nick con tono razonable—. ¿Qué ha hecho? —se apoyó en la pared, con los brazos cruzados, exhibiendo aquellos antebrazos tan fabulosos—. Es más fácil comprender que te han dejado si te dicen por qué.


  Quinn se encogió de hombros.


  —Me di cuenta de que no había nada entre él y yo —y después que había algo entre tú y yo.


  Él iba asintiendo.


  —Exacto, sé de qué hablas. La emoción había desaparecido y no iba a volver.


  —Nunca hubo emoción —Quinn se apartó del banco, ilógicamente furiosa de que Nick hubiera sentido emociones que habían desaparecido—. Ya me conoces. No soy del tipo apasionado.


  Nick descruzó los brazos y se volvió para coger de nuevo el trapo.


  —No era solo la falta de emoción —Quinn observó cómo se acuclillaba para pulir el tapacubos del Escort—. Secuestró a Katie y comprendí que no quería vivir con alguien capaz de hacer algo así porque consideraba que era lo mejor para mí, cuando ni siquiera me conocía lo más mínimo —las últimas palabras salieron a borbotones—. Quizá no sea una mujer excesivamente apasionada, pero no deseaba vivir así. Y luego la sensación de marcharme fue tan increíblemente buena que supe que eso era lo que tenía que hacer.


  Se acercó un poco más, tratando de hacerle comprender por qué era tan importante para ella que él estuviera de su parte, no de parte de Bill, que no fueran dos hombres que se mantienen unidos, sino él y ella, juntos.


  —Pero no puedo decirle esto: «Lo siento, Bill, pero acabo de darme cuenta de que no solo eres aburrido, sino que además no tienes ni idea de lo que yo necesito. Adiós». Sería cruel —intentó imaginarse a Bill si le decía aquello—. Y entonces él diría: «Aprenderé lo que necesitas», y yo tendría que decir: «Ni en un millón de años», y entonces sí que sería una auténtica bruja.


  Nick no la miraba. Tendría que haberlo sabido. Odiaba verse envuelto en la vida de los demás.


  —O sea que sigo con «Nos hemos ido alejando» —acabó—. Y no menciono que nunca estuvimos realmente juntos —se encogió de hombros, tratando de aligerar el silencio—. Siento lo de los libros. Pensaré en algo —Nick seguía sin decir nada, así que Quinn dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta—. Te agradezco que intentaras ayudarme.


  Nada.


  Dejó que la puerta se cerrara de golpe, sintiéndose desdichada y furiosa al mismo tiempo. Una mujer con una mente lógica habría analizado sus sentimientos y aceptado sus consecuencias. Lo único que deseaba era que todos los hombres estuvieran muertos.


  Cuando sonó el portazo, Nick dejó de limpiar la rueda, que no necesitaba de ninguna limpieza, y apoyó la frente contra el lateral del coche.


  Así que ella pensaba que no era del tipo apasionado. Pero él había visto el brillo de sus ojos cuando se inclinó hacia ella aquella noche, había oído cómo inspiraba suavemente, había notado el calor cuando su sangre afluyó hasta la piel y sintió la necesidad de recuperar todo aquello, de acariciarla y hacer que se le acelerara la respiración, que la sangre le latiera con fuerza en las venas, besarla en la boca, deslizarle la mano por la garganta, acariciarle el pecho… Yo podría hacer que fueras pura pasión, pensó, y luego trató de apartar aquel pensamiento y devolverlo al agujero negro de donde hubiera salido.


  Joder. Se sentó en el frío suelo de cemento y deseó que la última media hora nunca hubiera sucedido. En realidad, si iba a borrar la historia, no le iría mal que desaparecieran los últimos cinco días al completo.


  Quinn era una parte constante de su vida; joder, no podía acostarse con ella, la quería, y «sexo» y «constante» eran dos palabras que no deseaba que estuvieran la una cerca de la otra, no en su vida, jamás. Tenía una buena vida, con muchísima libertad y posibilidades, ninguna responsabilidad, todo fácil… y no iba a joderlo solo porque estaba loco por su mejor amiga.


  Olvídate, se dijo, y volvió al otro problema, el menos peligroso, que era Bill.


  Este era un tío estupendo, no demasiado profundo, pero sincero, trabajador, bondadoso —dios, qué aburrido sonaba. ¿Qué había visto Quinn en él?—. Entonces ¿por qué actuaba como si ella no pudiera dejarlo?


  Nick se apoyó contra la rueda e intentó ponerse en el lugar de Bill, algo que le costaba hacer porque, por lo general, no le importaba lo que hacían los demás. Vale, era Bill. Había estado viviendo con Quinn —aquí sus ideas se desviaron un poco, tratando de ir al rincón de su mente donde permanecía el recuerdo de su ropa interior— y ella se había marchado. No debería ser tan difícil; a lo largo de los años, muchas mujeres se habían hartado de Nick y lo habían dejado, y a él no le había preocupado demasiado.


  Pero supongamos que fuera Quinn. Supongamos que estuviera acostumbrado a volver a casa cada noche y encontrar a Quinn en el sofá, leyendo o riendo mientras hablaba por teléfono con Darla o duchándose —no pienses en eso— y luego, un día, llegara a casa y encontrara una nota.


  La parte de la ducha lo estaba distrayendo, había mucha telenovela en esa imagen, pero se esforzó por imaginar una nota que dijera: «Querido Nick, me voy», y le dolió mucho más de lo que había esperado. Su vida sin Quinn, nada de risas ni brillante pelo cobrizo, nada de discusiones ni «Adivina qué» ni sorpresas como perros desmadrados con complejos de persecución.


  Y si hubiera sido Bill, nada de meterse en la cama por la noche y notar toda aquella suavidad junto a él, nada de recorrer aquel cuerpo con sus manos, nada de besar aquella boca carnosa y ardiente, sentir cómo su pelo resbalaba igual que la seda contra su piel, sentir cómo él se deslizaba duro y profundo dentro de ella…


  —Basta —dijo en voz alta, y se levantó.


  Quinn tenía problemas. Bill no iba a prescindir de ella fácilmente. Nick podía entenderlo porque él tampoco lo habría hecho, pero Bill iba a tener que hacerlo, porque Quinn quería marcharse.


  «Entonces tendremos dos juegos», había dicho Bill. Y había sonreído cuando ella le dijo que se marchaba.


  O sea que quizá fuera una buena idea no perder a Quinn de vista. Nada intenso, solo una mirada fraternal, porque lo único que Bill tenía que hacer era acostumbrarse a la idea de que Quinn se había ido y todo iría bien.


  Nick apartó aquellos pensamientos sobre Bill y Quinn y duchas y camas y volvió al Escort.


  Y se preguntó de qué color sería la ropa interior que llevaba ella aquel día debajo de su suéter.


  Capítulo 6


  Cuando Quinn volvió a casa el siguiente martes por la noche, se encontró con dos docenas de rosas que Bill le había enviado. La llamó para que ella pudiera darle las gracias.


  —Bill, se ha acabado. No me envíes más flores —dijo Quinn antes de colgar y marcar el número de Darla.


  —Rosas rojas —dijo, después de explicárselo—. ¿No es lo que esperarías de él? El regalo más común de Estados Unidos.


  —Trata de ser amable —respondió Darla.


  —No. Está tratando de ignorar la realidad.


  —Es probable que crea que si hace como que no existe, desaparecerá. A los hombres no les gustan los cambios —explicó Darla, y sonaba deprimida al decirlo.


  —Bueno, pues no va a desaparecer —afirmó Quinn—. Mañana tengo cita en el banco para pedir el préstamo para mi casa, y entonces se habrá acabado del todo. Después de eso, hasta Bill tendrá que aceptar que me he ido.


  —Yo no contaría con ello —le aconsejó Darla.


  Pero al día siguiente, Quinn entró en el vestíbulo de bronce y mármol del First National Bank, de Tibbett, durante su hora de preparación de clases. Se sentía como si estuviera declarando su independencia.


  Al otro lado del vestíbulo, Barbara —elegante con un vestido estilo Chanel, rosa pastel, medias claras, zapatos de tacón alto de color rosa y mechas de color castaño claro en el pelo, que llevaba recogido en un moño flojo— conversaba con gran seriedad con un hombre regordete vestido con un traje gris. Quinn alisó un poco el chaquetón, incómodamente consciente de sus tejanos y de sus zapatos planos. Se había puesto su blusa buena, de color azul marino, para hablar de negocios, aunque eso significaba que al acabar el día estaría hecha un desastre, llena de arcilla y pintura, pero en ese momento no le parecía suficiente. Tendría que haberse vestido mejor para meterse en una deuda tan importante.


  Barbara la vio y la llamó haciendo un gesto con el brazo. Quinn se acercó.


  —Mi madre ha llamado y ha acordado una cita para solicitar un préstamo —al decirlo se sintió estúpida, además de culpable. ¿Tenía treinta y cinco años y era su madre la que llamaba para hablar de sus préstamos?


  Barbara asintió.


  —Vas a comprar la vieja casa de la calle Apple, ¿verdad? —no parecía particularmente satisfecha.


  —Bueno, ¿sabes?, ya es hora de dejar de alquilar —explicó Quinn, preguntándose por qué ya era hora. Su idea de ser dueña de su propio lugar, de ser libre, adulta e independiente había sido embriagadora, pero estar en el banco le recordó que «tener una casa propia» significaba «deber mucho dinero». Sonrió a Barbara, tratando de calmarse—. A una le gusta ser dueña de su propia casa, ¿no?


  —No —respondió Barbara.


  —Oh —oh, maldición.


  —Iré a buscar los papeles —Barbara señaló detrás de ella—. Por favor, toma asiento, en la segunda mesa.


  Quinn asintió y fue a sentarse en el borde de un enorme sillón de piel verde, junto a la enorme mesa de caoba. Se sentía como una niña obediente, de doce años, y tuvo que resistirse al impulso de sentarse de cualquier manera y dar patadas a las patas del sillón. ¿Por qué comprar una casa la hacía volver a la infancia?


  Cuando Barbara volvió con un puñado de papeles, Quinn preguntó:


  —¿Por qué no te gusta tu casa? ¿Crees, tal vez, que esto es algo que yo no debería hacer?


  Barbara dejó los papeles encima de la mesa.


  —Ser propietaria de una casa es una inversión excelente, que se apreciará con el tiempo —dijo—. El alquiler es un gasto, pero el pago de una hipoteca es una inversión en patrimonio. Y el interés es deducible de impuestos, así que es una decisión financiera muy sensata.


  Quinn la miró desconfiada. Barbie Banquera.


  —Entonces ¿por qué no te parece una buena idea?


  Barbara cambió de postura en la silla.


  —Una casa necesita un hombre —dijo finalmente—. Las cosas se estropean y tienes que pagar a alguien para que las arregle, y muchas veces no es alguien competente y todo se vuelve difícil porque tú no sabes hacerlo. Los hombres saben, los que son competentes. Así que, realmente, debería haber un hombre.


  Vaya con Barbara, la feminista de las finanzas.


  Barbara sonrió.


  —Pero eso no será un problema para ti, porque tienes al entrenador Hilliard. Parece muy competente.


  —He dejado de tenerlo —reveló Quinn—. Lo he devuelto. La casa es solo para mí.


  La cara de Barbara se relajó, mostrando comprensión; la Barbie Banquera había desaparecido.


  —Lo siento mucho, Quinn, debe de ser terrible. Es algo que odio, cuando te dejan de esa manera.


  A Quinn le hubiera gustado decir «¿De qué manera?», pero eso tendría como resultado hablar de hombres con Barbara, y lo único que ella quería era un préstamo. O algo parecido.


  —Crees que puedes contar con ellos —siguió diciendo Barbara— y luego pasa algo y ellos te fallan y te dices: «¿Por qué me he tomado la molestia? Puedo estar indefensa sin ti más fácilmente que contigo», y ellos no lo entienden.


  Yo tampoco lo entiendo, pensó Quinn, pero asintió.


  —Pero tú eres muy amiga de Darla Ziegler, ¿verdad? —ahora Barbara era toda sonrisas—. Su marido es muy competente.


  —Sí, es… —empezó a decir en voz baja Quinn y luego pensó: Oh, no.


  —Me han dicho que incluso se encarga de la fontanería de su casa —la cara de Barbara tenía una mirada esperanzada—. La clase de hombre con el que puedes contar. Tiene mucha suerte —dio marcha atrás—. Así que estoy segura de que tú puedes llamarlo. Sabrá qué hacer.


  —Barbara, si tanto detestas ser dueña de una casa, véndela —dijo Quinn—. Y deja de seducir a fontaneros y electricistas casados. Y posiblemente a mecánicos.


  —No puedo. Era de mis padres. Y es una inversión fabulosa.


  —A lo mejor puedes hacer un curso nocturno de fontanería —sugirió Quinn.


  Barbara se retrajo, volvía a ser de plástico.


  —Hago clases nocturnas de inversiones. Mira, tendrás que rellenar estos formularios y adjuntar la documentación apropiada…


  Quinn la escuchaba solo en parte, mientras trataba de decidir si el interés de Barbara por Max justificaba que le dijera algo a Darla. Probablemente no, porque no estaba pasando nada; no era como si se dejara caer por el taller a cada momento o algo así.


  La vida era mucho más simple una semana antes. Sus clases, su piso, su amistad con Nick —por un momento se sintió perdida, echándolo de menos ya que huía de ella igual que del compromiso—, pero, claro, una semana antes también estaba Bill y no estaba Katie.


  Barbara le señalaba un papel con una uña perfectamente manicurada y pintada de rosa…


  —Completa esta información y firma aquí. ¿Tienes alguna pregunta?


  Algunas preguntas. Si firmaba allí, tendría una deuda de sesenta y tres mil dólares, y buena parte de sus ahorros habrían desaparecido.


  Pero también sería libre. Una mujer adulta que era dueña de su propia casa. Y de un sofá.


  —Ninguna —dijo Quinn—. Estoy segura de hacer lo acertado.


  En el camino de vuelta a la escuela, paró en la única tienda de muebles de Tibbett y compró una enorme cama de roble claro, con columnas, para celebrarlo. Después de su vieja cama individual en casa de sus padres y la doble que había compartido con Bill, su nueva compra parecía un campo de fútbol de roble dorado y, aunque mil doscientos dólares era un montón de dinero tratándose de un impulso, le producía una sensación tan agradable que ni siquiera lo dudó.


  Tenía planes para aquella cama.


  Por la tarde, después de las clases, Bill se sentó en uno de los bancos de pesas mientras Bobby acababa su serie, e intentó enfrentarse a la idea contra la que había estado luchando todo el día: Quinn se compraba una casa.


  Se había tropezado con ella —bueno, la estaba esperando junto a la puerta de la clase de arte— cuando volvió de adondequiera que hubiera ido durante su hora de preparación de clases y le dijo jovialmente —igual que si todavía estuvieran juntos, porque en realidad lo estaban, aquello solo era algo temporal—: «¿Dónde has estado, jovencita?». Y ella lo había mirado, sin sonreír, y le había dicho: «En el banco. Me voy a comprar una casa».


  Una casa. Se ponía enfermo al pensarlo. Y luego había averiguado que era aquella casa abandonada, casi en ruinas, de la calle Apple, nada menos. Una casa vieja en un barrio que estaba demasiado lejos de la escuela para que sus hijos fueran caminando. ¿En qué estaba pensando?


  —No pareces contento, Hombretón —el PD se le acercó y se quedó a su lado, con su chándal verde cazador, de diseño. Bill cerró los ojos y pensó: Vete, Bobby, antes de que te aplaste. Era lo que Quinn siempre decía: «Es tan igual a un bicho que te dan ganas de pisarlo». Una vez le preguntó: «¿No querrías darle una bofetada cuando te llama Hombretón?». Y él le contestó: «No, claro que no, es más pequeño que yo». Además el pobre Bobby no tenía gran cosa en su vida. Bill imaginó de repente cómo sería su propia vida sin Quinn… como la de Bobby… pero apartó la idea de inmediato. No había ninguna posibilidad de que eso sucediera.


  Bobby se sentó a su lado, con una toalla a juego con el chándal alrededor del cuello y los ojos al nivel del hombro de Bill.


  —Sigues con problemas a causa de tu mujer, ¿eh? —dijo, y Bill sintió deseos de darle un buen codazo en la nariz. Solo fue una idea; nunca haría una cosa así—. No podemos vivir ni con ellas ni sin ellas.


  ¿Qué demonios quería decir con eso? No había tenido ningún problema viviendo con Quinn. Y estaba seguro de que no iba a vivir sin ella.


  —Pero no puedes dejar que afecte al equipo —siguió Bobby—. Tienes que estar animado por los chicos, ya sabes.


  Bill lo miró desde arriba.


  —¿Me estás diciendo que lo estoy haciendo mal como entrenador?


  —¡Oye, para el carro! —Bobby se levantó—. Eh, eres el mejor, todos lo sabemos —se quedó pensativo—. Aunque es verdad que esta tarde hemos perdido y no es que me queje.


  «Qué pedazo de idiota», solía decir Quinn, y tenía razón.


  —Pero la actitud lo es todo, ¿no, Hombretón? Y seamos sinceros, tu actitud no es la que era —Bobby se sentó en el banco tapizado de escarlata; era un levantador de pesas, un hombre de mundo—. Mira, no quiero someterte a más presión, pero la recaudación de fondos…


  —No me he olvidado —dijo Bill—. El equipo lo hará bien. Todo el mundo pierde alguna vez.


  —No son solo los fondos —dijo Bobby, y la bravuconería había desaparecido de su voz—; es mi puesto.


  Parecía tan vulnerable que Bill prestó atención.


  —¿Qué le pasa a tu puesto?


  —Solo soy director para el resto de este curso —dijo Bobby—. Solo me dieron el cargo porque era el director adjunto y no querían buscar un candidato hasta la primavera. Demonios, ni siquiera tienen que buscarlo; Dennis Rule, de Celina, lo quiere y allí lleva diez años de primer director. Experiencia —Bobby pronunció la palabra como si fuera algo obsceno.


  —Bueno —dijo Bill, amablemente—, estás haciendo un buen trabajo…


  —No es suficiente —la voz de Bobby era vehemente—. Pero si consigo los fondos, tendrán que dármelo. Y luego, el año que viene, haremos que empiecen a construir el estadio y los vestuarios y habrá más campeonatos… —su mirada se perdió en el espacio, contemplando un futuro brillante. Luego regresó a la tierra—: Pero solo si ganamos el campeonato de este año y la recaudación de fondos sale bien. Te necesito para esto, Hombretón. Así que, dime, ¿qué puedo hacer por ti? Solo tienes que decirlo y cuenta con ello.


  —No hay nada que puedas hacer—dijo Bill, pensando en Quinn en una casa, sin él. Si se quedaba con sus padres, tendría que volver con él, pero si se compraba una casa…


  —Te sorprenderías de lo que puedo hacer —dijo Bobby.


  —Vale —Bill se levantó—. Impide que Quinn compre una casa en la parte equivocada de la ciudad. Eso me levantaría el ánimo.


  —¿Se va a comprar una casa? —repitió Bobby, frunciendo el ceño.


  —Olvídalo —Bill empezó a hacer su última ronda por la sala de máquinas. No tenía sentido pasarse el resto de la noche con Bobby—. Lo que quería decir es que no puedes hacer nada.


  —Ah, pues no sé —Bobby tenía aquella intensa expresión que significaba que estaba pensando—. ¿Lo hace con el First National?


  —¿Qué?


  —El préstamo. ¿Usa el First?


  Bill se detuvo.


  —No lo sé, pero es nuestro banco.


  Bobby asintió, satisfecho.


  —Entonces allí es adonde irá. No hay problema.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  Bobby cruzó los brazos sobre el pecho, más orgulloso que un pavo real.


  —Carl Brookner es el vicepresidente.


  ¡Vaya! El presidente de los Boosters era también el vicepresidente del banco.


  —¿Y?


  —Pues que voy y menciono, como de pasada, que quizá Quinn suponga riesgo para un préstamo, porque ha estado actuando de una manera muy rara, por ejemplo al dejarte, y él lo revisará y se lo negará.


  Bill quería decir «No, eso no es justo, no lo hagas». Pero no lo hizo. A la larga, cualquier cosa que impidiera que Quinn se mudara a aquella casa era bueno para ella. No podía soportar la idea de que se instalara allí de forma permanente, no sería seguro, sería un lugar pésimo para sus hijos; no era un sitio que hubieran comprado juntos; no podía quedarse allí; no podía, sería malo para ella.


  —¿Qué me dices? —preguntó Bobby.


  —Hazlo.


  —Eh, me han dicho que fuisteis al cine —dijo Darla, cuando Lois entró en la sala de descanso aquella tarde.


  Lois se encogió de hombros.


  —Me gusta Tom Cruise. Pagaba Matthew. Nada especial.


  —Bastante especial, eso de salir con tu ex —comentó Darla, y observó cómo Lois se encogía de hombros—. Por no mencionar que se lo hiciste pagar. Literalmente.


  —No es mi ex marido exactamente —aclaró Lois—. Todavía no he firmado los papeles.


  —Bien —aprobó Darla—. Yo nunca firmo ningún papel. Solo sirven para meterte en líos.


  Lois apretó los labios.


  —Son las putas del banco las que te meten en problemas.


  —Exacto —Darla pensó en decirle que ninguna «puta de banco» ha roto nunca un matrimonio sólido, pero decidió no hacerlo. Que Lois culpara a Barbara si era eso lo que necesitaba para rehacer su matrimonio.


  —Seguro que va a la caza de algún otro —siguió Lois, con cara sombría.


  —¿Qué aspecto tiene su pelo? —preguntó Darla, recordando la teoría de Debbie.


  Lois soltó un bufido.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Como si viniera aquí a peinarse.


  En este momento entró Quinn, resplandeciente de entusiasmo por su nueva casa.


  —Es preciosa, Lois —dijo, dejándose caer en uno de los sillones de color aguacate—. Y esta misma mañana acabo de rellenar los papeles, así que es algo real.


  —He pasado por allí —replicó Lois—, y preciosa no lo es.


  Salió de la sala y Quinn preguntó:


  —¿Qué le pasa?


  —Está saliendo con su marido —explicó Darla—. Dirías que tendría que estar contenta, pero sigue obsesionada con Barbara.


  —¿Sale con su marido? —repitió Quinn, frunciendo el ceño—. ¿Por qué tendría que estar contenta?


  —Ya sabes, algo diferente —Darla dejó que su mente se apartara del algo diferente que había tratado de poner en su propio matrimonio.


  —¿Qué hay de diferente? Matthew no valía nada antes de que Barbara lo pescara. Entiendo que Lois esté deprimida ante la idea de volver a salir con él.


  —Es su marido —insistió Darla, sin ningún entusiasmo.


  —Exacto —dijo Quinn, evidentemente rellenando los espacios en blanco—. Bueno, ¿y tú qué vas a hacer con Max?


  —Algo. Ya pensaré en algo. Pero no ahora. Cuéntame algún chismorreo. ¿Has hecho lo del préstamo con Barbara? Dime qué aspecto tiene su pelo.


  —¿Cómo sabes lo de su pelo? —preguntó Quinn—. Se ha cambiado el color. Es bonito, castaño, como con mechas, pero resulta chocante. Siempre ha sido rubio, pero ahora es castaño claro, sin ninguna duda.


  Darla sintió una punzada de inquietud. Algo no iba bien. Si Barbara iba detrás de Nick, tendría que habérselo oscurecido, hasta castaño oscuro, como Lisa.


  —¿Castaño claro?


  Quinn asintió.


  —Lo lleva recogido en un moño como el tuyo, solo que no tan apretado. Un poco como una Chica Gibson. Le sienta muy, muy bien.


  «Como el tuyo».


  —¿Darla?


  —¿Como el mío?


  —Más suelto que el tuyo. Como más suave, más sedoso —Quinn hizo un gesto con las manos—. Como el tuyo, pero diferente. Con mechones sueltos alrededor de la cara. Ya sabes.


  «Solo que llevaba unos mechones sueltos a los lados que le daban un aspecto muy sexy —había dicho Debbie—. La pobre Bea parecía que llevaba un buñuelo en la cabeza, pero Barbara estaba estupenda».


  Darla se llevó la mano al apretado moño, el mismo que llevaba desde la secundaria.


  Aburrido… Max.


  —¿Estás bien? —preguntó Quinn.


  —Sí, estoy bien. Perfectamente.


  —No, no lo estás —dijo Quinn—. Habla.


  —Voy a hacerlo —Darla cogió el bolso—. Con Max.


  Cuando ella entró Max estaba inclinado sobre un Sunbird y Darla observó con total imparcialidad que seguía teniendo un culo estupendo. Había que reconocerles una cosa a los hermanos Ziegler; conservaban el tipo.


  Y además, ella se había llevado al guapo. Nick era el indomable, con una cara demasiado delgada, con excesivos huesos, que en el instituto le hacían parecer mayor de lo que era. Max era el apuesto y agradable, con una cara alegre. La madre de Max le dijo: «Bueno, te llevas al bueno; nunca te dará ningún problema». La gente se sentía un poco nerviosa con Nick, pero todos querían a Max.


  Todavía lo querían, evidentemente.


  Max levantó la cabeza y se sobresaltó al verla.


  —¡Eh! —dijo—. No te había oído entrar. ¿Qué hay?


  —¿Por qué no me dijiste que Barbara iba detrás de ti y no de Nick? —la voz era clara, pero le parecía que las palabras sonaban muy lejos, como si fuera otra quien las dijera.


  Max bajó el capó del Sunbird, comprobándolo con más cuidado del necesario para asegurarse de que se había cerrado bien.


  —No había razón.


  —¿Una destrozahogares bien conocida va detrás de mi marido y tú no veías ninguna razón para decírmelo? —realmente, era asombroso lo tranquila que tenía la voz.


  Max no parecía impresionado.


  —Dado que yo soy el marido y no tengo planes para engañarte, no. No veía ninguna razón —cruzó los brazos sobre su camisa de trabajo y se apoyó en el coche, lo cual para el plácido Max significaba una postura de ataque.


  En todas las peleas que habían tenido, siempre había adoptado esa actitud.


  —Me dejaste creer que era Nick —dijo Darla.


  —No le hacía daño a nadie.


  —Me hizo quedar como una idiota.


  Max negó con la cabeza, claramente indignado.


  —No es verdad. Toda la ciudad sabe que nunca te engañaría.


  Darla comprendió con una repentina claridad que nunca lo haría. Se había enamorado de ella a los dieciocho años, se había casado con ella, tenía dos hijos con ella, había construido una casa con ella y ahora tenía toda la intención de morir con ella, y nunca haría nada que la disgustara.


  —Tienes todo lo que siempre has querido, ¿verdad? —dijo, estupefacta, y todavía lo estuvo más al darse cuenta de que tampoco se le ocurría nada más que ella quisiera. Sus vidas estaban acabadas. Iban cuesta abajo—. Por eso te pusiste tan furioso por lo del impermeable la otra noche. Te jodió tus costumbres.


  —Me sorprendí, pero no me puse furioso —dijo Max, con aspecto colérico—. Y no deseo a Barbara.


  —Casi querría que la desearas —respondió Darla, y él la miró con cara de pocos amigos.


  —¡Vaya burrada que acabas de decir!


  Darla notó que la rabia la abrasaba como si fuera una llamarada.


  —¡No me llames burra…!


  —No te he llamado burra —Max cruzó los brazos con más fuerza—. He dicho que lo que has dicho era una burrada, pero si sigues con esto, puede…


  —Hola, chicos —dijo Nick, entrando desde el patio de atrás. Luego los miró atentamente y exclamó—: ¡Oh, joder! —y volvió a salir, marcha atrás, por la puerta.


  —Vale —siguió Darla—. Pero te agradecería que no volvieras a mentirme.


  —No te he mentido —replicó Max.


  —No me dijiste la verdad.


  —Eso no es necesariamente lo mismo que mentir —Max descruzó los brazos y fue al lavabo, donde empezó a lavarse las manos—. Barbara no me atrae. Nada en absoluto. Además, incluso si me atrajera, nunca te engañaría. Tengo una familia.


  —Vaya, es realmente estupendo por tu parte, Max —dijo Darla—. Eso de la familia… te lo agradezco.


  —Además, te quiero —siguió Max—. Aunque en este momento, me preguntó por qué.


  —Yo también te quiero —dijo Darla—. Y también me pregunto algunas cosas —fue hasta la puerta y la abrió—. Entra antes de que te congeles —gritó a Nick, que estaba lanzando la pelota a la canasta y arrancando carámbanos de hielo del aro—. La pelea ha acabado.


  Pero no era así, lo sabía. No se acabaría hasta que ella averiguara por qué demonios se habían peleado.


  Tenía la impresión de que no era por Barbara.


  Quinn empezó a hacer la mudanza el viernes después de la escuela. Cargó en el coche una nerviosa Katie, la plata de su abuela y nueve bolsas de basura llenas de ropa, y condujo hasta su nueva casa. Edie y Meggy se reunieron allí con ella y empezaron a sacarle brillo a los suelos, pasando luego a las ventanas, mientras Quinn limpiaba los estantes, colgaba su ropa y guardaba la plata.


  —Es un sitio realmente muy bonito, Quinn —dijo Edie cuando acabaron—. Qué quietud tan agradable.


  —Es un riesgo —opinó su madre—. No sé qué va a pensar la gente de que vivas aquí sola. Y tu vecina más cercana es Patsy Brady, por todos los santos, y ya conoces su reputación.


  Edie puso los ojos en blanco y Quinn respondió:


  —Mamá, déjalo ya. No me importa lo que piense la gente. No puedo vivir mi vida para los demás, tengo que vivirla para mí.


  —Oh, bueno, claro, eso suena bien… —empezó Meggy.


  —Está bien —Quinn, de pie en el centro de su casa, se sentía invencible—. Soy más feliz de lo que he sido nunca. Los riesgos que asumo, como quedarme con Katie y comprar esta casa —y desear a Nick— me hacen sentir viva —miró alrededor, los suelos ahora relucientes, las grandes ventanas por las que entraba la luz a chorros—. ¿Cómo puedes ver esto y no pensar que es maravilloso? ¿No puedes alegrarte por mí?


  —Me alegro por ti —dijo Meggy—. Es solo que… todos estos cambios… —cogió el bolso y suspiró—. No importa; lo más probable es que esté celosa.


  —¿Quieres una casa nueva? —preguntó Quinn, confusa, pero Meggy negó con la cabeza y se marchó.


  —Es muy bonita, Quinn —dijo Edie—. Invítanos a todos a cenar cuando tengas los muebles.


  —En este momento, esto se reduce a la alacena, el lavamanos, el sofá y el sillón rojos de mamá y nuestras viejas camas individuales —dijo Quinn—. Aunque también he encargado una cama maravillosa para mí. Me la merezco.


  —Sí que te la mereces —Edie le dio un beso en la mejilla al oír a Meggy que tocaba la bocina en la calle—. Que tengas una buena vida aquí, Quinn.


  —Haré todo lo que pueda —respondió Quinn.


  Se marchó a recoger a Darla en el Upper Cut para poder entrar a saco en el departamento de cosas para el hogar de Target, dejando a Katie que explorara la nueva casa y el jardín con sus acostumbrados miedo y desconfianza.


  —Esto es genial —dijo Darla dos horas más tarde, mientras colocaba las últimas toallas de color verde menta de Quinn en el anticuado armario empotrado del baño—. Puede que la próxima vez ataque mi cuenta de ahorros y lo compre todo nuevo —Apartó a un lado un montón de camisones de Quinn para hacer sitio para las toallas y preguntó—: ¿Qué es esto?


  Sacó un montón de gasa blanca y la sacudió para desplegarla. Quinn hizo una mueca.


  —Es un camisón que Bill me compró. ¿No es un horror? Me hacía sentir como una virgen a la que van a sacrificar. Y luego, cuando me lo puse, vio que era completamente transparente, así que le cogió manía.


  —¿Completamente transparente? —Darla lo sostuvo delante de ella y miró a Quinn a través de la sutil tela—. Oh. ¿Y le cogió manía?


  —A Bill no le va lo sexy —explicó Quinn.


  —A Max sí. Por lo menos, antes sí.


  —Pues quédatelo —dijo Quinn, haciendo un ademán—. Úsalo con mis bendiciones.


  —Buena idea —Darla volvió a doblar el camisón y lo metió en el bolso, donde Katie se dedicó a olisquearlo y luego suspiró porque no era comida. Darla fue al lavabo y abrió el armario para guardar dentro el jabón y el dentífrico—. ¿Tienes dos cepillos de dientes?


  Quinn miró hacia el techo.


  —También me he comprado una cama. Nunca se sabe cuándo alguien va a quedarse a pasar la noche.


  Darla hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Si hablas de Nick, eso será nunca. Es alérgico a quedarse toda la noche. Lisa estaba tan frustrada que se presentó por Nochebuena y le dijo que se quedaba para que pudieran despertarse juntos la mañana de Navidad.


  Como Lisa ya era historia, Quinn no tenía ninguna razón para sentirse celosa, y no había especialmente ninguna razón de que se sintiera celosa porque no tenía ninguna relación con Nick, pero de todos modos estaba celosa. La verdad era que no tenía arreglo.


  —Por lo menos, Lisa fue a por lo que quería.


  Darla bufó.


  —Sí, pero no lo consiguió. Cuando bajaron a comer, estaba que soltaba chispas. Dijo que, al despertarse, Nick estaba fuera, en la salita, dormido en el sillón. Y luego, esperaba un anillo y él le regaló un reproductor de CD —Darla cerró la puerta del armario y metió la bolsa de Target, ahora vacía, en el cubo de la basura—. Y para Lisa aquello fue la gota final.


  —¿Se disgustó Nick cuando ella se fue? —a Quinn le repateaba sonar tan necesitada.


  —Se sintió aliviado —la voz de Darla era comprensiva—. Siempre es igual. Cuando está a punto de acabarse el primer año, empieza a ponerse nervioso.


  —Conmigo fue al acabarse la media hora —dijo Quinn.


  —Bueno, tendrá que aguantar más esta noche —dijo Darla—. Tiene muchos muebles que descargar —miró la hora—. En este momento deben de estar en casa de tu madre. Vamos.


  Quinn pensó que volvería a ver a Nick y sintió un nudo en el estómago.


  —Oh, vaya.


  Bill observó cómo Quinn y Darla se alejaban en el coche y miró la casa con el ceño fruncido. Era fea, sucia, gris y estrecha, y estaba abandonada y aislada, y odiaba que ella fuera a vivir allí, en especial vivir allí con aquella maldita perra, en especial vivir allí sin él.


  Bajó del coche y dio una vuelta alrededor de la casa, haciendo gestos negativos al ver el suelo desigual, lleno de malas hierbas y piedras y, cuando entró en el jardín de atrás por la puerta del callejón, era todavía peor. Entonces la perra salió de repente por la trampilla de la puerta trasera, ladrándole histérica, tratando de meterlo en líos, así que retrocedió hasta la verja, antes de que alguien lo pillara allí y llegara a una conclusión equivocada. Solo estaba allí para proteger a Quinn, para averiguar lo mal que estaba aquel sitio, y estaba tan mal que supo que tenía que sacarla de allí de una manera o de otra.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó una mujer y, al volverse bruscamente, vio a una morena de aspecto vulgar que lo miraba por encima de la valla.


  —Lectura de contadores —dijo con voz animada, manteniendo oculta la cara mientras la saludaba con un gesto y salía por la verja. La perra lo siguió afuera, sin dejar de ladrar.


  Si aquel animal no estuviera allí, Quinn no necesitaría una casa.


  Cerró la verja de golpe, dejando a la perra fuera, en el callejón —puede que la atropellaran; era lo bastante tonta—, y luego se metió en el coche y se dirigió a un teléfono público. Llamaría a la perrera y les diría que había un perro fiero suelto. Quinn no podría echarle la culpa si la perra se había escapado; la culpa era del animal. Y la perrera lo llamaría a él porque era él quien había pagado la licencia. Podía decir que la mataran, que creía que era peligrosa. Además era absolutamente verdad. Aquella perra era peligrosa.


  Mientras se alejaba, la veía por el retrovisor, olisqueando cubos de basura; ni siquiera intentaba escaparse.


  Chucho idiota. Se merecía morir.


  Todos juntos descargaron los muebles de casa de Meggy y los metieron en la casa bajo la mirada apreciativa de Patsy Brady, que gritó desde el porche, cuando Max descargaba un sillón:


  —¡Eh, guapísimo!


  —Siempre te quedas con todas las tías buenas —dijo Nick.


  —Voy arriba a montar la cama —respondió Max—. Vete tú a hablar con ella.


  —No —replicó Nick—. Sé cuándo estoy en desventaja. Una vez te han visto a ti, yo soy historia pasada.


  —Este trasto es enorme —dijo Max media hora más tarde, mientras apretaba la última tuerca—. ¿Tendrá algún plan del que no nos hemos enterado?


  —No tengo ni idea —contestó Nick, pero era difícil mirar la cama, tan resplandeciente como los suelos, incluso en la creciente penumbra, y no pensar en Quinn encima de ella, dentro de ella, debajo de él.


  Déjalo ya, se dijo, y luego siguió pensando en ella un poco más.


  —Tenemos un problema —dijo Darla, detrás de él. Nick dio un salto, sintiéndose culpable—. Parece que hemos perdido a la maldita perra.


  —No está en ningún sitio de la casa ni en los jardines de al lado —añadió Quinn, con la voz un poco temblorosa—. No lo entiendo. La verja sigue cerrada y no hay agujeros en la valla. De todas maneras, he mirado en el callejón y no está. La vecina de al lado dice que había un hombre leyendo los contadores. Puede que la haya dejado salir.


  —¿Es una especie de perro ratonil negro y flaco? —preguntó Max, mirando por la ventana de la habitación de delante—. Porque hay uno así en la calle y una camioneta de la Protectora va hacia allí.


  Quinn bajó la escalera más rápido de lo que Nick la había visto moverse nunca, y él la siguió cruzando el comedor y saliendo por la puerta de la calle justo cuando Katie llegaba husmeando hasta el jardín de delante.


  La camioneta frenó hasta casi pararse.


  —Yo iré a decirles que se vayan. Tú coge a Katie —le ordenó Quinn.


  Katie daba vueltas por el patio, buscando diversión, mirándolo con sus ojos brillantes. Nick dio un paso hacia ella y la perra se agachó, con el huesudo culo levantado, lista para jugar.


  —Mira, chucho, no voy a jugar a perseguirte —le aseguró, y ella ladeó la cabeza, lista para salir corriendo si se le acercaba más—. Listilla. Tú sal a la calle y te convertirás en hamburguesa —le dijo, sabiendo que mientras siguiera hablándole ella lo escucharía—. O sea que, ¿por qué no terminamos con esto ahora?


  Dio un paso hacia ella y la perra retrocedió, juguetona, sin apartar los ojos de su cara.


  Vale, estupendo. Una parte de él quería dejar que se escapara —era ella la que estaba causando todo aquel lío, separando a Quinn y a Bill y jodiéndole la vida a él— pero Quinn se lo había pedido y él no quería que Katie saliera herida, aunque fuera una rata con zancos y, además, estaba lo de la Protectora.


  Veamos, ¿qué tenía él que aquel perro quisiera?


  Seguramente, había una bolsa de Burger King en algún sitio de la camioneta.


  —¿Qué tal unas patatas fritas? —preguntó a la perra, y ella se acercó de nuevo, dando dos pasos adelante y uno atrás. Nick abrió la puerta del copiloto y se inclinó hacia dentro, palpando bajo el asiento a ver si encontraba algún resto de comida por allí, y Katie se metió dentro de un salto, pasando por encima de su espalda para sentarse en el asiento del conductor.


  Nick entró y cerró la puerta de golpe, encerrándola dentro con él.


  —Te pillé.


  Katie puso las patas en la ventana del lado del conductor y miró hacia fuera, nerviosa, probablemente preguntándose por qué no se movía nada. Miró por encima del hombro a Nick y gimió.


  —No vamos a dar un paseo —dijo Nick, y ella le ladró.


  En realidad, no era mala idea. Mientras creyera que iría de paseo cada vez que se metiera en el coche, sería fácil atraparla, así que si daba una vuelta a la manzana con ella, le estaría solucionando un montón de futuros problemas a Quinn.


  Además, así podía retrasar el momento de volver a entrar en aquella casa llena de luz, llena de Quinn y de camas otros quince minutos. Pasó al otro asiento, cogiendo a Katie para cambiarla de sitio, y salió marcha atrás, saludando con un gesto a Quinn al pasar.


  Al momento, Katie se le subió a las rodillas para pegar el morro en la ventanilla.


  —Tienes otra de tu lado —le informó, pero el animalito era ligero y se estaba quieto y, después del primer minuto, suspiró, se sentó y se apoyó contra él, sin temblar, mientras Nick conducía, mirando por la ventana con el morro apoyado en su hombro mientras el mundo desfilaba ante sus ojos en el exterior.


  Es una perrita muy buena, pensó Nick. Seguía teniendo un aspecto de todos los demonios, claro, pero era una perrita simpática. Le rascó detrás de la oreja y Katie se apoyó un poco en su mano, igual que Quinn aquella noche,


  Quinn había estado tan tentadora allí, en la oscuridad, tan a punto de entregarse.


  Y era un terreno absolutamente prohibido para él; no sabía por qué volvía a pensar en ella.


  Acabó el circuito y aparcó en la entrada. Quinn se acercó a la camioneta, con los brazos cruzados sobre aquel esponjoso suéter púrpura para darse calor. Estaba fabulosa. Nick abrió la puerta y le dio a Katie.


  —Le gusta ir en coche —dijo él—, o sea que es una manera fácil de atraparla.


  —Gracias —empezó a decir Quinn, sonriéndole con aquella boca tentadora, con aquellos ojos enormes, toda curvas cálidas.


  —No hay de qué —la interrumpió Nick—. Me alegro de haberte ayudado. Bueno, ya estáis instaladas, así que me voy —cerró la puerta con fuerza y salió marcha atrás hasta la calle, y ella se lo quedó mirando con la boca abierta.


  No fue hasta llegar a la estación de servicio cuando Nick se dio cuenta de que se había olvidado de Max.


  Bill esperó más abajo de la calle hasta que Darla y Max se marcharon. Luego aparcó en la entrada de la casa de Quinn y llamó a la puerta negra fea; una puerta que tenía demasiado cristal para ser segura, otra razón por la que, realmente, tenía que sacarla de allí. Cuando Quinn abrió, estaba tan guapa que solo pudo quedarse mirándola durante un minuto.


  —¿Bill?


  Él sonrió.


  —Tengo un coche lleno de libros tuyos. ¿Dónde quieres que los deje?


  Quinn vaciló un momento y luego salió al porche, junto a él.


  —De momento, podemos amontonarlos en el comedor.


  Lo ayudó a llevar los libros adentro, lo cual fue estupendo porque significaba que estaba con él, pero no tan estupendo porque significaba que acabarían el doble de rápido, que no tendría tiempo suficiente para hablar con ella, para asegurarse de que estaba bien, para hacer que hablara con él, como antes. El problema era que necesitaba verla más a menudo, así que en uno de los viajes, mientras ella estaba en el coche, abrió la contraventana de la ventana del fondo, para poder ver el interior si alguna vez tenía que hacerlo. Solo para cerciorarse de que estaba bien. Era la ventana que daba detrás de la valla, al lado del solar vacío, así que nadie lo vería ni le impediría comprobar cómo estaba.


  El maldito perro le gruñó y tuvo que luchar contra el deseo de darle una patada. Se suponía que ya tendría que haber desaparecido, tendrían que haberlo atropellado o estar en la perrera, pero no allí. Pero darle una patada sería estúpido. Ella podía pillarlo y eso era lo único que faltaba para despertar sus sospechas de que era él quien había dejado salir la perra a la calle.


  Cuando volvió a entrar dos viajes después, Quinn había vuelto a cerrar la contraventana —¿se habría dado cuenta de lo que él había hecho?—, así que cuando ella fue a buscar la última caja, se inclinó e hizo saltar de la bisagra una de las tablas de abajo, para que no volviera a subir. No era un cambio muy grande y ni siquiera estaba seguro de poder ver el interior, pero era algo.


  Cualquier cosa, para poder verla, comprobar qué hacía, estar con ella hasta que recuperara la sensatez.


  —Ya está —dijo ella, al entrar con la última caja.


  Jadeaba un poco y tenía las mejillas enrojecidas por el frío, y estaba tan guapa que dio un paso hacia ella, alargando los brazos, tratando de cogerla.


  Quinn hizo un gesto negativo con la cabeza y dio un paso atrás, mientras la perra gruñía de nuevo.


  —No —le dijo—. Lo siento de verdad, pero no. Soy feliz y no voy a volver. Ahora esta es mi casa. Me quedo aquí.


  Y no había nada que él pudiera hacer salvo asentir y sonreír y desearle buena suerte, aunque se sentía completamente enfurecido, con ganas de gritarle, de agarrarla, de obligarla a escuchar.


  Gracias a Dios, Bobby había bloqueado el préstamo y pronto tendría que dejar la casa. Y en cuanto estuviera fuera de allí, tendría que librarse de la perra y las cosas volverían a la normalidad. De no haber sido porque Bobby había paralizado aquel préstamo, no sabía qué habría hecho.


  Darla había dejado a Max en el taller y él la llamó un poco más tarde diciendo que la mudanza de Quinn los había retrasado y que Nick y él se quedarían trabajando hasta tarde para ponerse al día. Darla sintió una pequeña punzada de duda. «¿Estás con Barbara?», hubiera querido preguntarle, pero no dijo nada porque sabía que Max no le mentiría.


  —No pasa nada —dijo con su mejor voz de esposa comprensiva—. Te guardaré la cena caliente.


  —No te molestes —dijo él.


  «¿No te molestes?»


  —Bueno, aquí estaré cuando llegues —respondió alegremente, decidida a conseguir que las cosas funcionaran.


  —Bien —dijo Max, y sonaba un poco confuso—. Ahí es donde pensaba que estarías.


  Había dado la cena a los chicos, había discutido con ellos a causa de los deberes de la escuela y estaba mandándolos a la cama cuando Max llegó por fin, cubierto de grasa y agotado. Para cuando salió de la ducha, los chicos ya estaban dormidos, así que se dejó caer, solo, en la oscura salita para ver las noticias a la extraña luz azul de la tele, rechazando la cena que Darla le ofrecía.


  —Te lo agradezco, pero estoy hecho polvo.


  —No pasa nada —respondió ella alegremente, y fue a encerrarse en el cuarto de baño.


  Se soltó el pelo bajo la brillante luz de las bombillas redondas que rodeaban el enorme espejo y se lo cepilló hasta que todas las marcas de las agujas que lo habían mantenido sujeto en un moño desaparecieron y le cayó sedoso, muy por debajo de los hombros.


  A Max le encantaba que lo llevara suelto. Solía cortárselo un poco para eliminar las puntas partidas, solo un centímetro, y él decía:


  —Te has cortado el pelo.


  —Solo un poco —le respondía, y se lo dejaba caer por encima, haciéndole cosquillas, y él la atraía hacía él…


  ¿Cuánto tiempo hacía desde la última vez que lo había hecho? Acalló los pensamientos críticos. No importaba. Esa noche volverían a ser los de antes.


  Se echó el pelo hacia atrás por encima de los hombros. Estaba empezando a tener demasiada edad para llevar el pelo tan largo. Si fuera una de sus clientas, le habría dicho: «Córteselo, decídase por algo más elegante, más sofisticado». De todos modos, el pelo así de largo solo les sentaba bien a las mujeres con aire de niñas. Era para las Alicias perpetuas.


  Y para las mujeres con maridos como Max.


  Dejó su sensato camisón largo de franela colgado detrás de la puerta —tenía por lo menos una docena, todos regalados por su suegra, cada Navidad—, se quitó la ropa y se puso el camisón blanco de gasa por la cabeza. Parecía nata resbalándole por la piel, frío, suave y líquido; le caía ondulante como una cascada. Lo ahuecó un poco para enderezarlo y luego vio cómo se ajustaba a sus curvas. Podía ver a través de él; los pezones eran oscuros círculos, y allá abajo…


  Si Max se horrorizaba al verla, se divorciaría de él y Barbara se lo podía quedar.


  Dio unas vueltas por el baño, sin apartar los ojos del espejo, viendo cómo la gasa se ajustaba y se deslizaba mientras el pelo le flotaba sobre los hombros, excitándose con lo guapa que estaba, con la fantástica sensación de la tela, con lo loco que se volvería Max en cuanto la viera.


  Lo oyó entrar en el dormitorio y descorrió el cerrojo de la puerta, esperando que entrara para prepararse para irse a dormir. Tal vez ni siquiera llegaran al dormitorio. Tal vez solo la aupara hasta la encimera. Lo habían hecho una vez en el baño del taller y eso fue en la estación de servicio, no en su propia casa… seguro que no podía negarse en su propia casa. No se había negado en el taller. Se estremeció al recordarlo.


  También lo habían hecho en otros sitios. Como en su dormitorio, en casa de sus padres, mientras su madre dormía en la habitación de al lado; Debbie había ido a una fiesta y se quedaría a dormir, y Darla susurró:


  —Yo también quiero una fiesta.


  Y Max trepó a un árbol y casi se mata al entrar por la ventana. Y en el asiento de atrás del viejo cacharro de Max, cien veces le parecía, aunque no podían haber sido más de un par de docenas, realmente. Incluso en el asiento delantero de la camioneta del taller, una vez. Habían ido en ella al cine al aire libre porque el asiento era más alto y veían mejor y luego solo habían visto la primera mitad de la primera película. Horas, pensó. Nos acariciamos durante horas. Fue la primera vez que tuvo un orgasmo, la primera vez que pensó «Ya lo entiendo», la primera vez que comprendió por qué había chicas lo bastante tontas para quedarse embarazadas, porque una se arriesga para alcanzar esa clase de gloria.


  Ahora podía verse claramente los pezones, sobresaliendo del camisón, y deseaba tanto a Max que casi no podía respirar.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que Max no iba al cuarto de baño.


  Abrió la puerta a una habitación oscura como boca de lobo.


  —¿Max? —dijo, y fue con cuidado hasta la cama, iluminada por la luz que salía del baño, procurando no tropezar con nada que pudiera estar por en medio—. ¿Max?


  Encendió la luz de la mesita de noche. Él estaba tumbado, cuan largo era, encima del edredón, con la atractiva cara relajada en una total inconsciencia.


  —¿Max? —se subió a la cama y lo sacudió un poco—. Cariño.


  Él respiró hondo, por etapas, casi suspirando, y Darla comprendió, con la experiencia de diecisiete años durmiendo con él, que estaba frito. Incluso si conseguía despertarlo, solo la miraría parpadeando, pero en realidad seguiría dormido.


  Eso es lo que conseguía por esperar hasta la hora de dormir.


  Pero claro, cuando no esperaba hasta la hora de dormir, él se horrorizaba. Igual que aquel maldito Bill.


  Estaba tan furiosa que le dio un puñetazo en el hombro y él frunció el ceño, pero no se despertó.


  Se dejó caer en la cama, junto a él, con un grito de frustración, pero tampoco eso lo despertó. Nada iba a despertarlo. Ni siquiera la trompeta de la Segunda Venida.


  Solo pensarlo hizo que se pusiera furiosa de nuevo, así que le dio otro puñetazo y luego se metió debajo del edredón para dormirse.


  El sábado por la mañana, Darla se levantó y Max la miró medio adormilado, desde la cama, mientras ella se dirigía hacia el baño.


  —¿Qué llevas puesto? —preguntó, todavía medio dormido, con una voz vagamente interesada.


  —Nada que vayas a volver a ver —le contestó, antes de cerrar la puerta dando un portazo.


  Capítulo 7


  Cuando Quinn recibió la llamada de Carl Brookner desde el banco, el sábado por la mañana, estaba sentaba junto a la encimera en uno de sus nuevos taburetes altos, de color blanco, tomándose unas filloas para almorzar, en su casa —su casa—, mientras su perrita, sentada a sus pies, esperaba pacientemente cualquier resto. Se empapaba en la experiencia y le encantaba. Todo aquello era suyo, todo aquel sol, aquella comodidad, aquella libertad, aquella madera pulimentada, un lugar para hacer nuevos planes y empezar nuevas aventuras. Por ejemplo, Nick. Iba a tener que mostrarse mucho más decidida con Nick…


  Entonces sonó el teléfono y cuando contestó, Carl Brookner dijo:


  —¿Señorita McKenzie? Hay un problema con su préstamo. Lo siento, pero vamos a necesitar un veinte por ciento de entrada, en lugar del diez.


  Quinn se quedó atontada por un momento.


  —Eso significa otros siete mil dólares. ¿Por qué…?


  —Exacto —respondió Brookner—. Retendremos el cheque por los primeros siete mil dólares hasta la fecha límite, el quince de abril; claro, puede traernos el resto antes. Ya sabe cómo son las cosas, al ser usted una mujer soltera y todo eso. Solo necesitamos un poco más de entrada.


  Pero no lo tengo. Quinn colgó; se sentía asustada y culpable. Eso es lo que pasaba cuando te metías en asuntos de bancos: te hacían sentir incompetente y pobre. Y vulnerable. Miró alrededor, a su soleada cocina. La semana pasada aún no sabía que quería aquella casa. Ahora le aterraba la idea de perderla.


  Cogió el teléfono y marcó el número de Darla, lista para soltarle todos sus problemas, pero Darla llegó primero a los suyos.


  —Puedes recuperar tu camisón —fue lo primero que dijo en cuanto oyó la voz de Quinn.


  —Estás de broma.


  —Estaba tan cansado que se quedó frito —Darla parecía derrotada—. Ni siquiera lo vio.


  —Es culpa mía —Quinn se dio unas palmaditas en la rodilla y Katie se le subió encima, sin tocar, educadamente, el plato de Quinn, aunque lo miraba con una intensidad que la hacía temblar—. La mudanza. Quizá…


  —No —dijo Darla—. No fue la mudanza, es nuestro matrimonio. Nada de lo que haga resultará. Estoy condenada al fracaso.


  —No, no lo estás —Quinn partió un trocito de filloa y se lo dio a Katie, que suspiró, agradecida y aliviada, antes de cogerlo—. Solo tenemos que elegir mejor el momento. Enviar a los niños a algún sitio, para que podáis empezar más temprano, cuando él no esté tan cansado.


  —Y pensar que antes tenía que quitármelo de encima —dijo Darla—. Ahora tengo que ajustarme a sus biorritmos.


  —Sí, bueno, su hermano tampoco es exactamente una bola de fuego —comentó Quinn.


  —Puede que sea genético.


  —No, es la rutina. Los dos están acostumbrados a que las cosas sigan igual que siempre y se aferran a eso. Solo tenemos que sacudirlos un poco para que se den cuenta de que son diferentes. Darles un buen susto para sacarlos de sus costumbres.


  —Un susto.


  —Sí —asintió Quinn—. Lo he estado pensando y me parece que las dos vamos a tener que ser mucho más audaces —Katie le empujó el brazo con el morro y ella le dio otro trozo de filloa.


  —Audaces —Darla respiró hondo.


  —Las otras veces solo eran carreras de calentamiento —dijo Quinn—. Esta dará resultado.


  —Puede —la voz de Darla sonaba dubitativa—. Bueno, ya basta. Cuéntame algo alegre. ¿Cómo va la vida como propietaria de una casa?


  —Me han negado el préstamo —contestó Quinn.


  —¿Qué? —Darla parecía escandalizada, lo cual hizo que Quinn se sintiese bien.


  Se lo explicó y acabó diciendo:


  —Me queda algo de dinero en el banco, pero me siguen faltando cinco mil dólares.


  —Yo te los daré —dijo Darla—. Tenemos dinero en los fondos para la universidad…


  —No. Pero me iría bien otra clase de ayuda.


  —Lo que quieras.


  Quinn tragó saliva.


  —Probablemente podré conseguir un adelanto de tres mil de mi Visa.


  —Dios santo, el interés —exclamó Darla.


  —No estoy en posición de escoger. Pero todavía me faltan dos mil dólares. Y la directora técnica de la obra de teatro paga mil.


  —A por ello.


  —Sí, salvo que son decorados y trajes, y yo no tengo ni idea de coser o peinar.


  —Yo lo haré.


  —Te pagaré más adelante —dijo Quinn—. Cuando vuelva a ser solvente, te daré la mitad de lo que cobre.


  —No, no lo quiero —respondió Darla—. Considéralo un regalo para la nueva casa. En realidad, piensa que es un adelanto de mi alquiler, porque si Max no reacciona pronto, me iré a vivir contigo. Por lo menos tú me prestas atención.


  Cuando Darla colgó, Quinn hizo bajar a Katie de su regazo y llamó a Edie.


  —¿La oferta del teatro sigue en pie?


  —Sí —contestó Edie de inmediato—. Empezamos el lunes a las seis. El trabajo es tuyo y me has quitado un peso de encima. Pensaba que tendría que hacerlo un padre otra vez.


  —Si se te ocurre algo más —dijo Quinn—. Necesito dos mil dólares antes del quince de abril.


  —No tendrás el dinero para entonces —aclaró Edie—. Para el quince, tendrás la mitad, menos la retención por impuestos, y el resto a finales de mayo. ¿Y el contrato de la iluminación? Eso son otros setecientos cincuenta.


  —No sé nada de iluminación de escenarios —protestó Quinn.


  —Yo tampoco, y lo he estado haciendo —dijo Edie—. Cógelo.


  —Vale —aceptó Quinn—. Lo haré.


  Colgó e hizo unos cálculos rápidos. Si le pagaban la mitad de los dos contratos antes del quince y utilizaba la Visa y no comía durante todo el mes…


  Todavía se quedaría corta.


  —Nunca tendría que haberme pulido dos con veintinueve dólares en el cepillo de dientes extra—dijo a Katie, que parecía preocupada—. Se acabó eso de tirar el dinero apostando por una posibilidad improbable.


  Katie suspiró y se echó a los pies de Quinn, con la cabeza apoyada en las patas.


  —Justo así es como me siento yo —afirmó Quinn.


  Bill intentó hablar con Quinn la semana siguiente, en la escuela, por su propio bien.


  —Esta casa es una mala idea —le dijo—. Se está cayendo en pedazos y no puedes arreglarla. Nosotros…


  —Bill, no hay ningún nosotros —le interrumpió Quinn—. Y la casa está bien. Si necesito arreglar algo, se lo puedo pedir a Nick, a mi padre o a Max. O puedo hacerlo yo. Puedo aprender a arreglar cosas. Me voy a quedar en la casa. Ahora, márchate, tengo que dar clase.


  —Nick —dijo él, negando con la cabeza—. Incluso Max. Es una mala idea. La gente hablará.


  —Bill —repitió Quinn. Cerró los ojos, dejándolo así fuera—. Vete.


  Era frustrante, porque era muy difícil conseguir hablar con ella, ya que dedicaba toda su energía a alguna maldita obra de teatro que Edie estaba preparando y, además, también había atraído a Jason y a Corey, prometiendo a los alumnos créditos extra si participaban, pero lo bueno fue que eso le dio una razón para pasar por la escuela al día siguiente.


  —Los ensayos no empiezan hasta las seis —le dijo Quinn, cuando intentó discutir la participación de los chicos con ella—. Si interfiere en los entrenamientos, pueden dejar la obra.


  Cuando volvió a pasar al día siguiente, le repitió:


  —Bill, no tenemos nada de que hablar, nunca más. Vete, por favor.


  Así que se vio obligado a hacer algo para forzarla a volver. La paciencia estaba muy bien, pero era hora de pasar a la ofensiva y sabía qué tenía que hacer: librarse de aquella maldita perra y de aquella maldita casa.


  Al día siguiente, se saltó su hora de preparación y fue a la casa. Era un sitio horrible; algo tenía que estar mal, debía haber algo peligroso, algo que pudiera usar para sacarla de allí. Solo iba a dar una vuelta, pero como sabía que, probablemente, aquella fulana de la casa de al lado estaría vigilando, aparcó en una calle lateral y entró sin hacer ruido en el patio de atrás por la verja del callejón, como la otra vez.


  Una vez allí, caminar por el patio no era suficiente. Necesitaba ver el interior, conocer todos los horrores que la esperaban allí, todo aquello que pudiera convencerla para marcharse. Trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave; incluso sacudiendo la manija y apoyándose con fuerza no consiguió moverla, aunque sí que atrajo a la maldita perra, que le ladraba y le enseñaba los dientes. El maldito animal era peligroso, mordería a Quinn; tenía razón cuando intentó que lo mataran. Miró hacia la vivienda de al lado para ver si la mujer vigilaba y fue al otro lado de la casa de Quinn. Allí solo había un solar. Más seguro.


  Probó a abrir la puerta lateral, pero también tenía echada la llave, y luego las ventanas del sótano —le costaría mucho entrar, pero luego podía salir por la puerta, bien mirado—, y todas estaban bien cerradas pero, mientras empujaba, una de ellas se partió y quedó una abertura por la que pudo meter la mano y abrirla y, luego, deslizarse en el interior del sótano fue bastante fácil.


  Cuando subió la escalera, la perra se volvió loca, gruñendo y enseñándole los dientes, pero iba retrocediendo mientras él subía. Miró alrededor en la cocina—bonita, acogedora, recién pintada de azul y blanco con el grabado Night Kitchen de Quinn, colgado junto a su colador rojo, igual que estaba en el piso de los dos— y trató de no hacer caso de los malditos ladridos, pero finalmente se hartó, abrió la puerta de atrás y echó a la perra de una patada al patio, donde se quedó gimiendo. Incluso si la bruja entrometida de la vecina miraba, solo vería a aquella perra tonta. Estaba a salvo.


  Entró en el comedor y se encontró bajo la cálida luz del sol, procedente en parte de las altas ventanas de su derecha —su ventana; miró la contraventana rota con afecto—, en parte de las ventanas gemelas de la sala de estar, en la parte frontal de la casa, que llegaba a través de la arcada. Pero era un sitio deprimente y frío, yeso viejo con grietas y madera con la pintura descamada, y la luz del sol no bastaba para mejorarlo.


  Por desgracia, las grietas en el yeso y la fea pintura no eran suficientes para sacar a Quinn de allí. Tendría que encontrar algo mucho peor.


  Pasó a la sala y se colocó en medio, girando lentamente. Había un viejo sillón rojo junto a las ventanas y una mesa octagonal al lado. Junto al sillón había una cesta marrón hecha con amplias tiras de madera. Bill se sentó y la abrió. Hilo y cosas así, la labor de ganchillo de Quinn.


  Haría una manta para su bebé. Cuando volviera con él al piso, se sentarían y verían la tele y ella haría ganchillo para el bebé.


  Las madejas eran suaves y parecían no tener peso en su mano, eran de un color azul, como de tejanos; Quinn sabía que iban a tener un niño. Como Jason Barnes. Lo llamarían Bill Júnior, pero Quinn también tendría que participar en la elección del nombre y Quinn podía ser nombre de chico o de chica, así que sería William Quinn Hilliard. Un gran nombre. Dejó que la mano se cerrara sobre la madeja y se convirtiera en un puño. Un gran nombre, de verdad.


  Dejó caer la lana y se levantó.


  Había estanterías alrededor de la chimenea, llenas de los libros de arte de Quinn —se tensó un poco, pensando: Estos libros pertenecen a nuestro piso—, y deslizó la mano sobre la lisa superficie de los estantes y de la repisa de la chimenea, tocó la esfera de un absurdo reloj dorado, se detuvo en el lomo de los libros, recorrió la pulida superficie de la mesa octagonal. Si tocaba estas cosas, también serían suyas.


  Al otro lado de la sala, el viejo sofá rojo de la madre de Quinn ocupaba demasiado espacio. Aquel maldito mueble era enorme, dos metros de largo, casi como una cama. La idea le hizo apretar los puños de nuevo, pero no había ninguna razón. Si ella quería aquel sofá, podían tenerlo en su piso. Con una bonita funda de color tostado. Por la noche, Quinn y él se tumbarían en el sofá y verían las noticias, el tiempo, los resultados deportivos, zapearían de un programa a otro y se reirían. Y luego él apagaría el televisor con el control remoto y la cogería entre sus brazos…


  Empezó a respirar más rápido y se esforzó por pensar en otra cosa. No tenía nada que ver con el sexo, entre ellos nunca nada tuvo que ver con el sexo; eran otras cosas mejores, la familia y la escuela. Volvió a mirar hacia el sillón —era más seguro— y vio de nuevo la lana. Se inclinó y cogió un ovillo pequeño, uno que ella no echaría en falta, y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta. Lo guardaría para que le recordara que ella estaría pronto de vuelta con él, tricotando para Bill Júnior.


  Vio la hora en el reloj de la chimenea y se enderezó. Se le estaba acabando el tiempo.


  Fue hacia la puerta frontal y luego se acordó de que la trasera era mejor; había aparcado detrás. Pero mientras se volvía, vio una llave en la librería más cercana a la puerta. La probó y funcionaba.


  Por supuesto que ella tendría una llave junto a la puerta. Las puertas eran de cristal, así que debía de tener una cerradura en ambos lados, pero guardaría una llave a mano por comodidad, por si había un incendio. Tenía sentido.


  Sopesó la llave en la mano.


  Si tenía su propia llave, podía entrar en cualquier momento, echar una ojeada, hacer los planes necesarios para su futuro.


  Salvo que Quinn la echaría en falta si no la encontraba allí.


  Además, tenía que volver a la escuela, le había llevado mucho tiempo entrar, se estaba retrasando.


  Fue al coche y sujetó la verja abierta justo lo suficiente para que la perra se precipitara afuera ladrando. Luego volvió a cerrar, dejando al animal encerrado fuera, y se marchó. De camino a la escuela, dejó la llave en la ferretería de Ronnie Headapohl y pidió que le hicieran un duplicado. Al llegar a la escuela, utilizó el teléfono público para informar de que había un perro peligroso suelto en la calle Apple y que le había mordido. Sí, le había hecho sangre; era preciso sacrificarlo. Dio el nombre de Harvey Roberts y se inventó una dirección para presentar la denuncia oficial y luego colgó con la sensación de haber dado pasos de gigante, aunque no había encontrado nada peligroso en la casa.


  Dos horas más tarde, firmó que salía a almorzar, recogió la llave y volvió a casa de Quinn. No había ni rastro de la perra, y la nueva llave funcionaba perfectamente. Devolvió el original al estante y regresó a la escuela, aliviado. Allí encontró un mensaje de Betty, de la Protectora, diciendo que habían recogido a su perro y que alguien había informado de que le había mordido.


  —Hemos tenido problemas con ella —le dijo, cuando la llamó, al acabar las clases—. Lo siento mucho, pero lo mejor será dormirla. Será mucho más fácil para nosotros de esa manera. Iré y pagaré la factura mañana.


  No había mentido, pensó mientras colgaba. Una vez que todo estuviera de nuevo en su sitio, la vida volvería a ser fácil para todos.


  —¿Así que Lois sigue saliendo con Matthew? —preguntó Quinn a Darla mientras tomaban una pizza después de la escuela.


  —Sí, pero no parece muy feliz —contestó Darla—. Es como si ahora que no está Barbara para meterse con ella, no tuviera una vida. Me necesita todo el rato a su alrededor, como si fuera a unirme a ella y formar un dúo contra la puta del banco.


  —Debe de ser tentador —dijo Quinn.


  —La verdad es que no —Darla dejó su trozo de pizza a medio comer en la caja—. Max no me engañaría. Diablos, si no tiene la energía de hacerlo conmigo, figúrate con Barbara.


  —Estaba pensando en eso. Se me ha ocurrido que un camisón que no le gustó a Bill, probablemente no sea el tipo de cosa que atraería a Max. A lo mejor tendrías que decidirte por algo menos sutil, más evidente.


  —¿Qué te parece si lo agarro por el cuello y le digo: «Fóllame o muere»? —preguntó Darla.


  —Pensaba más bien en encaje negro —siguió Quinn—. Ya sabes, algo realmente hortera, esas cosas que a los tíos les gustan y a nosotras nos hacen reír.


  —No sé…


  —Mira, has aprendido mucho —dijo Quinn—. No se lo pidas delante de las ventanas o de otras personas y no esperes hasta que esté demasiado cansado. Yo diría que ya casi lo tienes. No te rindas ahora.


  —¿De verdad lo crees? —Darla cabeceó, escéptica.


  Quinn se inclinó y cerró la caja de la pizza.


  —Lo sé. Venga, vamos al centro comercial ahora mismo. No puedo quedarme mucho rato; Katie está sola en casa, pero puedo sacrificar una hora para salvar tu matrimonio.


  —¿Y yo puedo? —dijo Darla.


  —Eh, nada de derrotismo. Vamos a comprarte algo que vuelva loco a tu marido.


  —Ya tiene algo así. Yo.


  Habían pasado cinco días desde que Nick ayudó a Quinn con la mudanza y durante ese tiempo había conseguido relegarla al fondo de su mente, desde donde lo acechaba y le hacía sentirse inquieto. Se dijo que ese era el problema de los cambios. Nunca te aportan sosiego. Lo mejor que podía, hacer era ignorar el hecho de que ella existía, algo siempre difícil, pero que se convirtió en imposible cuando Bill se presentó en el taller, después de los entrenamientos.


  —¿Puedo hablar contigo un momento, Nick? —preguntó, y este salió de debajo del capó del Jeep de Pete Cantor.


  —Claro. ¿Qué hay?


  —Se trata de Quinn —dijo Bill, y Nick pensó: Oh, diablos, ni siquiera la he tocado—. Sé que la has estado ayudando —siguió Bill— y te lo agradezco, pero no creo que este traslado sea bueno para ella.


  Nick dejó a un lado su sensación de culpa, agradecido, y se animó:


  —¿Cómo?


  —Esa casa —prosiguió Bill, con aspecto de vikingo sabio, pero pesaroso—. Es una mala idea. Está allí, completamente sola y se le va a caer encima en cualquier momento.


  —Meggy dice que es sólida —Nick volvió al trabajo—. Yo no me preocuparía.


  —¿Y qué sabrá Meggy? —Bill negó con la cabeza—. Realmente, tenemos que sacarla de allí.


  Nick se detuvo.


  —Bill, a ella le gusta estar allí. Creo que va a quedarse.


  —Si no la hubieras ayudado con la mudanza… —empezó Bill, y su voz sonaba tensa, casi furiosa.


  —Por supuesto que la ayudé —Nick lo miró con el ceño fruncido—. Todos lo hicimos.


  —Bueno, pues deja de hacerlo —ordenó Bill—. Es malo para ella. Y la gente va a empezar a hablar. La gente que no sabe que sois como hermanos. ¿Quieres arruinar su reputación?


  Nick trató de pensar en algo que decir, pero lo único que se le ocurrió fue:


  —¿De qué coño estás hablando?


  —De que la ayudaras con la mudanza. La gente va a pensar que es solo una más de tus… —la voz de Bill se fue apagando, mientras buscaba la palabra.


  —¿Una más de mis qué? —preguntó Nick, amenazador.


  —Novias —dijo Bill—. Ya sabes, la clase de chicas con las que sales.


  Nick intentó no perder el control.


  —Bill, no me importa una mierda lo que piense la gente y si a Quinn le importa, me dirá que me largue. No la he vuelto a ver desde que hicimos la mudanza y no tengo planes para verla de momento, así que si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquilo.


  La expresión de Bill se relajó.


  —Gracias, Nick. Sabía que lo entenderías.


  Entonces sabes más que yo, pensó Nick, pero miró cómo Bill se iba, sin decir nada. Ya había hablado lo suficiente con aquel hombre por una tarde. De hecho, considerando la conversación, posiblemente era suficiente para toda una vida.


  Diez minutos después, cuando alguien llamó a la puerta trasera, pensó: Oh, no, joder, pero cuando abrió, la que estaba allí era Quinn, con la cara pálida por el frío, y pese a todas sus racionalizaciones y las promesas hechas a Bill, se alegró tanto de verla que estuvo a punto de abrazarla.


  —¿Qué tal? —dijo manteniendo deliberadamente un tono ligero y despreocupado (abrazarla no era una buena idea), y ella entró rozándolo en el garaje. Llevaba una parka azul de plumón que la hacía parecer enorme, tejanos y botas de goma negras con hebillas. Parecía un payaso y debería haber estado agradecido, pero lo primero que pensó fue qué llevaría debajo de todo aquello. Luego le vio la cara y dejó de pensar obscenidades.


  —Katie está en la perrera —dijo, con la voz al borde del pánico—. Llamé para informar de que había desaparecido y me dijeron que la tenían allí, pero que no podían devolvérmela porque, según la licencia, yo no era la dueña y había mordido a alguien y van a matarla…


  —Eh, un momento, espera un momento… —pidió Nick. Deseaba rodearla con sus brazos pero sabía que no debía hacerlo—. Empieza de nuevo. ¿Cómo es que está en la perrera?


  —No lo sé. La verja estaba cerrada, pero de todos modos se escapó y ahora la van a matar.


  El miedo que había en su cara hizo que a Nick se le hiciese un nudo en el estómago.


  —¿Esta noche?


  Quinn negó con la cabeza.


  —No estoy segura. He ido allí, pero dijeron que el firmante de la licencia tiene que ir y Bill les ha dicho que sigan adelante porque si ha mordido a alguien, entonces es peligrosa. No me la quieren devolver, porque la licencia está a nombre de Bill y él no contesta el teléfono cuando lo llamo, así que igual ya está allí, firmando para que la maten, porque la odia…


  —¿A quién ha mordido? —preguntó Nick, tratando de encontrar una explicación. Katie no mordía.


  —No lo sé. Dijeron que alguien llamó diciendo que lo había mordido un perro que andaba suelto, y cuando fueron a comprobarlo, encontraron a Katie —Quinn tragó saliva en un penoso intento de calmarse—. Y ahora la tienen…


  —Oh, mierda —exclamó Nick—. Ven, vamos a hablar con ellos —cogió la chaqueta sabiendo que estaba cometiendo un enorme error, pero feliz porque iba a estar con ella otra vez.


  —Han dicho que no —dijo Quinn, con voz temblorosa—. Ya he ido y han dicho que no. Ni siquiera la pude ver.


  —Bueno, pues hablaremos con ellos hasta que digan que sí —le aseguró Nick, sin tener ni idea de qué iba a hacer.


  Sin embargo, sonaba bien y Quinn se esforzó por sonreír.


  —Gracias. Ya sé que soy un incordio, pero la verdad es que te necesito.


  —No eres ningún incordio —mintió—. Venga, vamos a rescatar a un perro.


  La camioneta recorrió la distancia hasta la perrera sin ningún problema, y Nick tuvo mucho tiempo para pensar en Quinn, sentada a su lado. Le excitaba estar solo con ella en la semioscuridad, pero ya sabía que le excitaría estar con Quinn a solas, en cualquier sitio, y esa era la razón de que hubiera tenido tanto cuidado de que aquello no pasara. Claro que las ideas que se le habían estado ocurriendo últimamente no ayudaban, desbordantes como estaban de ropa interior de colores vivos, con Quinn dentro, hasta que él se la quitaba y la tumbaba sobre aquella enorme cama. Basta, se ordenó. Por todos los santos, la perrita de aquella mujer estaba en peligro, y ella estaba aterrada. ¿Qué clase de gusano pensaría en hacérselo con ella en un momento así?


  La clase de gusano que él era.


  A su lado, Quinn frotó la ventanilla con la manga, y Nick se esforzó por verla como antes, como era antes de que hubiera acabado ocupando sus pensamientos de forma permanente. Es Quinn, se decía una y otra vez, pero como advertencia, iba perdiendo su poder. Era a Quinn a quien deseaba.


  —Ahí está el cine, está justo después —dijo Quinn, y él sintió su voz, suave y apremiante, en el plexo solar.


  Es Quinn, se repitió, y su plexo solar le contestó: Claro. Ve a por ella.


  —El giro está por aquí… ¡ahí está!


  Quinn lo cogió del brazo y él trató de no pensar en lo cerca que la tenía mientras frenaba y aparcaba delante del refugio. Estaba desierto, no había ningún coche a la vista, y tuvo la horrible sensación de que no iba a haber nadie con quien hablar. Miró el reloj del salpicadero. Las seis y cuarto. Mala cosa.


  —Quédate aquí.


  —No —contestó Quinn y, cuando llamó a la puerta, la notó muy cerca, detrás de él, y necesitó de toda su fuerza de voluntad para resistirse al impulso de apoyarse contra ella.


  —¡Hola! —llamó, y esta vez golpeó la puerta con fuerza.


  —Se han ido, han cerrado —susurró Quinn junto a su oreja, y él se estremeció al sentir la calidez de su aliento. Probó a abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.


  —No hay nada que hacer —dijo.


  —Tira la puerta abajo. Tienen a mi perrita.


  Se volvió hacia ella y trató de razonar.


  —Quinn, no voy a tirar la puerta abajo, en especial teniendo en cuenta que es una propiedad del gobierno. Domínate —pero ella lo miró, con aquellos ojos castaños, enormes en la oscuridad, y pensó que debía hacer algo rápido porque si no iba a cogerla entre sus brazos.


  —Mi perrita está ahí dentro —dijo Quinn.


  —Oh, mierda —exclamó él.


  Se volvió y fue hasta la parte de atrás del edificio donde estaban las perreras. Por lo menos una docena de perros se acercaron a ver qué estaban haciendo, ladrando como locos, y el último, en la última perrera, era Katie.


  —Oh, no —Quinn corrió hasta allí y se dejó caer de rodillas—. Oh, pequeña. Lo siento mucho. Lo siento mucho.


  La pequeña rata tenía un aspecto patético, temblando de frío, con el cuerpecito nervioso pegado desesperadamente contra la tela metálica, en un vano intento por llegar hasta Quinn.


  —Vale —dijo Nick—, vendremos a primera hora de la mañana y…


  —La matarán —afirmó Quinn.


  —Pues por eso, vendremos muy temprano…


  —No —decidió Quinn—. No voy a dejarla.


  —Quinn, sé razonable… —empezó Nick, pero ella levantó la cabeza y contestó:


  —Eso es lo que diría Bill. Aquí no se trata de ser razonable. Aquí se trata de lealtad y cariño, confianza y traición, y no voy a dejar a esta perrita. La van a matar.


  —Vale, está bien —dijo Nick—. Te vas a quedar aquí sentada y morirte congelada de frío.


  —Hay una manta en tu camioneta —replicó Quinn.—. Tráemela.


  —No voy a dejarte aquí sola —exclamó Nick, ofendido—. ¿Qué clase de hombre crees que soy?


  —Pues yo no voy a dejar a Katie —insistió Quinn—. Así que seas el hombre que seas, ya somos dos.


  —Oh, mierda —Nick miró a Quinn, inamovible e irresistible, y a Katie, temblando contra la alambrada.


  En contra de su voluntad, empezó a planear algo. La valla solo tenía un par de metros de altura y la parte de arriba era lisa. Saltar por encima era, desgraciadamente, factible. Completamente ilegal, pero factible.


  —Está bien —dijo Quinn—. Tú dame la manta y vete a casa. Ya sé que no se puede hacer nada.


  Y pensar que en un tiempo ella había representado la parte tranquila de su vida.


  —Vale. Voy a buscar la camioneta. Apártate de la valla.


  —Ya te lo he dicho; no la voy a dejar —repitió Quinn.


  —Yo tampoco —contestó él—, pero si vamos a sacarla de aquí, tengo que traer la camioneta.


  Quinn se quedó boquiabierta.


  —¿Vas a sacarla?


  —O eso o me quedo aquí y me congelo el culo acompañándote —dijo Nick—. Me caes bien, pero hay un límite a lo que soportaría por estar contigo —pero no era gran cosa como límite.


  Quinn se levantó lentamente.


  —Eres el hombre más maravilloso del universo —afirmó, mirándolo a los ojos, con una adoración tal que Nick sintió calor a pesar del frío—. Nunca volveré a criticarte, jamás, lo juro.


  —Bien. Casi vale la pena ir a la cárcel por eso. Ahora saca el trasero de ahí mientras voy a por la camioneta.


  No fue difícil saltar por encima una vez que arrimó la parte de atrás de la camioneta a la valla. Lo difícil fue convencer a Katie de que se acercara, porque se fue corriendo al interior en cuanto él aterrizó en el cemento a su lado. Quinn la llamó y se esforzó por convencerla hasta que la perrita salió lentamente, arrastrándose sumisa por el suelo, y cuando él alargó el brazo y la cogió, se le orinó encima mientras la levantaba.


  —Lo siento mucho —se disculpó Quinn, cuando él le pasó la perra hasta donde ella estaba, de pie en la parte de atrás de la camioneta. Cogió a la perrita en brazos y dijo—: Oh, Katie —y la estrechó contra ella y él pensó que era irónico que la perra recibiera las caricias y los besos mientras él se quedaba allí, en la perrera, con una chaqueta manchada de orina.


  —Me debes una por esto —le dijo, y se agarró a la parte de arriba de la valla para saltar al otro lado.


  —Todo lo que quieras —le aseguró ella, y a él se le ocurrieron varias cosas, incluso antes de empezar a bajar al otro lado.


  Acababa de aterrizar en la camioneta cuando el coche de la policía dobló la esquina del refugio.


  Darla se quedó mirándose en el espejo del baño, horrorizada. Lo que llevaba puesto se llamaba «viuda alegre», no era el mejor augurio, dadas las circunstancias. Además, era de encaje negro y raspaba. Le quedaba tan ajustado que los pechos desbordaban como si estuvieran apoyados en un estante, y la braguita que lo acompañaba era tan diminuta que no había bastante cera en todo el mundo para depilar lo que dejaba al descubierto.


  El resultado era que parecía una dominatrix de la peor especie.


  Apoyó las manos en las caderas, lo cual no mejoró mucho las cosas, y se enfrentó a su propia persona. Pensó que «enfrentarse» era una buena palabra. Buscaba el enfrentamiento, era abrasiva, dominante…


  Si Max no tenía un lado sumiso, estaba acabada.


  O puede que no.


  Dejó caer los brazos y procuró parecer furiosa. Decidió que la rabia era la responsable. La rabia por tener que esforzarse tanto en seducir a su marido, por llevar aquella cosa estúpida que, según Quinn, era sexy. «Le dará un ataque al corazón —le había dicho—. ¿Me lo prestarás si consigo ligarme a Nick?», por tener que planear lo que él solía planear, convencerla, seducirla.


  Además, era muy bueno seduciéndola.


  «Nada por debajo de la cintura —le decía ella, queriendo de verdad ser una buena chica aquella vez; si su madre se enteraba iba a tener problemas de verdad—. Lo digo en serio, Max». Y él contestaba: «Claro», y la besaba y sus manos eran tan ardientes que notaba cómo se derretía toda entera y, al poco rato, estaban respirando el uno dentro de la boca del otro, dejando que las manos fueran a donde quisieran, y él decía: «Sería tan estupendo», y ella se moría de ganas.


  —¡Max! —dijo Darla, abriendo la puerta del baño para entrar en el dormitorio—. ¿Podrías venir un momento?


  No, aquel no era el plan; procuró recordar cuál era, pero lo único que de verdad quería recordar era la sensación de sus manos…


  —¿Qué? —preguntó Max.


  Estaba en el umbral del dormitorio, con un Sports Illustrated en las manos, y le costó medio segundo pasar de sentirse ligeramente irritado a quedarse estupefacto.


  —Cristo bendito —exclamó.


  —No —respondió Darla—. Esto es pagano. Vamos a ir al infierno. Saquémosle el máximo partido.


  Fue hasta él y Max dejó caer la revista y cogió a Darla, automáticamente, deslizando las manos alrededor de la cintura, que estaba más apretada de lo normal, más estrecha, de forma que sus manos la hacían sentirse sexy, y arqueó las caderas contra las suyas y lo besó.


  Él la besó también, con fuerza, igual que en los viejos tiempos, espontáneo y apremiante, y ella lo deseaba tanto…


  Luego dejó de besarla y preguntó:


  —¿De qué va esto?


  Ella se quedó helada, fría ante ese rechazo.


  —¿Qué?


  —¿Es por Barbara? —Max apartó las manos de su cintura—. Porque llevamos casados un montón de tiempo y nunca habías hecho algo así.


  Darla notó que respiraba más rápido y que no era de deseo.


  —No me lo puedo creer.


  —Ya te lo he dicho; no tienes que preocuparte por Barbara —Max tenía la voz tensa de ira—. Te lo he dicho, pero no confías en mí. A nuestro matrimonio no le pasa nada.


  —Y una mierda que no le pasa nada —dijo Darla, volviendo a entrar en el baño, dando un portazo y corriendo el cerrojo. Se quitó la «viuda alegre» y la dejó caer al suelo, mientras se ponía, rabiosa, el camisón largo de franela. Era evidente que la madre de Nick la conocía mejor que ella misma. «Nunca habías hecho algo así». Eso había dicho Max. No era una mujer sexy. Ni siquiera podía seducir a su propio marido.


  —¿Darla? —dijo Max desde el otro lado de la puerta.


  —¡Vete al infierno! —gritó Darla, y sentándose en el suelo rompió a llorar porque estaba furiosa.


  Nick se quitó la chaqueta y la camisa de franela empapadas en orina y las tiró a la parte de atrás de la camioneta antes de subir al lado de Quinn.


  —No te va a arrestar, ¿verdad? —le preguntó ella.


  Nick suspiró.


  —Ya lo ha hecho.


  Puso en marcha el coche.


  —La única razón de que no esté encerrado y Katie no esté de vuelta en la perrera es que todo el papeleo de la denuncia sería demasiado complicado, igual que hacer que venga la gente de la perrera —la fuerza de policía de Tibbett no era conocida por su agresividad en sus mejores momentos, y Gary Farmer nunca había sido agresivo ni en sus momentos mediocres—. Hemos tenido suerte de que fuera Gary y no Frank Atchity.


  —Les diré que fue culpa mía —prometió Quinn.


  —Les diremos que te habían robado la perra y que tiene una enfermedad y necesita tomar medicinas —dijo Nick—. Un problema de orina que necesita atención.


  —Siento mucho lo de tu chaqueta. ¿No tienes frío solo con la camiseta?


  La miró, abrazada a la perrita en la creciente oscuridad, con unos ojos enormes y agradecidos y un cuerpo indudablemente lleno de curvas bajo aquella chaqueta.


  —No —contestó, y se dijo que no iba a entrar en su casa cuando llegaran allí, que solo iba a parar delante de la puerta sin apagar el motor.


  —Te estoy agradecida de verdad —dijo Quinn, y él consideró la posibilidad de no parar siquiera, frenar solo un poco, para que ella pudiera saltar fuera con la perra.


  Pero cuando llegaron a la casa, había un camión de mudanzas aparcado delante y todas las luces encendidas en el interior.


  —¿Sabes algo de esto? —preguntó, y cuando ella dijo que no, apagó el motor y la siguió dentro para averiguar qué otro cataclismo había habido en su vida.


  Cuando entró, lo primero que Quinn vio fue un montón de muebles procedentes de su pasado. La mesa del comedor de su madre estaba ahora en su comedor, completa con todas sus sillas, y su salita tenía tres mesitas que le eran familiares y un sillón extra.


  —¿Quinn? —dijo su madre, y Quinn se volvió y se la encontró en el umbral de la cocina—. Te hemos traído unas cuantas cosas —Meggy parecía acalorada y agobiada, pero sonreía, con una sonrisa de verdad, llena de entusiasmo, una sonrisa que Quinn no recordaba haberle visto antes.


  —¿Mamá?


  —Sabíamos que necesitabas muebles y teníamos el camión, así que te hemos traído todas estas cosas —dijo Meggy.


  —¿Hemos? —Quinn oyó cómo Nick cerraba la puerta detrás de ella. La sonrisa de su madre se apagó un poco al verlo—. ¿Quiénes? ¿Por qué tenías el camión de mudanzas? ¿Qué cosas?


  —Edie —contestó Meggy y volvió a la cocina.


  Quinn miró a Nick, que se encogió de hombros.


  —Si ya no me necesitas —empezó a decir.


  —Te necesito —Él parecía dubitativo, así que continuó—: Lo menos que puedo hacer es ofrecerte una cerveza para darte las gracias. Venga, entra —y cuando ella se fue a la cocina, todavía con Katie en los brazos, como si esta fuera a desaparecer, Nick suspiró y la siguió.


  Edie estaba metiendo los cuencos de mezclar masa en el armario.


  —¿Te has comprado cuencos nuevos? —finalmente, Quinn dejó a Katie en el suelo y sacó una cerveza de la nevera.


  —No, es que los de Edie eran más bonitos —dijo Meggy.


  Quinn le dio la cerveza a Nick.


  —¿Y eso qué tiene que ver contigo?


  —Me traslado a vivir con tu madre —explicó Edie—. Ha decidido que si tú podías cambiar de vida, ella también —miró a Meggy, con una mirada de aprobación y afecto.


  Meggy añadió:


  —Edie y yo pasamos tanto tiempo juntas que hemos pensado que sería más fácil que viviéramos juntas.


  Quinn miró la cara sonriente de su madre y luego la de Edie, y repitió:


  —Vivir juntas.


  —Sí —afirmó Meggy, orgullosamente—. Todo es gracias a ti. Dijiste que no te importaba lo que pensara la gente, que tenías que vivir tu vida, y lo único que pude pensar era lo mucho que yo también quería hacerlo, ir a por todas —Meggy sonrió a Edie; estaba más feliz de lo que Quinn recordaba haberla visto en muchos años—. Y lo hablamos y decidimos que sería muy agradable. Y Edie se ha mudado esta noche y soy muy feliz. Llevaba años deseándolo.


  —Años —Quinn miró a Nick, que evitó su mirada—. ¿Y qué opina papá de todo esto?


  —Todavía no se lo he dicho. Está jugando a los bolos.


  —Que le sirva de lección —comentó Nick, y Quinn lo fulminó con la mirada para que se callara.


  —O sea que Edie y tú vais a vivir juntas sin habérselo dicho a papá —resumió Quinn, tratando de ordenar sus ideas.


  —Seguramente ni siquiera se dará cuenta, a menos que me ponga delante del televisor —señaló Edie.


  —Solo estoy haciendo lo que tú dijiste, cariño —afirmó Meggy—. Ir a por todas. Tenías razón.


  —Esto no era lo que yo tenía en mente —dijo Quinn.


  —Bueno, tenemos que irnos —Edie recogió su bolso, enérgica y práctica como siempre—. Tu padre llegará a casa en cualquier momento y necesitará una explicación.


  —Eso es algo que me gustaría ver —apostilló Nick, y Meggy hizo como que no lo había oído y dio un beso de despedida a Quinn.


  —Solo quiero ser feliz, Quinn —dijo, y se fueron.


  Quinn se apoyó en la encimera y dijo con tono animado a Nick:


  —Vaya. Esto es nuevo.


  Nick asintió.


  —Vaya noche interesante que estás teniendo.


  Ella lo miró a los ojos.


  —No se van a vivir juntas para poder ir de compras al mercadillo, ¿verdad?


  —No.


  Quinn tragó saliva.


  —¿Has visto cómo se miraban? Años, ha dicho. ¿Cómo he podido no darme cuenta? ¿Cómo he podido estar tan ciega?


  —Bueno, no es que lo hayan ido pregonando por ahí. Y, de todos modos, ¿quién piensa en la vida sexual de sus padres? —parecía que la idea le repugnaba un poco cuando dijo—: No quiero pensar en eso ahora.


  —Yo no estoy preparada para esto —dijo Quinn—. Es mi madre. No suele hacer las cosas así sin más, sin pensar. Ella siempre se queda en el centro de las cosas, inamovible —Katie se levantó y fue a la trampilla y Quinn la siguió, observándola, sin dejar de hablar—. Podía depender de que ella fuera aburrida. Esto no me gusta nada. Lo cambia todo.


  —Sé cómo te sientes —le aseguró Nick, y se llevó la cerbeza a la sala.


  Capítulo 8


  Quinn no le quitó los ojos de encima a Katie durante los cinco minutos que estuvo fuera, bajo el frío, pero pensaba en Meggy. «Años —había dicho—. Llevaba años queriendo hacer esto». Y ahora iba a hacer lo que quería, y estaba muy feliz, mirando radiante a Edie. Vale, sí, era egoísta por su parte dejar plantado a Joe de esa manera, egoísta poner patas arriba la vida de todo el mundo, pero… era tan feliz.


  Bueno, bravo por ella, decidió Quinn. Además, seguro que fue a un hombre al que se le ocurrió la idea de que las mujeres tenían que sacrificarse por los demás. Bien por Meggy, por atreverse a ir a por lo que quería. Katie volvió a entrar; Quinn cerró la trampilla para que no pudiera volver a salir y, a continuación, empezó a hacer planes. Nick estaba en el cuarto de estar y el sofá también. Y él acababa de rescatar a su perra, sin que ella ni siquiera se lo hubiera pedido. Debía demostrarle su gratitud.


  Tanto si él quería como si no.


  Cuando entró en la sala, con Katie siguiéndola cautelosamente, Nick estaba junto al estéreo con un CD en la mano, tan guapo y con el mismo aspecto impresionante de siempre, pero cuando la oyó, volvió a dejar el CD con los otros y se apartó, con aire culpable.


  —¿Música? —preguntó ella.


  —No —dijo él.


  Parecía que dijera que no a algo más que a la música. Claro que ella llevaba aquella chaqueta enorme y las pesadas botas y acababa de conseguir que lo arrestaran, así que probablemente no estaba de humor para besuqueos. Pero ella sí. Lo había deseado allí en la acera, cuando él le dijo que iba a rescatar a Katie. Y ella y Darla habían hecho un pacto para ser más decididas. Darla se había puesto ropa interior de encaje negro, por todos los santos. Y luego estaban su madre y Edie. Como mínimo, podía hacer un intento.


  Nick se metió las manos en los bolsillos e hizo ver que no le prestaba atención, con un aspecto acalorado y nervioso, y ella pensó: Está planeando algo o ya se habría marchado. Eso era alentador.


  —Tendría que marcharme —dijo Nick—. Mañana tengo que trabajar —pero no se movió.


  Quinn se quitó el chaquetón y lo tiró encima de la silla que tenía detrás.


  —Así que mi madre va a por todas.


  Fue hasta el estéreo, procurando hacerlo con un aire natural, mientras el pulso se le aceleraba, y cogió el CD que él había dejado: Grandes éxitos, de Fleetwood Mac. Seguramente lo había sacado de la torre. Qué diablos. Apretó el botón y deslizó el disco en la bandeja.


  —Bueno, un bravo por mi madre. Quiero decir, solo se vive una vez. ¿No tendríamos que sacar el máximo provecho?


  Los primeros compases de Rhiannon llenaron la habitación. No era una de las favoritas de Quinn. Bajó el volumen hasta dejarlo como música de fondo para que pudieran hablar. O para que ella pudiera hablar. Nick no la estaba ayudando mucho.


  —Quiero decir, ¿no tendríamos que conseguir que la vida fuera lo más apasionante posible? Dado que solo tenemos una oportunidad.


  Nick la miraba de una forma extraña, seguramente porque sonaba como un anuncio de cerveza. Quinn se deslizó junto a él —y no era fácil con botas de goma— y se sentó en el sofá rojo de su madre. Estaban en el sofá la otra vez, cuando las cosas se animaron. No era orgullosa; tal vez volviera a funcionar. Mientras se desabrochaba las hebillas de las botas, notó cómo él se sentaba a su lado y el pulso se le puso a cien. Hasta ahora todo iba bien. Se quitó las botas de una patada y movió los dedos de los pies.


  —Oye, te agradezco de veras todo lo que has hecho por mí esta noche —le echó una mirada de hurtadillas, por debajo de las pestañas.


  Él tenía un aire sombrío, con la mirada fija en ella y el brazo extendido encima del respaldo del sofá.


  Ella se recostó en el respaldo y luego volvió la cabeza, acercándola a su mano.


  —Estuviste a mi lado todo el tiempo. De verdad, eres mi héroe.


  —Sabes que me estás volviendo loco, ¿no?


  —Bueno, tenía esperanzas —Quinn intentó evitar que la voz le temblara—. He estado pensando mucho en eso.


  La cara de Nick parecía de piedra.


  —Es una mala idea. Eres mi cuñada.


  —Ex cuñada. Han pasado veinte años. Darla dice que el estatuto de limitaciones ha caducado.


  Nick cerró los ojos.


  —Darla está enterada de esto.


  —Pues claro que lo está.


  —Esto no es lo que yo quiero —dijo Nick—. Eres mi amiga. Mi mejor amiga. Quiero que siga siendo así.


  Quinn le hubiera dado una patada por ser tan peñazo si no hubiera rescatado a su perrita hacía un momento y si ella no lo deseara tanto.


  —Entonces ¿por qué estás aquí, en el sofá?


  —Tienes razón; es el sofá —respondió él, negándose a mirarla—. El clásico condicionamiento. No soy yo, es el sofá. Vamos a la cocina.


  Pero no se movió.


  —Me gusta este sofá —dijo ella y, finalmente, él la miró a los ojos, con una mirada ardiente y sombría. A Quinn se le secó la garganta.


  —A mí también.


  Ella tragó saliva y se inclinó un poco de forma que la mejilla rozaba su mano.


  —¿Sabes?, no podemos seguir fingiendo que no existe lo que hay entre nosotros.


  —Es absurdo —dijo Nick—. Hacer eso es algo realmente absurdo.


  —No, no lo es… —empezó a decir Quinn, y entonces él deslizó los dedos entre su pelo, su mano la tocaba de verdad, no era una fantasía, y ella se calló, casi sin respiración, deseándolo, temiéndolo, dudando qué hacer a continuación.


  Él insistió:


  —Es absurdo, pero no he pensado en otra cosa desde la última vez que estuvimos en este sofá, así que solo por esta vez —dejó resbalar la mano hasta su nuca, para acercarle la cara a la suya—. Puede que salga muy mal y entonces no tendremos que volver a hacerlo.


  Sonaba como si hubiera perdido un poco el control y Quinn contuvo el aliento cuando él se le acercó más; era asombroso tenerlo tan cerca, notar lo cálido que era, lo moreno que era… Y luego él le rozó los labios con tanta suavidad que era casi como si no estuviera allí, haciendo que el corazón se le encogiera, tentándola hasta que deseó aferrarse a él, meterse en su interior y hacer que la besara con más fuerza. Lo cogió por la camiseta, atrayéndolo hacia ella, y entonces su boca se unió a la de ella, incitándola, encendiendo el fuego en su interior. Se apretó contra él en el momento en que Nick se apartaba.


  —Maldición, no va a salir mal —susurró.


  —Más —dijo ella.


  Él cerró los ojos y la besó otra vez, más fuerte con la mano firme en su nuca mientras el corazón de Quinn latía desbocado y ella se aferraba con fuerza a su camiseta y se apretaba contra él, para que el beso durara para siempre. Él se echó hacia atrás y ella se inclinó hacia delante, con la boca sobre la suya hasta que estuvo casi encima de sus rodillas, tratando de encontrarlo de nuevo, de atraerlo de nuevo, de absorber su beso y todo lo que él pudiera darle.


  —Mala idea —dijo él, con la voz ronca, como si fuera una advertencia.


  —Bésame con fuerza.


  Y le echó los brazos al cuello y Nick la atrajo hacia él, inclinándola contra el sofá, de forma que quedó atrapada entre sus brazos cuando se estiró a todo lo largo contra el cuerpo duro y maravilloso de él. Las manos de Nick le bajaron por la espalda, y le hicieron sentir deseo y nerviosismo al mismo tiempo. Era Nick, y eso parecía excitante y peligroso, pero seguro al mismo tiempo, porque era Nick y estaba besándola, largos y fantásticos minutos besándola —el tiempo se evaporó mientras él la besaba—, haciéndola arder de deseo, asustándola, electrizándola, porque él la deseaba tanto y porque era tan rudo. Se acercó más y él se estremeció, atrajo sus caderas contra las de ella y le introdujo la lengua entre los labios. Ella le acarició la lengua con la suya y él la hizo rodar hasta ponerla sobre los cojines, retorciéndose hasta que ella quedo debajo de él, presionándola con todo su ardiente peso, metiendo la pierna entre los muslos de ella y haciendo que lo que había sido un ardor indefinido estallara de repente con tanta fuerza que tuvo que clavarle las uñas en la espalda.


  El cuerpo de Nick era más duro bajo sus manos de lo que estaba acostumbrada, más enjuto que Bill, más elegante, menos gentil, y trató de encontrar su sitio en él, encontrar su ritmo mientras él la besaba y se movía contra ella, pero era confuso porque el deseo era muy fuerte y porque se trataba de Nick, vehemente, encima de ella, apoderándose de su boca como nadie se había apoderado de su cuerpo, pero seguía siendo Nick y eso era un obstáculo y al mismo tiempo hacía que la respiración se le acelerara. A Nick también le palpitaba el corazón con fuerza, ella notaba sus latidos, pero entonces él subió la mano por su costado —la franela de la camisa estaba tan gastada que notaba lo caliente que tenía la mano— y se olvidó de su corazón y se tensó porque era Nick quien la tocaba y deslizaba la mano por debajo de su pecho y luego por encima, anidándolo, acariciándolo a través de la tela, y se estremeció porque el calor y la presión eran una sensación maravillosa y su boca en la de ella la desbordaba. Él apretó más la mano y luego se detuvo, paralizado por un instante, y sus ojos perdieron su negrura mientras ella se estrechaba contra él y Nick se apartaba.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella, irguiéndose para seguir pegada a él, aferrándose a él, y entonces también ella lo oyó. Alguien estaba llamando a la puerta, sin quitar el dedo del timbre, de manera que era un único timbrazo ininterrumpido.


  Nick enfocó la mirada en ella.


  —Joder —dijo, y dio media vuelta para levantarse, todo en un solo movimiento, haciendo que Quinn quedara tumbada de cualquier manera en el sofá, porque todavía estaba agarrada a su camiseta.


  —Nick —dijo, mientras él le hacía abrir los dedos para que le soltara la camisa. Vio cómo se dirigía hacia la puerta, meneando la cabeza. Oyó cómo abría y decía:


  —Oh, hola, Joe —Quinn apretó la cabeza contra el respaldo del sofá, y soltó un bufido de frustración.


  Su padre entró en la sala cargado con el televisor portátil de su habitación y una bolsa de basura que parecía estar llena de ropa.


  —Hola, papá —saludó Quinn, tratando de no parecer acalorada.


  —Tu madre me ha echado —replicó él, con una voz estupefacta e indignada por igual—. Le he pedido una cerveza y me ha echado.


  —No creo que fuera la cerveza —dijo Quinn—. ¿Estaba Edie con ella?


  —Pensé que era la menopausia —Joe dejó la tele en la mesa, junto a la arcada y buscó un enchufe—. Quiero decir, ha venido y ha dicho que Edie se iba a quedar un tiempo y yo he dicho: «Como quieras», y ella ha empezado a rezongar que nunca la escucho y yo le he preguntado si era la menopausia y ella ha chillado que eso fue hace dos años y me ha echado a la calle —miró a Nick—. ¿Pueden tenerla dos veces?


  Nick miró a Quinn y cerró los ojos.


  —No. Bueno, tengo que marcharme.


  —Ah, no, no tienes que marcharte —Quinn se levantó y lo fulminó con la mirada—. Tú te quedas donde estás —se volvió hacia su padre y dijo—: Hay dos camas arriba, en la segunda habitación. Elige la que quieras. Tengo que hablar con Nick.


  —Dan el partido —respondió Joe.


  —Siempre dan un partido —dijo Quinn—. Y ahora las malas noticias; yo no tengo tele por cable.


  —Oh, diablos —exclamó Joe, y se marchó arriba con su bolsa de basura.


  Quinn se volvió hacia Nick.


  —¿Tú qué haces, pagar para que nos interrumpan?


  —No empieces —Nick cabeceó, mirándola consternado—. Un beso, vale, joder, y tú vas y dices más fuerte. No. Ha sido un error.


  —Me estás tomando el pelo, ¿no? —Quinn trató de no perder la calma, porque chillar no iba a ayudarla aunque le habría gustado—. ¿Vas a hacerme esto otra vez?


  —Creo que es tu pelo —miró al techo, a cualquier sitio menos a ella—. Debo de estar chiflado. Más chiflado que la leche.


  —Mi pelo —Quinn notó cómo se encendía de nuevo—. Mi pelo. Me manoseas en el sofá y luego me dices que no por mi pelo —cogió uno de los cojines y lo apretó contra el estómago, rodeándolo con los brazos para evitar pegarle—. Tienes razón. Estás chiflado.


  —Estás igual que cuando tenías dieciséis años —dijo Nick—. Solo que mayor.


  Quinn no se había dado cuenta de que estaba rechinando los dientes hasta que soltó el aire y el aliento salió como si fuera el silbido de una serpiente.


  —No quería que fuera así —Nick cerró los ojos y dejó que la cabeza se inclinara hacia atrás—. Tengo un mal día.


  —¿Que tú tienes un mal día? —Quinn notó que perdía los estribos y cómo una oleada de calor le producía un dolor de cabeza—. El banco me niega el préstamo, raptan a mi perra, mi madre sale del armario, mi padre se viene a vivir conmigo —su voz subió hasta convertirse en un chillido— y mi ex cuñado se niega a acostarse conmigo, y ¿eres tú quien tiene un mal día? ¡No me lo puedo creer! —le tiró el cojín, apuntando a la entrepierna, y él se quedó allí, inmóvil, mientras rebotaba contra él.


  —¿El banco te ha negado el préstamo? —preguntó Nick.


  —¡Olvídate del préstamo! —Quinn respiró hondo para no chillar.


  Nick dio un paso atrás.


  —Eh, que no es solo mi problema. Tú has dicho «ex cuñado». Sabías que no iba a funcionar o no pensarías en mí de esa manera. No mientras yo estaba… —se interrumpió—. No quiero hablar de eso.


  —Eso no tiene nada que ver conmigo —dijo Quinn—. Yo estaba dispuesta a desnudarme y hacer cualquier cosa que me pidieras.


  Nick volvió a cerrar los ojos.


  —No me hagas esto.


  Quinn habría querido matarlo.


  —No te estoy haciendo nada. Yo no soy el problema, el problema eres tú. ¿Por qué me besaste si no ibas a seguir adelante?


  —Iba a seguir adelante —protestó Nick—. Quería seguir adelante, créeme. Pero tú… —abrió las manos y las agitó una vez en el aire, como si tratase de obligar a salir las palabras que necesitaba—. No puedo hacerlo. He estado pensando en hacerlo, Dios sabe que últimamente solo he estado pensando en esto, pero luego te miro y eres Quinn, no alguna fantasía, y te quiero, pero no de esta manera y no puedo, así que no vamos a hacerlo. Nunca. Esto no ha pasado y no va a pasar otra vez.


  Pasó junto a ella para recoger su chaqueta.


  —¿Sabes? —dijo ella—, no puedes rebobinar y borrar la realidad siempre que se te antoje. Ha pasado. Me has besado.


  Nick se puso la chaqueta, negándose a mirarla.


  —No quiero hablar de esto.


  —Me has metido mano.


  —De verdad, no quiero hablar de eso —sacó las llaves del bolsillo de la chaqueta y la apuntó con ellas—. No lo vamos a hacer más. Nada de hacerme ojitos en el sofá.


  —Ah, así que la culpa es mía.


  —Sí — Nick se dio media vuelta y pasó por el arco hasta la puerta de la calle, y Quinn lo siguió. Deseaba lanzarse delante de él y arrastrarlo de nuevo al sofá y, al mismo tiempo, sentía ganas de darle una buena patada—. Es culpa tuya —insistió él—. Desde que recogiste a esta maldita perra, has cambiado. Yo nunca había hecho cosas así antes, nunca había pensado siquiera en esto hasta que tú has cambiado —se paró para abrir la puerta de un tirón—. En todo caso, no lo había pensado desde hacía mucho tiempo.


  Quinn le lanzó una mirada furiosa.


  —¿Y eso qué se supone que quiere decir? ¿Que hace mucho tiempo sí que pensaste en esto? No me puedo creer que vayas a dejarme así, sin más.


  —Buenas noches —dijo Nick, y cerró de un portazo detrás de él.


  —Y una mierda —le chilló ella por la ventana de la puerta. Pero él no le gritó a su vez y se limitó a seguir andando hasta la camioneta, entonces Quinn bajó los ojos para mirar a Katie, que había acudido a ver de qué iba aquel jaleo—. El pelo —dijo a la perrita—. Me ha rechazado por el pelo.


  Katie ladeó la cabeza, un poco nerviosa y claramente dubitativa.


  —Lo sé. Yo tampoco me lo trago —aclaró Quinn, pero cuando la camioneta de Nick se alejó, fue a mirarse en el espejo del recibidor. Sí, llevaba el pelo igual que en el instituto, ¿y qué? Vaya excusa más idiota.


  En la sala, Fleetwood Mac cantaba «Go your own way».


  —¿Y tú qué eres, una banda sonora de mierda? —preguntó Quinn, y entró furiosa para parar el estéreo.


  Eso es lo que pensaba del gusto musical de Nick.


  —Quinn —llamó Joe desde el piso de arriba—. ¿Tienes un cepillo de dientes extra?


  —En el armario —le contestó con un gruñido desde abajo, y luego fue a la cocina y marcó el número de Zoe.


  Cuando su hermana contestó, Quinn la puso al corriente.


  —Me parece que mamá es gay.


  —¿Qué?


  —Que nuestra madre es lesbiana. Solo es una suposición, pero Edie y ella no han estado intercambiando recetas, han estado intercambiando lenguas.


  —Que me cuelguen —al fondo, Quinn oía el rumor de la voz de Ben y luego la de Zoe, un poco apagada al volverse para decir—: No, no pasa nada —cuando la voz volvió a oírse claramente, sonaba desconcertada—. ¿Cómo está papá?


  —Me parece que todavía no se ha enterado —profirió Quinn—. De todos modos, se ha venido a vivir conmigo.


  —Dios, Quinn, lo siento —la voz de Ben se oyó de nuevo y Zoe repitió—: Ya te lo he dicho, no pasa nada. Que tu suegra es una bollera, solo eso. Anda, vete de aquí.


  Quinn oyó que Ben se reía y luego a Zoe insistiendo:


  —No es broma, pero nunca me enteraré de los detalles si no paras de interrumpirme —luego su voz se oyó otra vez con claridad—. Sabes, hay que reconocérselo a mamá; no está muy centrada, pero tiende a conseguir lo que quiere.


  —Sí, ¿no sería una estupenda idea que nos hubiera criado igual? —Quinn empezó a caminar, estirando el cordón del teléfono.


  —Pareces un poco irritada. Todavía no estoy segura de cómo me siento; solo que es un poco raro descubrir que mamá tiene una vida sexual sin papá, pero imagino que también es un poco extraño para ella, después de tantos años. ¿Y cuándo lo ha averiguado?


  —No lo entiendes —Quinn se sentó en uno de los taburetes y Katie se enrolló a sus pies, convencida de que Quinn no iba a hacer nada imprudente por el momento—. Dice que hace años que quería hacerlo.


  —¿Qué?


  —Sí —dijo Quinn, sintiéndose justificada por la indignación de Zoe—. Sí, todo el tiempo que nos empujaba a seguir el difícil camino recto y hacía de recadera para papá, tenía a tía Edie a su lado.


  —¿Sabes las veces que me dijo que el sexo no era algo necesario y que tenía que dejar de ir detrás de los chicos? —la voz de Zoe sonaba irritada ante la traición—. Y durante todo ese tiempo yo pensaba que ella practicaba lo que predicaba, pobre y aburrida mamá.


  —Seguramente, tantas veces como me dijo a mí que era lista por no tener relaciones sexuales —dijo Quinn—. Le dije que perder la virginidad había sido horrible y lo único que dijo fue: «Bueno, eso es el sexo». Ella me decía que era aburrido y tú me decías que estaba sobrevalorado, y entre las dos me he ido conformando porque pensaba que eso era lo que había, y ahora estoy furiosa.


  —Cierra el pico —oyó que decía Zoe, y luego—: No, tú no, mi marido, el payaso. Dice que probablemente tenía la esperanza de que fuéramos detrás de las chicas. ¿Yo te dije que el sexo estaba sobrevalorado?


  —Muchas veces. No podía entender por qué siempre volvías a por más y, finalmente, decidí que era para sacar de quicio a mamá.


  —Seguramente. En realidad no le cogí el tranquillo hasta que tenía casi treinta años —Ben dijo algo, y Zoe se dirigió a él—: No, no fuiste tú, pero también eres bueno. ¿Me haces el favor de marcharte para que pueda acabar esta conversación?


  —¿Fue mal con Nick? —Quinn se sentía culpable por preguntarlo, pero tenía que saberlo.


  —Mal no, pero tampoco demasiado bien —respondió Zoe—. ¿Qué sabía yo, si solo tenía diecinueve años? Y sabe Dios que mamá no fue de ninguna ayuda.


  —Pero ¿él tampoco sabía? Yo siempre tenía esas tremendas fantasías, pensando en lo estupendamente que lo estarías pasando en el sofá.


  —Nick también tenía diecinueve años —dijo Zoe—. La mayor parte de lo que sabía lo descubrió conmigo. El Rápido y la Incompetente, esos éramos nosotros. Y todo ese tiempo, mamá…


  —Pues qué bien—exclamó Quinn— ¡Genial! Tú acabaste divorciada y yo acabo con un tipo aburrido detrás de otro y mamá consigue una relación de toda la vida con papá y con Edie. Estoy furiosa con ella.


  —Pues imagina cómo se siente papá.


  —Justo ahora; lo achaca a la menopausia.


  —Joder. ¿Quieres que vaya?


  —¿Para hacer qué? ¿Para enseñarle a papá el armario de donde acaba de salir mamá? Lo único que haría sería buscar un enchufe para la tele por cable.


  —No pareces estar muy bien.


  —Tengo una noche difícil —tu ex marido acaba de rechazarme otra vez—. La gente me está fastidiando todos los planes.


  —Que los jodan si no saben aceptar un buen chiste —dijo Zoe—. Ve y consigue lo que quieres, Quinn. Yo lo hice, finalmente, con Ben, y es evidente que mamá también lo ha hecho. Tú también puedes hacerlo.


  —Lo recordaré. Ahora ve y dile a todo el mundo que me den lo que quiero.


  Quinn fue al Upper Cut a la mañana siguiente, durante el tiempo de preparación de clases, en busca de Darla. Debbie la saludó desde el otro extremo de los cuatro sillones y de tres mujeres envueltas en batas de plástico escarlata.


  —Hola, cariño —dijo. Tenía un aspecto extrañamente parecido a la difunta princesa Diana con su nuevo corte y el color rubio de pelo—. Ya me he enterado de lo de tu nueva casa.


  Dos de las mujeres se volvieron para ver quién tenía una nueva casa, mientras la tercera seguía describiendo su discusión con alguien:


  —Y entonces ella dijo…


  —¿Está Darla? —preguntó Quinn, mientras iba hacía la sección de Darla.


  —Llegará enseguida —Debbie roció la creación de pelo rubio champán que acababa de elevar a nuevas alturas delante de ella—. ¿Qué te parece, Conie?


  La carita pequeña y arrugada de Conie Gerber apareció debajo de un montón de rizos petrificados; parecía un ratón atrapado debajo de un Alaska al horno.


  —Perfecto, Debbie, como siempre.


  —Hacemos todo lo que podemos —Debbie le quitó la bata de plástico y le cepilló los hombros para eliminar los restos de pelo—. Ya está, reina. Ten cuidado al salir. El suelo resbala.


  Corrie se levantó del sillón y se quedó, con su escaso metro y medio de estatura, comprobando la parte de arriba de su cabeza en el espejo. Por encima del hombro, vio a Quinn, que se esforzaba por no quedarse mirándola fijamente, y dijo:


  —Ya me he enterado de lo que has hecho. Has dejado plantado al entrenador y ahora vives en aquella vieja casa de Apple. ¿Qué te pasa, chica?


  —Soy feminista —respondió Quinn—. Tengo impulsos irracionales.


  Darla entró corriendo, con tanta prisa que casi chocó con Quinn antes de decir:


  —Eh, ¿qué haces aquí? Hola, Conie, tienes buen aspecto. ¿Ha llegado la de las once y media, Deb?


  —No —informó Debbie—, pero es Nella, así que eso no es una sorpresa. ¿Qué te pasa? Estás como una moto.


  —Cógeme a mí —le pidió Quinn a Darla—. Quiero cortarme el pelo.


  —Claro, qué demonios. Te iría bien recortarlo un poco —Darla le señaló la silla, más crispada que una gata furiosa.


  —¿Estás bien? —preguntó Quinn.


  —Luego —dijo Darla—. Recortar puntas, allá vamos.


  —No —dijo Quinn—. Cortar. Corto.


  Las tres se volvieron hacia ella.


  —Tesoro, no lo hagas. No te cortes ese pelo tan precioso —dijo Debbie.


  —¿Te vas a volver una de esas lesbianas? —preguntó Conie.


  —¿Estás segura? —preguntó Darla.


  —Sí —contestó Quinn a las tres—. Córtalo, del todo.


  Se sentó en el sillón y se apartó el pelo de la cara. Tenía un aspecto horrible, pero diferente.


  —Bueno, así no —Darla le dio un manotazo en la mano hasta que soltó el pelo y luego lo ahuecó un poco alrededor de las sienes.


  —Rápalo —dijo Quinn.


  —¿Hay algo que debería saber? —preguntó Darla.


  Quinn miró a Debbie y Conie, a través del espejo; estaban escuchando ávidamente.


  —Luego.


  Darla se volvió hacia ellas.


  —¿Podemos hacer algo más por vosotras, señoras?


  —Ha perdido la cabeza —dijo Conie, y se fue anadeando a pagar su peinado.


  —Solo tengo que recoger mi puesto —prometió Debbie—. No os molestaré lo más mínimo.


  —Sí que lo harás —replicó Darla—. Danos diez minutos. Vete a comprar una Coca-Cola.


  Debbie tenía la misma cara que cuando Darla no la dejaba jugar con las chicas mayores, y Quinn habría apostado a que iba a decir, quejosa: «No es justo», igual que había hecho miles de veces, cuando eran niñas. Pero lo que hizo fue bufar y marcharse indignada al cuarto de descanso.


  Darla abrió el cajón y sacó el estuche de las tijeras.


  —Venga, suéltalo o no corto.


  —Nick me besó anoche. Mucho —dijo Quinn y, por el espejo, vio que Darla sonreía detrás de ella, relajándose un poco, por vez primera, desde que había entrado en el salón.


  —Perfecto. Ahora explícame el porqué del corte.


  —Entonces llegó mi padre y él lo usó como excusa para parar —apretó los dientes, solo de pensarlo—. Sencillamente, paró —Quinn miró a Darla a los ojos en el espejo—. Le dije: «Mira, he cambiado». Y él dijo: «Pareces la misma». Y cuando se fue, me miré en el espejo y es verdad. En el instituto, llevaba el pelo igual que ahora. Un poco más largo, pero igual, con raya en medio. Quiero ser alguien nuevo y esta será una manera de decir a todo el mundo que he cambiado, que no voy a volver atrás. Córtalo.


  —Ven conmigo —dijo Darla—. Te lo mojaré y luego lo cortaremos.


  —Espera un momento. Había olvidado preguntártelo. ¿Qué pasó anoche? ¿Tembló la tierra?


  La cara de Darla en el espejo era como de piedra.


  —Oh, mierda —masculló Quinn—. Pero ¿qué les pasa a los tíos?


  —¿Qué nos pasa a nosotras? —preguntó Darla.


  Sus ojos se encontraron de nuevo en el espejo.


  —¡Córtame el pelo! —dijo Quinn—. ¡Rápalo! Hazlo tan diferente como puedas. Tan diferente que no pueda volver nunca al sitio donde estaba antes.


  Darla asintió.


  —Dalo por hecho.


  —Todavía no —respondió Quinn—. Pero estoy en ello.


  Capítulo 9


  Cuando Nick llegó al banco a las diez, estaba casi vacío y la voz de Barbara resonó.


  —¡Nick! —dijo, sonriendo como si fuera la presidenta del banco—. Es muy temprano para hacer el depósito.


  —Max lo traerá más tarde —dijo, y vio cómo se le iluminaba la cara. Jesús, Max tenía problemas. No era extraño que toda la mañana hubiera estado de tan mal humor—. Necesito un poco de ayuda.


  —Desde luego —el rostro de Barbara se apagó y volvió a ser la Barbie Banquera—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Nick echó una mirada rápida alrededor pero no parecía haber nadie escuchando. Se inclinó hacia delante y Barbara hizo lo mismo, claramente contagiada por su aire de conspiración.


  —A Quinn le han negado el préstamo.


  Barbara se irguió.


  —No puede ser.


  —Chist —dijo él, y ella se inclinó de nuevo hacia él.


  —No puede ser —repitió ella susurrando—. Su crédito es bueno. ¿Quién te lo ha dicho?


  —Quinn. ¿Podrías mirar…?


  —Espera un momento —dijo Barbara, y se marchó.


  Su respeto por Barbara subió unos cuantos puntos. Por supuesto, lo que hacía no era nada ético, pero era por una buena causa, la causa de Quinn. Y no es que él tuviera nada que ver con Quinn.


  Mientras esperaba, Nick se apoyó contra el mostrador y se convenció de que no se estaba involucrando en los asuntos de Quinn. Quinn podía ser responsable de sí misma, pero el rechazo del préstamo parecía poco limpio; era la clase de cosa que un amigo comprobaría y, por lo tanto, no tenía nada que ver con ninguna relación sentimental con ella. No estaba para nada cerca de ella, nada de caricias, nada de pensar en su ropa interior… Pensó en lo suave que era la franela de su camisa la noche anterior, en lo increíblemente más suave que ella debía de ser debajo de la camisa, de cómo se había vuelto debajo de él y ladeado las caderas y cómo él casi había perdido la cabeza… Estaba decidido, no iba a acercarse a ella otra vez hasta que aquella racha de deseo que sufría hubiera pasado.


  Barbara volvió, con las mejillas rojas de lo que resultó ser indignación.


  —Cambiaron el estatus de su préstamo —dijo—. No lo denegaron; solo le han pedido un veinte por ciento de pago inicial. Y ella no lo tiene.


  —¿Por qué lo han cambiado?


  Barbara se le acercó un poco más, con los labios apretados.


  —No debería decírtelo, pero ellos tampoco deberían haberlo hecho. Su jefe escribió una carta diciendo que estaba actuando de una manera desequilibrada, «inestable», decía.


  —Bill —dijo Nick.


  —No, su jefe Robert Gloam —aclaró Barbara—. He visto la carta.


  —Ya, pero es Bill quien está detrás —el último vestigio de simpatía que Nick pudiera sentir por Bill desapareció—. ¿Cuánto es la entrada?


  —Catorce mil. Pero ella ya había entregado siete mil.


  —Quiero transferir unos fondos —dijo Nick.


  —¿Para el préstamo de Quinn? —Barbara negó con la cabeza, con pesar—. No puedo hacerlo. Está a su nombre y…


  —¿Vas a dejar que se salgan con la suya? —preguntó Nick.


  Barbara se mordió el labio.


  —Quinn no se lo merece —insistió Nick.


  Barbara lo pensó diez largos segundos y luego asintió.


  —Tienes razón. No se lo merece. ¿De dónde quieres transferirlos?


  —Tengo algunos certificados de depósito en la caja fuerte —respondió Nick—. Nadie tiene por qué enterarse de esto, ¿vale?


  —Es muy amable por tu parte —Barbara le sonrió, aprobadora, con una sonrisa de cajera de banco, remota e indiferente.


  Era un alivio, después de Quinn.


  —Se supone que tienes que cuidar de tus amigos —afirmó Nick, y Barbara se detuvo.


  —Sí, es verdad —lo miró con auténtica calidez por vez primera—. Sin ninguna duda.


  —Exacto —dijo Nick, incómodo.


  Barbara le dedicó una sonrisa radiante.


  Darla dividió el pelo mojado de Quinn, mientras pensaba en Quinn y en Nick, en el cambio y en Max. Una cosa buena de que Quinn se cortara el pelo era que, por fin, la gente vería aquellos magníficos pómulos. Y tal vez, también por fin, Nick vería a Quinn, y eso sería bueno. Tal vez.


  Por encima de la cabeza de Quinn miró su propio pelo recogido. Mucho más pulcro que la versión de Barbara, que era más suave, más sexy.


  Mierda.


  «Desde el instituto», había dicho Quinn. Bueno, el mismo tiempo que ella se había dejado crecer el pelo, desde el último año, cuando había pillado a Max mirando a una animadora de primero y lo único que él le dijo fue que le gustaba el pelo largo. En lugar de informarle de que a ella no le gustaba y de que si volvía a mirar a aquella chica era hombre muerto, había dejado de cortárselo.


  —Darla —dijo Quinn.


  —Sí, es una buena idea.


  Le cortó el pelo escalado, con raya a un lado para suavizar la redondez de la cara, sorprendiéndose de lo mucho que cambiaba su amiga a cada golpe de tijera. Cuando Darla le pasó el peine por última vez, parecía mayor, pero también estaba mejor. Más angulosa, más atrevida, más sexy. Y luego decían que el pelo largo daba sex-appeal.


  —¿Qué te parece?


  Quinn asintió, con expresión un poco sombría, pero determinada.


  —Es chocante, pero me gusta. Cuando se me pase la impresión, seguramente me encantará —meneó la cabeza adelante y atrás—. Antes, cuando hacía esto notaba cómo el pelo oscilaba.


  —Esos días son cosa del pasado —dijo Darla—. ¿Te lo seco? —pero entonces llegó Nella, con media hora de retraso.


  —No llego tarde, ¿verdad? —dijo.


  Y Quinn se levantó, derramando cantidad de mechones de pelo cobrizo al hacerlo.


  —En absoluto, Nell —mintió Darla—. Siéntate. Estoy contigo en un segundo —siguió a Quinn hasta la caja y dijo—: Es un regalo. Llámame luego —cuando Quinn se hubo marchado, fue a la sala de descanso a buscar a Debbie.


  —¿Ha llegado la de las doce? —preguntó Debbie, con un tono un poco gélido.


  —No. ¿Me puedes cortar el pelo luego?


  Debbie se quedó boquiabierta.


  —¿A ti? ¿El pelo?


  —Sí—afirmó Darla—. Lo quiero corto. Como un duende.


  —Ay, Dios mío —la gelidez de Debbie se fundió al oírlo—. Max te matará en cuanto te vea, seguro.


  —Es mi cabeza, no la de Max —dijo Darla, y volvió a salir para ocuparse de Nella antes de que Debbie pudiera señalarle que era Max quien tenía que mirarla.


  Era su problema.


  Quinn permaneció sentada en el coche, frente al taller, tratando de acostumbrarse a su nuevo peinado. Se miró en el espejo de detrás del parasol, moviendo la cabeza de un lado para otro, pero lo único que se le ocurría pensar era «corto».


  Bueno, al diablo. Era un buen corte; Darla no hacía cortes mal hechos, así que todo iría bien. Subió el parasol, respiró hondo y entró para hablar con Nick.


  Nick estaba absorto en una conversación con Max, y tuvo la clara impresión de que no hablaban de coches. Dejó que la puerta se cerrara de golpe detrás de ella y los dos se volvieron y dejaron de fruncir el ceño, sorprendidos, pero Nick lo recuperó apresuradamente.


  —¿Qué le has hecho a tu pelo? —preguntó—. ¿Estás mal de la cabeza?


  —No. Y ya puedes dejar de decir eso. Soy una mujer adulta. Tengo treinta y cinco años.


  —Eso explicaría la madurez que demostraste anoche —replicó Nick.


  —¿Anoche? —preguntó Max.


  —Tu hermano me besó anoche y luego me dijo que yo no era del tipo al que se le mete mano —le explicó Quinn.


  —No quiero saber nada de esto —declaró Max, y se retiró al despacho, cerrando de un portazo.


  —Qué bien —gruñó Nick.


  —Escucha, la última vez que me hiciste esta jugada fui educada —dijo Quinn—. Pero ya has agotado toda mi buena educación. ¿Qué diablos me estás haciendo?


  Nick se tensó todavía más, mirándola furioso.


  —No lo sé. Solo sé que no lo voy a hacer nunca más.


  —Bien, ¿y por qué no? —Quinn se acercó más para poder pegarle una bofetada o echársele a los brazos, dependiendo de cómo fuera la conversación—. Yo estoy dispuesta o lo estaré en cuanto acabe de desear verte muerto.


  —Me importas —dijo él, y la rabia de Quinn se evaporó.


  Tragó saliva.


  —Oh.


  —No quiero que seas solo otra… —buscó la palabra.


  —¿Otro ligue más? —su rabia empezó a manifestarse de nuevo.


  —No me comprometo. No me va la responsabilidad. Me gusta mi vida tal como es y me gusta que estés en ella, pero que sigas siendo una amiga, porque así puedo conservarte cerca para siempre —no parecía muy contento con el plan, pero su mandíbula estaba tensa—. El sexo contigo estaría mal, no es eso lo que somos. Así que no lo voy a hacer.


  —Entonces ¿por qué me besaste?


  —Fui estúpido —dijo, y ella se sintió con el ánimo por los suelos.


  Realmente, ¿qué podía hacer? ¿Obligarlo a hacerle el amor? Ni siquiera estaba segura de estar preparada para eso. Había hecho todo lo que había podido. Por lo menos, se había enfrentado a él. Los argumentos racionales, sensatos, se iban acumulando e iban enterrando su resolución.


  —Vale, está bien —dio un paso atrás.


  Él parecía muy desdichado.


  —No quiero hacerte daño. Nunca he querido hacerte daño. Lo siento de verdad, Quinn.


  —No pasa nada. No soy del tipo sensible. Soy resistente. Competente. Se puede contar conmigo.


  —Quinn…


  —No hay ninguna necesidad de comprometerse, para nada —dijo, con tono decidido, retrocediendo hacia la puerta—. Soy completamente responsable de mí misma. Así que todo está bien entre nosotros.


  —No hagas esto.


  —Bueno, pues ya nos veremos —chocó contra la puerta y, a tientas, buscó la manija—. Que tengas mucha suerte en el futuro.


  —¡Quinn…!


  Lo miró a los ojos, y el juego limpio perdió todo su atractivo.


  —No me vas a olvidar —afirmó, levantando la barbilla—. No me importan una mierda tus planes; todavía me deseas. Pero no creas que me quedaré sentada esperando hasta que soluciones ese problema tuyo del compromiso, porque con este peinado empiezo una nueva vida, una vida que incluirá una vida sexual también nueva. Siento que no me acompañes en el viaje.


  Abrió la puerta y salió afuera. Se lanzó al interior del coche y lo puso en marcha de inmediato, por si él la seguía, lo que, por supuesto, no hizo.


  —Buen trabajo —se dijo. Ahora tenía que conseguir una vida sexual, ya que lo había amenazado con hacerlo. Y se había quedado sin su pelo. Y su padre vivía con ella y usaba el cepillo de dientes de Nick—. Al diablo con todo —dijo, y volvió a la escuela.


  Max asomó la cabeza desde el despacho.


  —¿Se ha ido?


  —Sí —Nick tenía la mirada clavada en el Honda de Eli Strauss—. Para siempre.


  Max asintió, todavía a salvo en el despacho.


  —¿Y eso es bueno?


  —Es perfecto —respondió Nick, con rabia.


  —Bueno, bien —Max meneó la cabeza—. ¿Por qué se ha cortado el pelo así?


  —No tengo ni idea —mintió Nick.


  —Odio el pelo corto en las mujeres —dijo Max—. Les da un aire duro.


  —Sí —asintió Nick, pensando en asesinar a Max si no cerraba la jodida boca de una vez y lo dejaba en paz.


  —¿Así que besaste a Quinn, eh?


  Nick se dio media vuelta y miró a su hermano pequeño con aire asesino.


  —Estaré en el despacho —masculló Max, y volvió a meterse dentro.


  Nick trabajó otra hora en el Honda, sin prestar mucha atención a lo que hacía. Sobre todo, estaba furioso contra Quinn. Pues no exageraba ni nada, total qué, un par de besos… Sus pensamientos se apartaron del alucinante peso de su pecho en la mano… y actuaba como si ellos… Sus ideas rebotaron como balas sobre aquello que ella parecía dar por cierto que habían hecho, las cosas que no había llegado a hacer, la manera en que la suave franela se habría abierto bajo sus manos, la manera en que Quinn se habría incrustado, ardiente, entre sus brazos… Apoyó las manos en el Honda y pensó: Soy un completo hipócrita y ella no estaba exagerando.


  ¿Y si no se hubieran detenido? ¿Y si le hubiera quitado la blusa, los tejanos…? ¿Y si lo hubieran hecho?


  Nunca podría dejarla. La vida sin Quinn se le antojaba imposible. Era una de las personas a las que quería, como a Max y a Darla y a los chicos. Ella siempre estaría ahí.


  Pero la vida con Quinn en su cama, de forma permanente, tampoco era posible. Le gustaba vivir solo. Y si se acostaba con Quinn, ella querría irse a vivir con él o que él se fuera a vivir con ella y él nunca volvería a estar solo y ella querría, seguro, hablar de su relación. Una pesadilla. Ahora tenía una vida perfecta, un piso perfecto; había hecho lo acertado. No era el tipo de persona que cuida a los demás, no quería responsabilidades, quería hacer lo que quisiera cuando quisiera, ser libre de acostarse con quien quisiera y despertarse solo…


  Se irguió al pensarlo. No se había acostado con nadie desde Lisa. Y eso fue antes de Navidad. Estaba solo y Quinn estaba sola, y los dos habían perdido la cabeza. En cuanto los dos salieran con alguien, se acostaran con alguien, el problema se solucionaría.


  Excepto que él no deseaba a nadie más, y si ella cumplía aquella estúpida amenaza de tener relaciones sexuales con otro tío…


  La puerta de atrás se cerró de golpe otra vez y se volvió tan rápidamente que se golpeó el hombro contra el capó del Honda, pero no era Quinn, era Darla, y su melena había desaparecido. Llevaba el pelo corto, como Quinn, más corto todavía.


  —Jesús —exclamó Nick—. Pero ¿qué os ha dado? ¿Es que os habéis metido en una secta? Max va a coger un buen cabreo.


  —Que le den —dijo Darla, y Nick volvió a meter la cabeza debajo del capó del Honda, porque la vida fuera de la mecánica del automóvil era la leche de emocional.


  —¿Qué demonios te has hecho en el pelo? —exclamó Max.


  —Me lo he cortado —respondió Darla, y cerró la puerta detrás de ella—. Quería algo diferente…


  —Pues yo no —Max cruzó los brazos sobre el pecho y la miró furioso—. No me lo puedo creer. ¿Qué leches te pasa?


  —A mí no me pasa nada —respondió Darla, esforzándose con cada partícula de su cuerpo por no perder los nervios—. Solo creo que nos estamos estancando. Somos los mismos…


  —Quiero que seamos los mismos —dijo Max, todavía echando chispas—. Me he partido el culo para que llegáramos aquí.


  —Eh, que yo también he trabajado —interrumpió Darla.


  —… y ahora que tenemos justo la vida que queremos…


  —La vida que tú quieres.


  —¿… vienes tú y quieres cambiar las cosas? —Max estaba tan furioso que no la miraba—. Solo por cambiar, quieres joder una vida perfecta.


  —No es perfecta para mí —dijo Darla, y entonces Max la miró—. Hace años que es siempre igual, Max, tenemos que seguir creciendo o…


  —Estás diciendo que yo no soy perfecto para ti.


  —¡No! —Darla negó con la cabeza, con el corazón palpitando más rápido—. No, tú eres el hombre perfecto para mí, siempre lo has sido. Te quiero…


  —Entonces ¿a qué viene esto? ¿A qué vienen todas esas tonterías sexuales?


  Darla se quedó helada.


  —Quería un poco de pasión. Es evidente que tú no.


  —Somos muy apasionados.


  —No —dijo Darla entre dientes—. No lo somos.


  Max la miró fijamente, tan testarudo como solo Max podía serlo.


  —¿Estás diciendo que yo no soy lo bastante apasionado?


  —Sí —dijo Darla.


  Max asintió, demasiado furioso para hablar.


  —Quiero algo diferente para los dos —siguió Darla.


  —Bueno, pues yo no —Max descruzó los brazos y se apartó—. Así que supongo que vas a tener que buscar algo diferente en otro lado.


  —Eso parece —dijo Darla, y salió como un ciclón del despacho. Al pasar al lado de Nick, que seguía inclinado sobre el motor del Honda, dijo—: Y tú también eres un gilipollas —luego salió dando un portazo.


  —¿A qué viene ese corte de pelo? —preguntó Thea a Quinn más tarde.


  —A veces hay que hacer algo radical para que la gente te vea de verdad y comprenda que no eres quien ellos pensaban que eras —como Thea se quedó pensativa, Quinn añadió—: Lo cual no significa que tú tengas que cortarte el pelo.


  —Lo sé —contestó Thea—. Me gusta llevar el pelo largo. Pero tienes razón en lo de que la gente no te ve. Quiero decir, probablemente toda la escuela piensa solo que eres la chica del entrenador y la profesora de arte que soluciona cosas. No ven, para nada, que eres una persona real.


  —Gracias. Esto me anima muchísimo.


  —Bueno, ahora te verán —prosiguió Thea—. Has plantado al entrenador y te has cortado el pelo. Tendrán que verte de una manera diferente.


  —Esperémoslo —dijo Quinn.


  —Creo que has sido muy inteligente. En todo caso, con eso de hacer que te miren de otra manera. Aunque tengo que reconocer que me gustabas con el pelo largo.


  Thea estaba planeando algo y Quinn no se sentía muy tranquila cuando, quince minutos después, Jason entró para que le dieran un cúter y Thea le dijo con mucha dulzura:


  —Te debo una disculpa.


  Jason la miró con el mismo aire nervioso con que la miraba desde el fiasco del cine.


  —Ya sabes, por lo de invitarte al cine —Thea irradiaba sinceridad—. En realidad te estaba utilizando; trataba de hacer que mi vida fuera diferente.


  —Oh —murmuró Jason, que no tenía ni idea de qué iba aquello.


  —Solo quería hacer algo más apasionante que estudiar todo el rato. Y me figuré que si salía contigo, habría fiestas, copas, sexo en el asiento de atrás, todo eso.


  —¿Qué? —masculló Jason.


  —No fue justo —Thea sonrió como disculpándose—. Quiero decir, imagina que me hubieras invitado, para aprovecharte de mí sexualmente. Eso te habría convertido en un auténtico capullo, y aquí estaba yo haciéndote precisamente eso. Lo siento de verdad.


  —Espera un momento —dijo Jason.


  —No volverá a pasar —prometió Thea, con tono tranquilo, y se fue al almacén.


  —Me está tomando el pelo, ¿no? —preguntó Jason a Quinn.


  —Estoy segura de que lo siente de verdad —respondió Quinn.


  —No debería decir eso de buscar sexo —dijo Jason—. Va a tener a todos los degenerados de la escuela pegados a ella.


  Quinn procuró poner un aire tan inocente como Thea.


  —¿Te importa?


  —Mira, es una buena chica —Jason parecía exasperado—. No es mi tipo, pero es una buena persona. Dile que deje de soltar todo ese rollo del sexo o se meterá en un lío.


  —Se lo diré —prometió Quinn y, cuando Jason volvió por fin a su mesa, ella entró en el almacén—. Lo que has hecho ha sido algo muy malvado —dijo a Thea.


  —La venganza es una mierda —dijo Thea—. Además, eso no le impedirá dormir por la noche pensando en lo que se ha perdido. No está interesado.


  —Parecía preocupado —comentó Quinn—. Y tiene razón; no deberías hablar demasiado sobre esa parte del sexo.


  —Como si fuera a hacerlo —Thea sonrió—. Pero sí que me miró de una manera diferente por un minuto, ¿a que sí?


  —Sí —reconoció Quinn—. Se quedó horrorizado.


  —Es mejor que aburrido —dijo Thea—. Y además, no he tenido que cortarme el pelo.


  El último timbre sonó quince minutos después, y Quinn cogió la chaqueta y salió corriendo, tratando de evitar a Bill y al PD, pero se encontró con Edie. No habían tenido ocasión de hablar a la hora del almuerzo, mientras Marjorie pregonaba bien alto su opinión de que todos sabían a quién culpar por las tres derrotas del equipo, y Petra murmuraba, sombría, sobre el mal que anidaba en el corazón de los alumnos, en especial de los chicos pervertidos, y preguntaba dónde se había comprado Quinn aquella blusa tan bonita.


  —A veces, me parece que en esta escuela todo el mundo está chiflado —dijo Edie, mientras salían por la puerta de atrás.


  Quinn asintió.


  —El PD me está volviendo loca. Cada día se mete conmigo por algo nuevo. Es como si fuera un pato que te picotea hasta matarte. Un pato que lleva un jersey con una letra.


  —Es que no tiene vida propia —explicó Edie, en un intento de tranquilizarla—. Tú sí. Por cierto, tu pelo está genial.


  —Que yo sepa, tampoco tengo una vida —dijo Quinn—. Es la misma de siempre, por lo que veo. Salvo por ti y mamá.


  —Quinn… —empezó Edie, pero Quinn la interrumpió.


  —No, está bien. Mientras las dos seáis felices, yo me alegro por vosotras. Y estoy segura de que acabará gustándome vivir con papá. Parece que sus necesidades son muy sencillas.


  —Lo siento mucho —dijo Edie.


  —No lo sientas. Todo irá bien.


  Pero a las cinco y media, cuando estaba preparando salchichas y choucroute para su padre antes de marcharse para el ensayo de la obra de teatro, Quinn oyó el timbre y abrió la puerta. Se encontró con Darla con una maleta, un corte de pelo de duende que le quitaba diez años de edad y una expresión crispada que se los devolvía.


  —Me encanta tu pelo —dijo Quinn, mientras retrocedía para dejarla entrar.


  —Me vengo a vivir contigo un tiempo —explicó—. Si no te molesta.


  —Claro que no —Quinn trató de encontrar algo diplomático que decir y, finalmente, decidió no andarse con rodeos—. ¿Qué ha pasado?


  —No le ha gustado mi pelo —Darla dejó la maleta en el suelo, donde Katie pudiera olerla—. Dijo: «¿Qué leches te pasa?». Y yo le dije: «Quiero algo diferente». Y él dijo: «Bueno, pues yo no». Así que me he ido por un tiempo. Esto es algo diferente.


  La antigua Darla lo habría dicho con una chispa en los ojos, pero la nueva solo estaba allí, tan tensa como Lois. Puede que fuera la clase de tensión que sientes cuando te separas de un marido. No es que Quinn fuera a saberlo nunca.


  Darla se quedó callada.


  —Sí, es diferente —dijo Quinn para animarla. Nada—. Bueno, entra, vamos arriba y llevaremos una de las camas al estudio.


  —¿Por qué? —Darla volvió a coger la maleta, haciendo que Katie diera un salto atrás.


  —Mi padre se trasladó aquí anoche. Supongo que no querrás compartir la habitación con él.


  —¿Tu madre y él se pelearon?


  —No. Ella está enamorada de Edie. Todavía no se lo hemos dicho a papá.


  Darla parpadeó.


  —Vale. ¿Y tú y Nick?


  —Yo estoy irritada y él está en la fase de negación.


  —Bueno, por lo menos todos hemos salido de la rutina —afirmó Darla, y se dirigió a la escalera.


  Al pensar en las dos últimas semanas, Quinn se preguntaba cómo habían podido sobrevivir.


  Darla se negaba tercamente a ir a casa y Max, con la misma terquedad, se negaba a admitir que algo no iba bien.


  —No es nada razonable —le dijo a Quinn—. Sabe que nunca la engañaría.


  —No se trata de Barbara, Max —le explicó Quinn, y entonces Max puso aquella cara suya, de mula obstinada, y se negó a seguir hablando del tema.


  —No hay nada que hacer —declaró Darla más tarde—. Pero por lo menos no estoy viviendo la clase de vida asquerosa que vivía antes. He dejado de pensar en pasarme el día chillando. No te importa que me quede aquí, ¿verdad?


  —No —dijo Quinn—. Es divertido. Además, no es que yo tenga una vida. Al final, me estoy convirtiendo en mi madre; ella tiene a Edie y yo te tengo a ti.


  —Nunca se sabe. Si vivimos juntas diez o veinte años, a lo mejor vemos la luz.


  Tampoco la vida de Edie y Meggy era perfecta.


  —Edie es tan callada —comentó Meggy a Quinn cuando acompañó a Edie a los ensayos. Comprobó que esta estuviera al otro lado del escenario para que no las pudiera oír y luego dijo—: Se va a la habitación y cierra la puerta, y cuando yo entro, está leyendo.


  —Es profesora de lengua. Suelen hacerlo.


  —Es solo que está acostumbrada a estar demasiado tiempo sola —afirmó Meggy—. Pobre Edie.


  Quinn pensó en su propia casa, llena de ESPN ahora que Joe había conectado el cable y los chicos de Darla venían a cenar cada noche y la madre de Darla también se dejaba caer por allí todas las noches para ver si Darla había entrado en razón y había vuelto con Max, que era un buen sostén de la familia.


  —Sí, claro, pobre Edie.


  Más tarde, Edie cogió aparte a Quinn y le dijo:


  —Tu madre me está volviendo loca. No para de traerme cosas, de preguntarme qué quiero para cenar, de decirme que deje el libro y vaya a ver la tele con ella.


  —Estoy segura de que lleva un poco de tiempo acostumbrarse —la tranquilizó Quinn—. Solo han pasado dos semanas. Ella pasó casi cuarenta años con mi padre y tú siempre has vivido sola. Por fuerza, tenéis que hacer algunos ajustes —pensó en Joe, acomodándose a la vida de la calle Apple porque pensaba que iba a ser algo temporal, seguro de que iba a volver a casa y a su televisor de pantalla grande antes de que empezara el campeonato mundial de béisbol.


  —Me gustaba vivir sola —declaró Edie.


  —Bueno, entonces ¿por qué te fuiste a vivir con mamá? —preguntó Quinn, exasperada y sintiéndose enseguida exasperada por sentirse exasperada.


  —Porque ella estaba muy entusiasmada —contestó Edie, con aire compungido—. No paraba de decir que por fin estaríamos juntas; ¿cómo podía decirle que me gustaba vivir sola? Habría sido terrible.


  Quinn pensó en la cara de su madre, con su sonrisa radiante, aquella noche en la cocina.


  —Tienes toda la razón. Yo tampoco habría podido decirle que no.


  —Me acostumbraré —afirmó Edie—. Vaya, paso tanto tiempo con esta obra que tampoco estaré mucho por allí.


  Bill, por el contrario, siempre estaba por allí, presentándose en la clase de Quinn para hablar de la participación de Jason, aunque ella le había dicho una y otra vez que no tenía ningún interés en hablar con él.


  —Es que me preocupa que esté haciendo demasiadas cosas —decía Bill, invitándola a preocuparse con él.


  —Eso es asunto de Jason —zanjó Quinn, y le volvió la espalda para ocuparse de su clase.


  El PD no era ni de lejos tan diplomático como Bill.


  —Estás destruyendo el equipo —le espetó cuando la llamó el último miércoles de marzo, la quinta vez que la hacía ir a su despacho en ese mes—. La disciplina de Jason Barnes se ha ido a paseo y Corey Mossert está empezando a ir igual de mal. Diles que están fuera del reparto o lo haré yo.


  —Entonces lo harás tú —replicó Quinn—. Tienen dieciocho años, Robert. Son capaces de tomar sus propias decisiones sobre las actividades extracurriculares.


  —¡El béisbol no es un actividad extracurricular! —los ojos de Bobby estaban iluminados por una suerte de fervor religioso.


  —Vale —dijo Quinn, y huyó al despacho exterior—. ¿Está cada vez más chiflado o me lo parece a mí? —preguntó a Greta.


  —Te lo parece a ti —contestó Greta, sin levantar la mirada de lo que estaba tecleando—. Él siempre ha sido un auténtico coñazo.


  Por si eso no bastase, alguien la denunciaba constantemente al Departamento de Vivienda, y tenía que soportar una inspección tras otra —agua, fundamentos, control de plagas, escape de gas, valla, etcétera, etcétera— hasta que acabó tan cansada de tantos problemas que casi deseaba no haber comprado la casa.


  —Alguien te la tiene jurada —dijo Darla.


  —Ya se me había pasado por la cabeza —respondió Quinn—. Le pedí a Bill que dejara de llamar al ayuntamiento denunciándome y me dijo que no era él. ¿Qué haces cuando te acorralan así?


  —Yo me marché. Pero tú ya lo has hecho y estás atrapada. Lo cual me recuerda que ha llegado el correo. Tienes otro aviso del ayuntamiento.


  Bill no era el único que le hacía la vida imposible. Nick había desaparecido de la faz de la tierra. Durante años, habían hablado cada día y ahora, de repente, no estaba allí. Quinn se puso furiosa, luego se sintió herida y, finalmente, sola, echando de menos la parte tan enorme de su vida que él había ocupado.


  A eso se refería él cuando dijo lo de poner en peligro su amistad. Intentó lamentar la noche en el sofá, pero luego abandonó el intento. Ella había querido algo excitante y él se lo había dado; ¿cómo podía lamentarlo si quería más? Luchó contra el impulso de enfrentarse a él y decidió esperar. Tibbett no era tan grande; no podría ignorarla para siempre. Antes o después tendría que volver o, por lo menos, reconocer de alguna manera que ella existía. O al menos eso esperaba.


  Esas mismas dos semanas no fueron mejores para Nick.


  Había conseguido que no lo metieran en la cárcel pagando las multas por Katie y por entrar sin autorización en una propiedad privada. La perrera no estaba muy interesada en presentar cargos porque el denunciante fantasma no se había presentado para completar la denuncia sobre el ataque sufrido, así que Katie quedó sometida a un período de prueba, después de que Quinn prometiera no perderla de vista, en ningún momento, cuando estuviera fuera de la casa y sacara una nueva licencia, esa vez a su nombre.


  Pero si el problema con Katie estaba resuelto, el que Nick tenía con Quinn no lo estaba. Por muy virtuoso que intentara sentirse por haberse alejado del sofá, no podía menos de pensar en lo que habría pasado si no lo hubiera hecho. Su libido le mostraba películas en tecnicolor y sonido estéreo de lo que podría haber sido, y saber que Quinn estaba furiosa, pero dispuesta, no le facilitaba la vida. Solo una vez, susurraba su inconsciente. Solo una vez, para liquidar este asunto, para que puedas dejar de pensar en ello. Entonces ella será como todas las demás. Hazlo solo una vez.


  Era tan mala idea que cuando Max llegó a trabajar dos semanas después de que Darla se hubiera ido y le dijo si quería acompañarlo a Bo's, esa noche no le contestó «No quiero asociarme con un tío casado que va detrás de las mujeres de un bar», sino que le respondió:


  —Vale —cualquier cosa era mejor que pasar otra noche pensando en Quinn.


  Por desgracia, Joe estaba a su lado cuando lo dijo.


  —Gran idea —afirmó—. Yo también voy. Pero en mi coche, por si tengo suerte.


  —¿Suerte? —repitió Nick, sintiendo náuseas.


  —Bueno, es probable que a Meggy le cueste otro par de semanas empezar a echarme en falta —aclaró—. No tiene sentido quedarme sentado, esperando. ¿De acuerdo, Max?


  —De acuerdo —contestó Max, sin una pizca de entusiasmo.


  A partir de ese momento, la noche fue de mal en peor.


  No había nada malo en Bo's Bar & Grill. Nick había pasado muy buenos ratos allí: la cerveza estaba fría, la pizza caliente, la máquina de discos no era insoportable y solo había karaoke los miércoles por la noche, así que era fácil evitarlo. El sitio no era atractivo —un montón de mesas de fórmica desconchadas y sillas de acero inoxidable que probablemente tenían un aspecto horrible a la luz del día—, pero nadie iba a Bo's por la decoración. Iban por la bebida, la televisión y la compañía. Aquella noche, Nick habría podido pasar sin la compañía.


  —Así que aquí es donde encuentras mujeres —dijo Max, al sentarse, esforzándose por sonar como un hombre de mundo y consiguiendo, en cambio, sonar como un estudiante de primero que trata de parecer un hombre de mundo.


  Joe se apoyó en la barra e inspeccionó la sala.


  —Una selección estupenda. Da para mucho, Nick.


  —No vamos a quedarnos mucho rato —contestó Nick, y pidió una cerveza.


  Se imaginaba que Joe no tardaría en aburrirse y se pondría a mirar la tele que había por encima de la barra, para ver el partido que siempre daban. Y las mujeres pronto empezarían a tratar de ligarse a Max —después de todo, tenía aquella cara— y él se hartaría y querría irse a casa. Luego podrían marcharse todos a casa de Max, porque Joe iría a cualquier sitio donde hubiera cable y él podría huir de aquella pesadilla.


  —Hola, Nick —dijo Lisa, detrás de él, y Nick se quedó paralizado.


  —Hola, Lisa —se volvió, por aquello de ser educado—. ¿Qué tal estás?


  —Sola —respondió ella, sonriéndole, joven y guapa, y sin nada que él deseara en absoluto.


  —Siéntate aquí, pequeña —dijo Joe, cambiándose a otro taburete para dejar sitio entre ellos, y Nick le lanzó una mirada asesina, mientras Lisa se acomodaba en el asiento vacío—. Soy Joe —continuó, inclinándose hacia ella con una sonrisa incluso más amplia que la que le dedicó Lisa a Nick—. ¿Una cerveza?


  —Sí, claro —dijo Lisa, mirando a Nick, pero él notó que Max se apoyaba en él y se volvió para ver de qué trataba de huir.


  —Eres nuevo por aquí, ¿verdad? —le decía una rubita muy mona.


  —Esto, soy Max —dijo, tendiéndole la mano para que la rubia se la estrechara.


  —Tina —dijo ella, cogiéndole la mano, sin intención de soltarla—. Encantada de conocerte.


  —Ejem, esto, ¿qué tal una cerveza? —farfulló Max, haciendo un gesto con la botella que tenía en la mano izquierda, porque Tina había acaparado totalmente la derecha—. ¿Qué me dices?


  Tina dejó caer la mano, como si fuera una babosa.


  —¡Pedazo de guarro! —exclamó, y se marchó furiosa.


  —¿Qué he hecho? —preguntó Max, con una voz que el pánico agudizaba—. Pensaba que teníamos que ofrecerles algo de beber.


  Al otro lado de la sala, Tina hablaba con sus amigas y todas dirigían miradas asesinas a Max.


  Nick miró la botella de cerveza que Max sostenía en la mano izquierda.


  —Bueno, es solo una suposición, pero puede que tenga algo que ver con la alianza.


  —Oh, mierda —Max dejó la botella en la barra y trató de quitarse el anillo, pero no había manera.


  —¿Qué pasa? —preguntó Joe en voz alta, y luego vio cómo Max luchaba contra su alianza—. Buena idea —se quitó la suya y se la metió en el bolsillo, mientras Lisa lo miraba—. Mi mujer me ha dejado —le dijo, con aire triste—. Después de treinta y nueve años de fidelidad, me ha echado.


  —Es terrible —dijo Lisa—. Treinta y nueve años de fidelidad —lanzó una mirada a Nick, por debajo de las pestañas—. Eso sí que es un compromiso.


  Nick se volvió hacia Max, que seguía forcejeando con el anillo.


  —¿Sabes?, probablemente es una señal de que no deberías estar aquí.


  —Hablas igual que Quinn —dijo Max, gruñendo—. Señales. Oye —dijo al camarero—, ¿tienes mantequilla?


  —Max, ríndete y recupérala —dijo Nick—. No quieres a nadie de aquí, quieres a Darla.


  —Me ha dejado —replicó Max, con aquella expresión obstinada en la cara—. Hace dos semanas, y lo único que dice es que quiere algo nuevo —miró alrededor como si estuviera en Sodoma—. Bueno, esto es nuevo. Maldita sea.


  —Me parece que se refería a algo nuevo con ella —respondió Nick mirándolo con expresión aburrida—. No me puedo creer que estés jodiendo tu matrimonio de esta manera.


  Max lo fulminó con la mirada.


  —¿Es asunto tuyo?


  —Estupendo —Nick volvió a su cerveza—. Muy bien. Haz lo que te dé la gana. Arruínate la vida.


  Se quedaron en silencio unos minutos.


  —No veo que estés ligando mucho —dijo Max.


  —Estoy descansando —contestó Nick con un gruñido.


  —¿Vas a llamar a Quinn?


  —No.


  —¿Y tú piensas que yo soy estúpido? Quinn te quiere, pedazo de capullo.


  —Bueno, pues yo no la quiero a ella —dijo Nick, pensando en liarse con Lisa para que Max lo dejara tranquilo, pero abandonó la idea de inmediato.


  —Ya, claro —Max sonaba normal otra vez, ahora que discutía—. Pero si la has querido toda tu vida.


  —¿No se supone que estás buscando una mujer? —dijo Nick y, antes de que acabara la frase, una mujer se sentó al lado de Max y dijo:


  —Hola, Max Ziegler, ¿qué haces en un sitio como este?


  Max hundió la mano izquierda en el bolsillo y se volvió.


  —Hola, Marty.


  Nick entrecerró los ojos para mirar más allá de Max. Marty Jacobsen, una de las clientas habituales de Darla. Bien. Le estaba bien empleado a Max. Él no había querido a Quinn toda su vida.


  Solo los últimos veinte años.


  —¿Darla sabe que has salido esta noche? —preguntó Marty, acercándosele un poco.


  —No —contestó Max, apartándose ligeramente. Nick le dio con el codo para que volviera a ponerse derecho, y Max contestó—: Solo he salido con Nick y Joe.


  Sacó la mano izquierda del bolsillo y miró la hora, exhibiendo su alianza justo delante de las narices de Marty.


  —He oído decir que te ha dejado —insistió Marty, inclinándose un poco más hacia él—. Debe de ser tonta para dejar a un hombre tan estupendo como tú.


  —Solo está pasando unos días en casa de Quinn —dijo Max, nervioso.


  —También me lo han dicho —asintió Marty, comprensiva—. Debe de ser terrible enterarte así.


  —¿Enterarme de qué?


  —Primero la madre de Quinn y la señorita Buchman y luego Quinn y Darla.


  Nick soltó una carcajada cuando comprendió de qué iba Marty y ella se irguió, lanzándole una mirada asesina por encima de Max.


  —No es que crea que es nada malo. Quiero decir, Darla va a seguir siendo mi peluquera.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Max, absolutamente desconcertado.


  —Solo pensaba que si querías, ya sabes, reafirmarte, yo podía ayudar —Marty agitó las pestañas, mirándolo—. Me encantaría ayudarte.


  —Marty, no son amantes —intervino Nick—. Solo trabajan juntas en la obra de teatro.


  —¿Amantes? —repitió Max.


  —Los hombres estáis tan ciegos —dijo Marty—. Quinn ha dejado al entrenador, ¿no? Al mejor tipo de la ciudad —negó con la cabeza—. Y luego van y se cortan el pelo. Es obvio.


  —¿Amantes? —repitió Max, mirando a Nick, con las cejas fruncidas, mientras iba enterándose de lo que pasaba y poniéndose más y más furioso.


  —No son amantes —insistió Nick—. Joder, Max, que no te enteras.


  —Ya, pero la gente cree…


  —¿Qué tal una cerveza, Max? —ofreció Marty—. Estoy segura de que tienes sed.


  —Claro —aceptó Max, haciéndole una señal al camarero y poniendo un billete en la barra—. La señora quiere una cerveza —dijo, con un gesto hacia Marty—. Bien, tengo que marcharme. Un placer verte —se bajó del taburete con gran alivio para Nick y decepción para Marty, y dijo—: ¿Joe?


  Nick se volvió y vio a Joe apoyado en la barra charlando con Lisa y dos de sus amigas, una pelirroja y una morena.


  —Mira, el problema que tienes —decía Joe—, si el fregadero es muy viejo, es probablemente una junta en mal estado.


  —Es viejísimo —dijo Lisa, sonriéndole.


  —Bueno, si quieres, puedo pasar mañana y arreglártelo.


  —De acuerdo —Lisa miró a Nick para ver si estaba escuchando—. Tú y yo tenemos una cita mañana.


  —No me lo puedo creer —masculló Max entre dientes.


  —Nos vamos, Joe —dijo Nick—. Que pases una buena noche.


  —Eso pienso hacer —respondió Joe, brindando con su cerveza.


  Lisa no prestó ninguna atención a Nick.


  —Tenemos que repetirlo lo antes posible —comentó Nick mientras seguía a Max hasta el coche.


  —Cierra el jodido pico —estalló Max.


  Capítulo 10


  Las dos semanas de Bill también fueron un infierno.


  Para empezar, Quinn se había cortado el pelo y él lo detestaba. ¡Lo odiaba! Le daba dolor de cabeza mirarlo. Antes, tenía un aspecto tan dulce, como una madre, como su chica, y ahora estaba diferente, más lejos de él, y no podía soportarlo.


  Claro que le volvería a crecer. Quinn solo estaba pasando por una etapa y cuando volvieran a estar juntos, le diría: «Por favor, no vuelvas a cortarte el pelo». Ella sería tan dulce como siempre y el pelo le crecería de nuevo.


  Se moría de ganas de que llegara ese momento.


  Entretanto, el PD se estaba descontrolando.


  —Extenderemos el rumor de que está liada con Jason Barnes —dijo a Bill, casi riendo, de tan contento que estaba—. Eso hará que Jason deje esa condenada obra de teatro y que ella vuelva contigo para no perder su trabajo. Muy bueno, ¿eh?


  Bill lo miró como si se hubiera vuelto loco.


  —Quinn no se liaría nunca con un alumno.


  —Eso no lo sabemos —Bobby meneó la cabeza—. Se ha estado portando de una manera extraña y ese chico siempre está con ella. No me sorprendería…


  Bill le lanzó una mirada asesina y él se calló. Quinn no estaba liada con nadie más, especialmente no con un estudiante, especialmente no con Jason Barnes, que era prácticamente como un hijo para él. Quinn no estaba con nadie, con nadie más que con él.


  —Funcionará —dijo Bobby, y Bill hizo un gesto negativo con la cabeza pero no dijo nada. Tenía sus propios planes.


  Al final, después de ver cómo aguantaba todas las inspecciones del ayuntamiento que le había echado encima en las dos últimas semanas, había comprendido que Quinn iba a obstinarse en lo de ser propietaria de una casa, así que había decidido que buscaría una buena casa para los dos. En realidad, no sabía por qué no se le había ocurrido antes; era algo muy evidente. O sea que llamaría a Bucky de la agencia inmobiliaria y, cuando encontrara la casa perfecta, se la enseñaría a ella y ella comprendería que la suya era una opción mejor, y se trasladarían allí juntos, y el pelo le crecería de nuevo y él podría concentrarse otra vez en el equipo. No es que cuatro derrotas fueran nada de que preocuparse.


  —Yo me ocuparé de Quinn —dijo Bobby—, tú concéntrate en ganar —y Bill no le hizo caso, porque tenía otra idea en mente.


  La gente pensaba que Jason y Quinn estaban juntos porque los dos trabajaban en la obra. Bueno, él también podía hacer lo mismo. Podía ver a Quinn cada noche si ayudaba con la parte técnica. Con eso y la casa…


  Las cosas volverían a ser como eran en muy poco tiempo.


  El lunes, el PD llamó a Quinn a su despacho durante su hora de preparación.


  —¿Y ahora qué le pasa, Greta? —preguntó Quinn.


  —Le estás destrozando la vida —Greta siguió tecleando, pero se las arregló para mirar a Quinn, compasiva—. Por lo menos, la vida como él la entiende. Entra, te está esperando.


  La mirada iracunda de Bobby cuando ella entró estaba más llena de superioridad moral de lo habitual.


  —Tenemos un problema —dijo.


  —¿No lo tenemos siempre? —Quinn hizo un esfuerzo por eliminar la exasperación de su voz.


  —Como ya te he dicho, Jason Barnes ha estado llegando tarde al trabajo con las pesas y marchándose temprano —Bobby apretó tanto los labios que casi desaparecieron—. Su participación en la obra está perjudicando su trabajo deportivo. Tiene que dejarla.


  —Como ya te he dicho, nadie obliga a Jason a trabajar en la obra —dijo Quinn—. No veo qué tengo yo que ver con esto.


  —La gente se ha dado cuenta de la relación que tienes con este chico —continuó Bobby—. No quiero tener que llamar a sus padres.


  Quinn se quedó helada; ya no se trataba de que el PD fuera un estúpido, ahora era peligroso.


  —¿Qué gente, qué relación y por qué tendrías que llamar a sus padres?


  —La gente os ha visto juntos —prosiguió Bobby—. Ha habido insinuaciones de intimidad.


  —Es uno de mis alumnos —dijo Quinn—. Es un chico estupendo, pero es solo un chico, y eso es todo.


  —Hablabais y reíais —dijo Bobby, mirándola con el ceño fruncido—. Él te sigue a todas partes y tú lo animas y él no se concentra en el equipo. He visto la manera en que tú…


  —Ya lo entiendo —Quinn cruzó los brazos y lo miró con rabia—. Tú eres «la gente» y estás furioso porque quieres que Jason deje la obra y que yo vuelva a prepararle la cena a Bill.


  Se moría de ganas de matar a aquel chinche asqueroso allí mismo. ¿Quién era él para tratar de echarle aquella basura encima?


  —Otros lo observarán —insistió Bobby—. Es probable que…


  —Sí, después de que tú se lo señales, de manera que hasta darle deberes para casa parezca que le estoy acosando —Quinn negó con la cabeza—. No vas a chantajearme con mi reputación, Robert. No puedo creer que Bill y tú hayáis caído tan bajo. Tendría que darte vergüenza.


  —No tengo nada de que avergonzarme —replicó Bobby, bravucón—. Nadie podría acusarme nunca de tener una relación demasiado íntima de un alumno…


  De eso no cabía la más mínima duda, todos pensaban que era un imbécil.


  —… así que el hecho mismo de que seas vulnerable tendría que decirte algo —se detuvo, satisfecho de sí mismo, y ella deseaba darle una bofetada porque tenía razón—. Eres lo bastante lista para saberlo; los profesores tienen que estar por encima de toda sospecha. Dile a Jason que no puede trabajar en la obra. Envíalo de vuelta con Bill, que es su sitio.


  —Le diré a Jason que Bill y tú estáis preocupados por sus prácticas de levantamiento de pesos —dijo Quinn—. Cualquier otra cosa tendrás que decírsela tú. Pero te prometo esto —se inclinó hacia delante, vehemente porque estaba muy furiosa—; extiende cualquier rumor sobre Jason y yo y presentaré un pliego de quejas contra ti que hará que Carl Brookner piense que eres escoria.


  Él se puso blanco como el papel, con las cejas juntas debido a la rabia, y ella se sintió mejor. Era esa parte de autocomplacencia lo que la sacaba de quicio.


  —Mientras no le digas nada a nadie —señaló Quinn, suavemente—, no eres vulnerable. Y si no dices nada, no habrá ningún problema porque la única persona que hay aquí con una mente lo bastante sucia para pensar siquiera que yo tontearía con un alumno eres tú.


  —Ten cuidado —exclamó Bobby—. Solo ten cuidado. La gente observa. La gente habla. Ya piensan que estás chiflada porque te metiste en la perrera para recuperar a tu perra.


  Quinn cabeceó irritada y se marchó, deteniéndose al salir para decirle a Greta:


  —¿Sabes? Creo que está perdiendo el juicio.


  —Estoy segura —respondió Greta—. Ah, tienes un mensaje del banco. Algo sobre tu préstamo.


  —Oh, joder —exclamó Quinn; pero cuando llamó, Barbara le dijo:


  —Solo quería que supieras que te han concedido el préstamo. Puedes venir cuando quieras a firmar los papeles.


  Quinn se quedó en blanco.


  —¿Mi préstamo? ¿Qué préstamo? Pensaba que necesitaba una entrada mayor.


  —Está aceptado —dijo Barbara alegremente—. Ven cuando quieras.


  Soslayar una pregunta financiera no era propio de Barbie Banquera.


  —Pasaré en mi hora de preparación. Hablaremos largo y tendido.


  Cuando Quinn llegó al banco, Barbara parecía un poco nerviosa, vestida con su bonito traje de gabardina gris.


  —Me voy a almorzar dentro de cinco minutos —dijo a Quinn, tendiéndole unos papeles—. Si me firmas aquí…


  Quinn asintió.


  —Bien, iré contigo.


  —Bueno… —Barbara parecía aturullada.


  —Quiero saber qué ha pasado —afirmó Quinn.


  —Le prometí que no te lo diría.


  —¿Le prometiste? ¿A quién?


  Barbara miró por encima del hombro y luego susurró:


  —A Nick.


  —¡¿Nick?!


  —Chist.


  —Ahora sí que nos vamos a almorzar —dijo Quinn, con cara adusta.


  Media hora después, en el Anchor Inn, mientras tomaban una tarta, Quinn todavía seguía dándole vueltas a lo que había pasado.


  Nick no quería hablar con ella, pero aflojaba la mitad de la entrada de su casa. No estaba segura de por qué lo había hecho, pero sabía que se sentía, al mismo tiempo, agradecida y furiosa; agradecida por importarle tanto para hacerlo y furiosa por haberlo hecho. Estaba bastante segura de que Bill había ido a sus espaldas a fastidiar el préstamo, y ahora Nick, también a sus espaldas, había ido a rescatarla, tratándola como si fuera una niña pequeña.


  —No me lo puedo creer —dijo a Barbara.


  —A mí me parece maravilloso. Está cuidando de ti. Tienes mucha suerte.


  —Preferiría cuidar de mí misma —respondió Quinn—. Preferiría que me tratara como si yo fuera capaz de cuidar de mí misma.


  —¿Por qué? —Barbara la miraba con cara de no entenderla.


  —No te comprendo —dijo Quinn—. Tienes un buen puesto en el banco y ganas un buen dinero. ¿Por qué estás tan obsesionada por conseguir a un hombre que te mantenga?


  Barbara se echó hacia atrás, mientras se sonrojaba violentamente.


  —No necesito a un hombre que me mantenga. Nunca dependo de ningún hombre para el dinero.


  —Oh —Quinn la miró, entrecerrando los ojos—. Entonces ¿por qué siempre sales con hombres casados?


  —No lo hago —exclamó Barbara, y la angustia de su cara era real—. De verdad que no. Nunca salgo con nadie hasta que se ha separado. Es tan difícil encontrar a alguien que te cuide, ¿sabes? Cuando encuentras a un hombre que sabe reparar cosas, tienes suerte.


  Quinn repasó la serie de hombres que habían pasado por su casa durante todas aquellas inspecciones. Había mirado a cada uno de ellos preguntándose: «¿Me estás tomando el pelo? Porque no tengo ni idea de qué me hablas».


  —Vale, estoy de acuerdo, pero acaban viviendo contigo.


  —Solo tres de ellos —señaló Barbara.


  —Solo tienes veintiocho años —señaló Quinn—. Tres hombres casados antes de los veintiocho es estadísticamente significativo.


  —No salgo con ellos mientras están casados —insistió Barbara—. Nunca salgo con un hombre casado. Es solo que cuando encuentro a alguien que es bueno de verdad arreglando cosas, es fabuloso porque tengo muchas cosas para arreglar.


  —Así que viene mucho a tu casa —Quinn asintió, animándola a seguir.


  —Y entonces, a veces, me piden para salir. Pero siempre les digo que aunque estoy muy, muy agradecida por lo mucho que han trabajado y creo que son maravillosos, porque lo son, no podría, de ninguna manera, salir con un hombre casado. Porque no podría.


  —Y entonces ellos van y dejan a su mujer —concluyó Quinn, que empezaba a verlo claro.


  Le resultaba fácil imaginar a Matthew, después de no sabía cuántos años soportando las quejas y críticas de Lois, delante de una rubia, joven y guapa, que le decía que era maravilloso.


  —Y luego, durante un tiempo, es maravilloso —prosiguió Barbara, casi hablando para sí misma—. Y me siento segura y sé quién soy, porque estoy con un hombre maravilloso que lo sabe todo —volvió a la tierra y prosiguió—: Pero siempre resulta que no es así. Es muy decepcionante, porque siempre dicen que lo saben. Pero no es así y, después de todo, no puedes confiar en ellos.


  —¿No se supone que tienes que quererlos por sí mismos? —preguntó Quinn.


  —Bueno, yo lo hago —respondió Barbara—. Hasta que me fallan.


  Quinn volvió a lo fundamental.


  —¿Por qué querrías a alguien que ha dejado a su mujer?


  Barbara parecía perpleja.


  —La gente se divorcia constantemente. Nick está divorciado y tú estás con él.


  —No estoy con él —aclaró Quinn—. Ni siquiera me habla.


  —Entonces ¿por qué ha pagado la entrada? —inquirió Barbara—. Debe de pensar que está contigo.


  —No sé qué piensa. Ni siquiera estoy segura de lo que yo pienso. Mi mundo está pasando por una fase extraña.


  —Darla Ziegler está viviendo contigo, ¿no? —preguntó Barbara.


  Quinn la miró con el ceño fruncido.


  —¡No! Solo está conmigo temporalmente para ayudarme con la obra de teatro —sonaba tan pobre que comprendió que Barbara no se lo tragaría, así que dejó de lado las excusas y recurrió a la verdad—. No ha dejado a Max. Todavía están casados.


  —Si yo tuviera a alguien como Max, no me marcharía y lo dejaría solo —afirmó Barbara—. Me han dicho que estaba en Bo's anoche. Es horrible.


  Bo's. Mierda.


  —No se van a divorciar, Barbara —afirmó Quinn—. Olvídalo.


  Barbara se sonrojó y Quinn sintió lástima de ella.


  —Encontrarás a alguien maravilloso que sepa muchas cosas y que no esté casado. Seguro.


  Más tarde, mientras volvía a la escuela, comprendió que se había mostrado muy paternalista. No se podía decir que a ella le fuera mucho mejor que a Barbara. Por lo menos esta conseguía que le arreglaran la casa. Quinn ni siquiera podía conseguir que el hombre que quería le prestara atención (aunque el capullo había pagado la mitad de la entrada) y no podía conseguir que el hombre que no quería la dejara en paz. Arregla tu propia vida antes de empezar con la de Barbara, pensó.


  Empezó por Jason.


  —El señor Gloam está disgustado porque estás en la obra y en el equipo de béisbol a la vez.


  —No soy yo quien está puteando al equipo —dijo Jason.


  —Él parece pensar que soy yo —contestó Quinn—. También insinuó que nuestra relación podría ser, esto, otra cosa que la de alumno y profesora.


  —Está sonado.


  Quinn se apartó cuando Thea salía del almacén con más papel.


  —Soy de la misma opinión, pero puede convertir mi vida en un infierno, así que te agradecería que te mantuvieras por lo menos a seis metros de distancia de mí, en todo momento.


  —¡Me tomas el pelo! —Jason parecía furioso.


  —¿Qué pasa? —preguntó Thea.


  —Gloam piensa que McKenzie me pone caliente —dijo, Jason.


  —Solo está tratando de hacerme chantaje para que eche a Jason del grupo de teatro —le dijo Quinn—. En realidad, no se lo cree.


  —No vas a echarme, ¿verdad? —preguntó Jason. Quinn negó con la cabeza—. Bien. Este es un sitio de locos —miró a Thea al decirlo y luego volvió a su asiento, solo para volverse a levantar al cabo de unos minutos para decirle—: Oye, Thea, si Gloam aparece en los ensayos, yo me pegaré a ti. A lo mejor así piensa que me gustas tú, en lugar de McKenzie, y la deja en paz.


  —¿Tan buen actor eres? —preguntó Thea, fríamente.


  —Este es un sitio de locos, seguro —exclamó Jason, meneando la cabeza.


  —No es solo este sitio —dijo Quinn, pensando en Nick.


  Había pagado la entrada. Tendría que agradecérselo. El pulso se le aceleró un poco al pensarlo. Lo excitante no estaba resultando ser tan fácil como había pensado, pero seguro que valía la pena perseverar. Después de no hacerle ningún caso durante dos semanas, no había duda de que tenía que darle las gracias a Nick.


  Tanto si él quería como si no.


  Darla estaba acabando de secarle el pelo a Joan Darling, cuando Max entró en el Upper Cut.


  —Ahí está tu marido —dijo Joan.


  —¿Ah, sí? —preguntó Darla, y pensó: «Cierra el pico, Joan».


  —Hace tanto tiempo que te has ido que seguramente lo has olvidado —replicó Joan.


  —Lista —dijo Darla, desconectando el secador antes de que la parte de atrás de Joan estuviera seca del todo. Que se diera un paseo un rato con el pelo medio mojado.


  —Tú y esa Quinn no engañáis a nadie —afirmó Joan, mientras se levantaba—. Todos hemos oído los rumores, y Conie Gerber dice que Quinn lo reconoció aquí mismo, en esta silla.


  —¿Reconoció, qué? —preguntó Darla, pero Max estaba allí, diciendo:


  —Necesito hablar contigo —y se fue con él a la sala de descanso, mientras Joan los miraba, ávida de noticias que difundir.


  Max cerró la puerta al entrar.


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir con esta mierda?


  —¿Qué mierda? ¿Lo de vivir con Quinn en lugar de contigo? Hasta que me des una buena razón para volver a casa.


  —Vale, pues tengo una buena para ti —respondió Max—. Corren rumores de que Quinn y tú os acostáis.


  Darla se echó a reír. No podía evitarlo; él parecía tan indignado.


  —A ver, ¿tienes miedo de que lo hagamos o te sientes decepcionado porque no lo hacemos?


  —No tiene gracia —replicó Max, mirándola furioso—. Me estás convirtiendo en el hazmerreír de todo el barrio.


  —No veo por qué —dijo Darla—. Tendrías que estar recibiendo mucha comprensión. Apuesto a que las cajas de galletas llegan hasta aquí.


  Max se puso como un tomate.


  —¿De verdad crees que te engañaría? ¿De verdad lo crees?


  —No, pero lo que sí creo de verdad es que todavía no lo entiendes —Max parecía tan desdichado que se moría de ganas de abrazarlo, pero eso la devolvería al punto de partida—. Necesitamos un cambio, Max. Necesitamos volver a mirarnos, el uno al otro, de verdad, arriesgarnos de nuevo, recordar cómo era vivir realmente. Si vuelvo a casa, será como siempre, y no puedo soportarlo —se detuvo. Se dio cuenta por la expresión de su cara de que no lo entendía, de que se estaba poniendo más furioso—. Olvídalo —se volvió hacia la puerta—. Solo olvídalo.


  —Mira, dime lo que quieres y lo tendrás —dijo él, en un tono cansado y exasperado.


  —Si te lo digo, no tiene ningún sentido —respondió Darla—. No es nada específico. Solo necesito que comprendas que nos estamos quedando anquilosados y que ni siquiera hemos cumplido los cuarenta. Intenté hacer algo distinto, pero tú no quisiste hacerme caso. Ahora te toca a ti probar. Sorpréndeme. Demuéstrame que todavía estamos vivos.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando —afirmó él.


  —Bien, pues por eso me estoy acostando con Quinn y no contigo —dijo Darla.


  Más tarde, Nick, inclinado sobre el jeep de Marcy Benbow, pensaba en Quinn. Y en el sexo. No se sentía cómodo con que las dos ideas estuvieran juntas en una misma frase, pero no podía quitárselas de la cabeza. Así que quizá podría convencerla para hacerlo una vez, solo una, para librarse de ello y volver a lo que habían sido antes. Un polvo, era lo único que quería. Una oportunidad de arrancarle aquella ropa interior y tirarla y luego volver a los viejos tiempos, como antes. Un revolcón rápido y prohibido y luego…


  Oyó cómo se cerraba la puerta de un coche, en la calle, y Barbara Niedemeyer entró en el taller. Esa vez venía con el Camry de su madre, lo cual tenía sentido porque en su coche no había nada que arreglar. Nick se metió debajo del capó del jeep, con la intención de parecer demasiado ocupado para hablar. Desde que había pagado el resto del depósito de Quinn, Barbara le dedicaba unas sonrisas tan radiantes a él como a Max. Era una mujer guapa, pero no quería tener nada que ver con ella. En especial, cuando tenía la cabeza llena de Quinn y…


  —Nick —dijo ella, haciéndole pegar un bote porque había llegado a su lado sin hacer ningún ruido. Aquella maldita mujer se movía como una gata—. Tengo que hablar contigo.


  —Claro —dijo, y se enderezó.


  —Quinn sabe lo del préstamo —Barbara parecía culpable y encantada al mismo tiempo—. Preguntó de dónde había salido el dinero y tuve que decírselo. No pude evitarlo.


  —No pasa nada —dijo, y pensó «Mierda».


  —Se disgustó un poco —informó Barbara, y Nick se estremeció—. Pero para cuando acabamos de almorzar, estaba bien.


  —Bien. Bueno, gracias —hizo un gesto con la cabeza para despedirse y volvió a meterse debajo del capó, esperando que ella se fuera, pero justo entonces salió Max del despacho.


  —¿Qué, esta vez nos traes el coche de tu madre? —le preguntó a Barbara, jovialmente.


  —No estoy tranquila —contestó ella, mientras iba hasta él y le entregaba las llaves—. Ya no es joven y quiero saber que su coche es seguro.


  —No hay problema —afirmó Max.


  Rellenó la hoja de reparaciones, charlando mientras lo hacía, y Nick dejó de trabajar en el jeep cuando se dio cuenta de que Max se estaba tomando su tiempo, sin intentar librarse de ella.


  No, pensó. Joder, Max, no lo hagas.


  —Bueno, ¿cómo vas a volver a casa? —preguntó, después de dejar la llave y la hoja de reparaciones en el despacho.


  —No está muy lejos —respondió Barbara—. Y hoy hace un buen día. Puedo ir paseando.


  —Te acompaño —propuso Max.


  —Tenemos mucho trabajo —dijo Nick, muy alto, desde detrás del jeep.


  —Es hora de comer —dijo Max—. ¿Tienes hambre, Barbara?


  Oh, mierda.


  —La verdad es que solo he tomado un almuerzo ligero —respondió Barbara, con voz de estar encantada.


  —¿Qué tal el Anchor Inn? —siguió diciendo Max—. Nos has estado trayendo mucho trabajo. Es justo que te invite a cenar.


  —¿Puedo hablar contigo? Solo será un momento —dijo Nick.


  —Esperaré en el coche —dijo Barbara, y les sonrió a los dos antes de salir.


  —No te metas en mis asuntos —dijo Max a Nick.


  Nick lo miró furioso desde detrás del jeep.


  —Eres un jodido imbécil. Darla te va a hacer pedazos, eso si tienes suerte, porque si no la tienes, te va a dar una patada en el culo y entonces ¿dónde estarás?


  —Justo donde estoy ahora—dijo Max, con expresión terca—. Si no cuida lo que tiene, lo perderá.


  —Puede que sea por eso por lo que tú has perdido lo que tenías, pedazo de adoquín —Nick cerró el capó del jeep de golpe—. ¿Cuándo fue la última vez que llevaste a Darla al Anchor Inn?


  —¿Me ha dejado porque no le daba langosta de mala calidad? —Max negó con la cabeza—. Eso es una capullada.


  —Bien, ¿qué es lo que le dabas? —Nick se apoyó en el jeep, mucho más disgustado de lo que querría—. Si yo tuviera una mujer como Darla, que me abriera la puerta desnuda, no saldría con Barbie Banquera. Pero tú no, tú te sientas a ver cintas de fútbol conmigo mientras ella se encierra en la habitación. ¿De qué iba todo aquello?


  Max dio media vuelta.


  —Tengo que irme.


  —Probablemente se cortó el pelo para que le prestaras un poco de atención —dijo Nick, mientras Max se marchaba—. Y tú te vas a Bo's. La estás jodiendo, pedazo de capullo.


  Al llegar a la puerta, Max se volvió.


  —Oye, ¿y por qué se cortó Quinn el pelo, tío listo? No veo que tú lo estés haciendo mejor, ¿eh?


  —Quinn es una amiga.


  —Y tú eres un pedazo de imbécil.


  Quinn tuvo que esforzarse mucho por concentrarse en la obra de teatro. Estaba decidida a ir a ver a Nick después del ensayo para darle las gracias. Aunque no hubiera decidido que Nick era su billete para la pasión, tenía que ir a darle igualmente las gracias. Era lógico.


  ¿Y si fuera sin sujetador?


  Al otro lado del escenario, algo se cayó haciendo mucho ruido e hizo que Quinn dejara a un lado reflexiones para ir hasta allí y comprobar el nuevo desastre. Jason y Corey estaban montando los árboles, hechos con tubos de cartón que la clase de arte había pintado, y llegó a tiempo de ver que Corey recogía un tronco y oír cómo decía:


  —Esa Thea… Está muy bien. ¿Cómo he podido perdérmela?


  —Sigue perdiéndotela —Jason centró el tronco dentado en la plataforma de ruedas que moverían arriba y abajo y empezó a atornillarlo a la base—. Olvídala.


  —¿Vas tú a por ella? —preguntó Corey.


  —No. No es mi tipo.


  Jason, pedazo de capullo. Era igualito que Nick.


  —¿Todo va bien por aquí? —preguntó Quinn en voz alta.


  —Todo bien —Jason metió la mano en el tronco para sacar la parte dentada.


  —Vale —dijo Quinn, y se fue a comprobar los árboles que ya habían atornillado.


  Todavía los podía oír cuando Corey miró a Thea, que estaba inclinada al borde del escenario, alargando la cinta adhesiva a uno de los alumnos de formación profesional, y dijo:


  —Es mi tipo. Mira qué culo.


  —No —dijo Jason, todavía apretando tornillos—. No es tu tipo.


  Corey lo miró, irritado.


  —Si no es para ti, puede ser para mí.


  —No es de nadie —Jason se enderezó—. Busca a la segunda hermanastra. Está en nuestra clase de química. También te la has perdido.


  —¿Quién?


  —La que tiene un gran…


  —Ya sé —Corey echó otra mirada a Thea.


  —No —dijo Jason—. Vete a pedirle a la de química que te ayude con el trabajo de laboratorio. Lo necesitas.


  Corey se encogió de hombros.


  —Qué más da —y se fue a buscar a la estudiante de química.


  Ella pareció asombrada y encantada de verlo.


  —¿Me quieres decir de qué iba todo esto? —preguntó Quinn, saliendo de detrás de un árbol.


  —De nada —Jason cogió el plano técnico para llevárselo a Thea.


  —Tiene derecho a salir, ¿sabes? —dijo Quinn.


  —No con Corey —dijo Jason, y los dos pegaron un bote al oír la voz de Bill detrás de ellos.


  —Quinn.


  —Hola, entrenador —saludó Jason y, al instante, cruzó el escenario hasta Thea.


  Qué sutil, pensó Quinn, y se volvió para enfrentarse a Bill.


  —Pensaba que a lo mejor podía ayudar —le dijo él—. Ya sabes, un par de manos extra.


  —No —dijo Quinn, con un tono tan tajante como pudo.


  —Quinn, tenemos que estar juntos —Bill le sonreía, con la misma sonrisa de siempre, esa que decía «Yo sé lo que te conviene», y Quinn notó que se ponía furiosa.


  —No sé cómo dejártelo más claro —dijo—. No me importa que hagas circular rumores sobre Jason y yo…


  —No he sido yo —exclamó Bill, indignado.


  —… No me importa lo que hagas; tú y yo no estamos juntos y no lo estaremos nunca.


  —No fui yo quien empezó ese rumor. Te juro que…


  —Te creo —aceptó Quinn—. Fue el PD, lo sé. Pero esto se acabó. Déjame en paz. Vete.


  Bill empezó a decir algo y luego se encogió de hombros.


  —Tal vez más tarde —dijo.


  A Quinn le rechinaron los dientes mientras él se alejaba lentamente del escenario, haciendo que se sintiera culpable y luego furiosa por sentirse culpable. No era culpa suya. Podía dejar a un hombre al que no quería.


  Y seducir al que quería.


  A las nueve de la noche, cuando el último alumno se había ido y ella había comprobado la puerta del escenario para estar segura de que estaba cerrada, Quinn se quitó el sujetador, cogió el coche y fue al piso de Nick, inquieta y sintiendo frío por los nervios y la falta de ropa interior, sin estar segura todavía de qué le iba a decir. Había ensayado cien conversaciones diferentes, pero todas le parecían desesperadas. Confiaba en que la falta de sujeción debajo del suéter hiciera innecesaria una buena parte de la conversación.


  Subió la escalera de la parte de atrás de la gasolinera hasta su puerta y, cuando él abrió y pareció sobresaltarse al verla, dijo simplemente:


  —Me he enterado de lo del préstamo —y entró, rezando para que se rindiera y se lanzara sobre ella enseguida y así se le pasara el nerviosismo.


  —No tiene importancia —dijo Nick, pero cuando ella se volvió para mirarlo, había cerrado la puerta y parecía bastante tenso.


  —Fue Bill —le explicó—. Fue a mis espaldas para joderlo todo.


  —Me lo figuraba.


  —Y luego tú fuiste, también a mis espaldas, y lo arreglaste —siguió ella—. Bastante patriarcal, ¿no?


  —¿Qué? —Nick parecía un poco confuso—. ¿Estás enfadada?


  —No mucho —Quinn fue hasta la librería para no tener que mirarlo, porque estaba tan guapo, alto y relajado, con la camisa desabrochada. Además, iba descalzo, y eso le parecía asombrosamente sexy.


  ¿De qué estaban hablando? Ah, sí, del préstamo.


  —Me gustaría saber qué pasa en mis propias finanzas —prosiguió, esforzándose por que no le fallara la voz—, en vez de que vosotros dos lo apañéis a mis espaldas.


  —No fue a tus espaldas, sino más bien sin que te enterases —dijo Nick—. Algo que no resulta difícil porque no te he visto mucho.


  El corazón de Quinn dio un salto en el pecho al oír aquello. Él parecía molesto. A lo mejor la había echado de menos.


  —La obra de teatro nos ocupa todo el tiempo —se justificó Quinn—. Va a ser estupenda. Edie…


  —¿Quieres tomar algo?


  Quinn asintió.


  No la echaba. Le ofrecía algo de beber Era buena señal. Mientras él iba a buscar el Chivas, miro entre los CD, con manos un poco temblorosas, buscando algo vagamente seductor, algo que no fuera «Bolero». Cuando encontró Los mayores éxitos, de Fleetwood Mac, lo puso en el tocadiscos. En su casa, había funcionado. Si estuviera allí el sofá de su madre…


  Empezó a sonar «Rhiannon» y Quinn se apresuró a pulsar el botón hasta que llegó a «Hold Me». Era una canción fabulosa. Un título pegadizo. Se volvió y vio que Nick estaba parado en la puerta de la cocina, con un vaso en cada mano y una curiosa expresión en la cara.


  —¿Qué pasa? —le preguntó, yendo hasta él para coger su bebida.


  —Una elección musical interesante —dijo él—. Bueno, ¿estás enfadada o no lo estás?


  La miraba muy serio, a los ojos, y Quinn sintió que no podía respirar porque él estaba tan guapo, delgado, moreno y peligroso. Casi le daba miedo hacer el amor con él; era tan diferente de todos los hombres con los que se había acostado, pero más miedo le daba no hacerlo. Se lo había perdido demasiado tiempo.


  —No estoy enfadada—dijo—, estoy agradecida. Me gusta mucho la casa. Gracias. Por supuesto, te lo devolveré, pero gracias.


  —No hay de qué.


  Seguía mirándola a los ojos y cuanto más la miraba, mas cálida se sentía, pero la estaba mirando mucho y eso la inquietaba. Bebió un poco de Chivas, mientras buscaba un tema de conversación. Había hecho buen tiempo últimamente. Quizá.


  —Bien, ¿por que estás aquí?


  A Quinn se le atragantó el Chivas, luego tragó y se seco los labios con el dorso de la mano.


  —Para darte las gracias.


  Sus ojos seguían fijos en ella, observándola, depredadores. Nunca la había mirado así antes. Incluso la vez que la besó, pareció hacerlo en contra de su voluntad. Algo había cambiado. Ya no parecía resistirse.


  Puede que aquel no fuera un buen momento. Podía arriesgarse otro día, cuando él no se pareciera tanto a un asesino en serie.


  —Bueno, ahora que ya te he dado las gracias…


  Le devolvió el Chivas y él lo dejó en la librería, sin dejar de mirarla, medio divertido porque ella estaba nerviosa.


  —… es hora de que me vaya —lo miró de nuevo, a los ojos ardientes y maravillosos fijos en ella, por encima del vaso, seguros de sí mismos. Esperó a que él bebiera y, entonces, dijo—: En realidad, he venido para acostarme contigo.


  Nick se atragantó con el Chivas.


  Bien.


  —Pero, claro, si no te interesa…


  —Una vez —Nick dejó el vaso mucho más rápidamente de lo que ella lo había visto moverse nunca.


  Sintió que el suelo se movía bajo sus pies.


  —¿Qué?


  —Solo una vez, para librarnos de ello —Nick sonaba totalmente razonable, como si le estuviera diciendo que tenía que hacerse una revisión dental dos veces al año—. De esa manera, los dos podremos dejar de pensar en esto.


  Una vez, para librarse de ello.


  Ahí quedaba la gran relación que convertiría su vida en algo excitante. Abrió la boca y la volvió a cerrar, tratando de pensar en una manera ingeniosa y educada de decirle dónde se podían meter él y su polvo de una noche.


  —Así que has estado pensando en esto, ¿eh?


  —Diablos, sí —se apoyó contra la librería, con un aire tan seguro de sí mismo que ella deseaba abofetearle—. Y tú también.


  —Una vez, para librarnos de ello, ¿eh? —la voz de Quinn temblaba de rabia. Por encima de su cadáver. No, por encima del de él, el muy cabrón—. ¿Ese es tu plan? —lo miraba soltando chispas por los ojos—. ¿Quién coño te crees que eres?


  —Soy el tipo con el que quieres follar —dijo Nick y, cuando ella le lanzó un puñetazo, se inclinó por debajo de su brazo, la cogió y la abrazó con fuerza, cubriéndole los labios con los suyos. Ella dejó de golpearlo para disfrutar del calor y del estremecimiento que el beso introdujo en su cuerpo, aliviada de que, finalmente, él la rodeara con sus brazos.


  Luego se apartó y dijo:


  —Estoy furiosa contigo.


  —Pero igualmente dirás que sí.


  La atrajo de nuevo y volvió a besarla, deslizando la mano debajo del suéter, acariciándole con fuerza los pechos y haciéndola gemir, mientras trataba de no perder la cordura.


  Mientras intentaba sacar sus pensamientos de la alcantarilla, Quinn decidió que el problema era el placer. Nick actuaba como un imbécil, en lugar de ser él mismo, superior y macho, pero tenía unas manos fantásticas y, por fin, la estaba besando, besándola hasta volverla estúpida, y sus manos eran tan ardientes que se estremeció y retorció y, cuando él le metió la lengua en la boca, se rindió y se apretó contra él.


  —La habitación es por aquí —dijo él, cuando se detuvieron para respirar.


  —Todavía tenemos una pelea pendiente —respondió ella.


  —Luego.


  Y ella pensó: «Vale, luego».


  Capítulo 11


  Nick la llevó a la cama y se puso encima de ella, y su aspecto era tan erótico que ella lo envolvió con su cuerpo y se arqueó hacia él. Ya le haría pagar por aquella frase «Soy el tipo con el que quieres follar» más tarde; ahora lo necesitaba. Él le quitó el suéter y luego la besó con fuerza en los labios, le lamió el cuello, le cogió el pecho y la hizo volverse loca, llevándola hacia una oscuridad ardiente, un lugar donde nunca había estado antes, porque nunca había estado con nadie como Nick, la clase de hombre peligroso que podía decir: «Soy el tipo con el que quieres follar», que la excitaba y hacía que tuviera ganas de matarlo, al mismo tiempo, la clase de hombre que hacía perder la cabeza a una mujer…


  Casi.


  Había una parte de ella que no cooperaba, que tenía las ideas confusas porque estaba con Nick, que no quería dejar de aferrarse a la razón, que no quería dejar de pensar. La boca de Nick estaba en su pecho y ella se deshacía, adorando la sensación, retorciéndose debajo de él cuando la oscuridad se abatía sobre ella y luego recordaba: Eh, espera un momento; es Nick, y sentía que se rompía bajo la superficie: ¿De verdad es esto lo que quiero? Las complicaciones podrían ser enormes; y entonces él chupaba más fuerte o le mordía el hombro o le bajaba la cremallera —oh, cielos, qué sensación— y ella se desmoronaba, sin sentido, hasta que la lógica la hacía emerger de nuevo: ¿Estamos seguros de esto? ¿Lo lamentaré luego? Al cabo de media hora, se sentía como un flotador de pescar, que siempre vuelve a salir a la superficie. Se sentía como un…


  Nick le metió la mano debajo de las bragas y ella se sumergió de nuevo, solo para volver a emerger cuando él cambió de postura para quitarle los vaqueros.


  Vale, estoy bastante segura de que esto es lo que quiero, es para lo que vine, pero Zoe me matará…


  En realidad, Zoe no era el problema, era aquel asunto de la concentración: deseo o lógica, lógica o deseo. Si no conseguía decidirse pronto, por uno de los dos iba a perder la razón debido a un traumatismo carnal.


  Cuando Nick le bajó los pantalones hasta por debajo de las rodillas, decidió que, realmente, necesitaba la lógica, esa parte de ella que podía dar un paso atrás y decir fríamente: «Bueno, es un poco rudo, pero parece saber qué hacer alrededor de una vulva», la parte que no se dejaba ir a aquel vacío oscuro que la llamaba y dentro del cual empezaría a deslizarse si no pensaba. No era que no hubiera tenido relaciones sexuales antes, muchas, orgasmos pequeños y encantadores, como de vainilla, y ahora allí estaba Nick y parecía que tenía que vérselas con chocolate negro y no estaba segura de ser del tipo chocolate negro y si no…


  Nick le lamió el vientre y más abajo, y ella dejó caer la cabeza hacia atrás y abandonó la lógica por un momento. Luego le apartó la cabeza para poder librar los pies de los vaqueros sin romperle la crisma, y él se quitó la camisa y los calzoncillos, y se quedaron los dos desnudos. Era fabuloso, atractivo, enjuto, suavemente musculoso, buscándola…


  —Bueno, esto es algo diferente para nosotros —le dijo ella, animosamente, intentando ser educada y capear la situación, cuando él se apretó contra ella.


  Oh, Dios, estamos desnudos.


  —Diferente, perfecto —dijo él, con una voz ronca y los ojos desenfocados, estrechándola con fuerza, encima de él —todo aquel pelo en su pecho, donde Bill no tenía ninguno—, dejando resbalar la mano por su vientre de forma que la cabeza empezó a darle vueltas —unas manos maravillosas, de verdad—, deslizándole la mano entre los muslos, de forma que perdió sus buenos cinco minutos moviéndose contra él —sí, allí—, entonces sus dedos se deslizaron dentro de ella —no pares—, se dio media vuelta y se puso encima de ella, y sus caricias y la presión de su mano la arrastraron de nuevo a las profundidades…


  Es Nick, decía la lógica. ¿No es interesante? Observa las diferencias con otras veces…


  Notó cómo se inclinaba a través de ella y su peso le aplastaba los pulmones —no muy erótico— y luego comprendió que buscaba un condón en la mesita de noche —ahí tienes, todo un caballero.


  Y entonces le hizo separar las piernas, le metió la mano entre ellas, volviéndola loca, quitándole de nuevo el sentido, abriéndola con los dedos —espera un momento—, y luego estuvo dentro de ella y ella se arqueó debajo de él porque era estupendo que la llenara así, sólido, duro y pleno; se arqueó para absorber todo lo que pudiera de él, clavándole las uñas en los hombros, porque era maravilloso.


  Él dijo algo, se calló, y ella no pudo oírlo en medio de la niebla del deseo, pero el sonido de su voz fue suficiente para hacerla volver en sí.


  ¿Lo estoy haciendo bien?


  Él empujó más fuerte dentro de ella y ella se hundió otra vez y luego volvió a salir —no perdamos la cabeza por esto—; luego él se movió de nuevo y ella volvió al ardor, al estremecimiento y al ritmo; el ritmo de él —me parece que voy un compás retrasada; si fuera más lento, podría recuperarlo; es una especie de rumba—. Antes, nunca había pensado en ninguna otra cosa mientras estaba en la cama, pero tampoco se había sentido tan aterrorizada y deslumbrada. Una mujer podía perder el control haciendo aquello. Podría conducir a terribles problemas.


  Nick se movió más arriba de su cuerpo y se balanceó dentro de ella, y ella se perdió una vez más, solo para recuperarse vacilando porque debería estar haciendo algo productivo; seguramente él estaba acostumbrado a más, con todas esas veinteañeras con las que había salido —y a mí me iría bien perder un par de kilos, bueno, no un par, más bien cuatro o cinco.


  Él se deslizó fuera de ella y ella se aferró a él, pero Nick la besó con fuerza y luego bajó la cabeza para cogerle el pecho con la misma fuerza, y más abajo, para mordisquearle el vientre y lamerla —tan húmeda, pensó, por qué querría…—, y entonces su lengua la encontró y ella se retorció, por la sorpresa, las manos de él sujetaban sus caderas y ya no pudo recuperar la cordura; él era demasiado y ella se movió dentro debido a la tensión que él creaba, gritando sin darse cuenta, mientras la oscuridad surgía imponente delante de ella. Caería dentro, si él no paraba —no pares—, y entonces él lo hizo y ella volvió en sí, agradecida y decepcionada, hasta que él subió de nuevo por su cuerpo y se sumergió en ella con fuerza. Se balanceaba dentro de ella, diciéndole «sí» al oído, sin regodearse en absoluto «Oh, Dios, Quinn», decía, haciendo que se apretara por dentro, haciéndola retorcerse contra él y, de nuevo, se contuvo una vez más —¿Qué estás haciendo? Has perdido el control— antes de que él la arrastrara de vuelta a su oscuridad, con la mano áspera sobre su cara, sus ojos negros de estar apretado dentro de ella. Dijo: «¡Ven!», a través de los dientes apretados y ella lo miró a los ojos y era Nick, y eso era lo único que necesitaba para derretirse debajo de él, asombrada y conmocionada, rápidamente, con una sensación intensa y penetrante.


  Entonces, él se dejó caer contra ella y ella lo abrazó, mientras se esforzaba por recordar cómo se respiraba. Él se separó de ella, dejando resbalar la mano por encima de su vientre, hacia abajo entre sus piernas, haciéndola gemir, y luego hasta el pecho, y ella dio media vuelta para notar la presión. Luego se inclinó sobre ella y le besó el pecho —ella se acercó a él— y luego la boca —tenía un sabor picante, extraño y delicioso—, y entonces se permitió recuperar la cabeza de forma permanente, mientras él se tumbaba de espaldas a su lado.


  —Dios mío —dijo Quinn.


  Joder, pensó Nick.


  Era difícil sentirse deprimido cuando el sexo había sido tan bueno, pero se las estaba arreglando para conseguirlo. Había sido una gran idea acostarse una vez con ella, destruir la magia, ir a trabajar al día siguiente como un hombre nuevo, libre de todas aquellas estúpidas fantasías, sabiendo que ella era como todas las demás mujeres, encantadora, divertida, que valía la pena, pero solo era una más entre todas las mujeres que se habían acostado con Nick Ziegler.


  Excepto que seguía siendo un misterio y la deseaba de nuevo.


  Sal de esta cama, se dijo, pero su mano seguía buscándola; era tan ardiente y completa. Se incorporó, apoyándose en el codo, tan cansado que necesitó de toda su energía solo para mirarla.


  No parecía Quinn, no con aquel pelo corto y alborotado, no desnuda y sonrojada por el sexo, pegada a él, entregada y saciada. Parecía exótica y erótica; irradiaba calor: era la clase de mujer con la que todos los hombres quieren follar y él la deseaba de nuevo. Estudió su cuerpo, tratando de volverla corriente, calibró la caída de su pecho, notó la leve cicatriz de la apendicitis en la curva del vientre, midió el grosor de las caderas. No era un cuerpo perfecto, no a menos que quisieras hundirte entre aquellas caderas, no a menos que quisieras una mujer con una carne suntuosa, caliente, firme y generosa. Le deslizó la mano por el vientre para poder ver cómo se arqueaba y gemía como cualquier mujer —haz que sea real, pensó, haz que sea como cualquier otra—, pero ella se ruborizó y se inclinó hacia él, tapándose los pechos con el brazo, usando el muslo para apartarle la mano, modesta después de todo lo que habían hecho, y él dejó de sentirse cansado.


  —No —dijo, y le apartó el brazo.


  Se inclinó para cogerle el pecho con la boca, notó cómo se le endurecía el pezón al contacto con su lengua, el calor de su cuerpo en la mano; era tan suave mientras se estremecía que presionó más fuerte con la mano, para sentir cómo se amoldaba su carne a sus dedos. Le deslizó la mano por la espalda, recorriendo las vértebras una a una, mientras chupaba y la hacía suspirar, hasta curvarse en la plena redondez de las nalgas, la apretó contra él, para poder tocarla por todas partes, todas sus fantasías hechas carne, deseando tenerla debajo de él, abierta de nuevo, deseándola suave y rotunda, húmeda y gimiendo. La besó intensamente, le acarició el vientre, deslizó la mano entre sus piernas y la miró, la miró y la miró, tomándola de nuevo por completo con los ojos.


  —Me estás mirando fijamente —susurró ella, y le cogió la mano, tratando de fingir que no estaba ebria y pareciéndolo más porque estaba fingiendo. Confusa por el deseo, era gloriosamente vulnerable y absolutamente suya.


  —Puedo mirarte —dijo—. Esta es mi cama. Puedo tomarte como quiera.


  Pensó en darle media vuelta, empujando contra sus firmes nalgas, cogiéndole los pechos desde atrás; en hacer que se le montara encima, al borde de la cama, empalándola mientras le chupaba los pechos; en dejarse caer encima de ella, lamiéndola por dentro, saboreando lo caliente, húmeda y dulce que estaba, volviéndola loca…


  De repente, ella se incorporó y lo besó, sorprendiéndolo al meterle la lengua en la boca, y luego lo empujó de espaldas y lo sujetó contra la cama, toda ella carne suave y manos investigadoras, mordiéndole los labios, moviéndose sobre él. Cuando él se rió y la miró, pareció Quinn de nuevo, pero una Quinn transformada, con los ojos dilatados de deseo, la boca magullada y roja porque la había besado tan fuerte tantas veces; Quinn con aspecto vicioso, como si le hubieran hecho el amor, la hubieran follado, se la hubieran tirado, la hubieran mordido, chupado y jodido…


  —Dios, eres hermosa —dijo, y se apoderó de su boca, notando su cuerpo ardiendo bajo las manos, las manos tensas sobre su carne, llenas de su carne, esto es mío, queriendo convertirla en parte de sí mismo, tomarla, reclamarla para sí, absorberla, invadirla, quedármela para siempre…


  Se detuvo, con una respiración áspera, aterrado por cómo la deseaba y deseándola igualmente. ¿Quedársela?


  Sal de aquí.


  Cerró los ojos para no ver a lo que renunciaba y se dio media vuelta para quitársela de encima y luego media vuelta al otro lado para sentarse al borde de la cama.


  —Me muero de hambre —dijo, cogiendo los calzoncillos, tratando de evitar que le temblara la voz—. ¿Qué tal una pizza?


  Quinn se esforzó por sentarse; se sentía torpe debido a la sorpresa, todavía recuperándose de todo aquel ardor. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no echársele encima otra vez.


  —¿Pizza? —repitió ella, incrédula, y él le lanzó el suéter para no tener que ver lo asombrosa que era estando desnuda.


  —Hemos quemado mucho combustible —dijo, haciendo que su voz sonara alegre—. ¿Alguna preferencia?


  —Preferencia —estaba allí desnuda con el suéter sobre las rodillas y él se dio la vuelta para no tener más ideas estúpidas.


  —Salchichón, champiñones…


  —No tengo hambre —afirmó, tajante.


  —Pues yo sí.


  Huyó a la sala, apartando todos los recuerdos de ella desnuda y tratando de pensar en cómo demonios iba a hacer que se fuera de su piso. Tal vez podía enviarla a buscar la pizza y luego trasladarse a otra ciudad. Era una idea brillante, a la altura de todas las demás que estaba teniendo últimamente.


  Pero cinco minutos después, ella salió, completamente vestida y, sin necesidad de que él la animara, cogió su chaqueta.


  —Me voy —dijo—, pero tengo que decirte algo, tienes que trabajar en el toque final; es realmente una mierda, Ziegler.


  No sabía si sentirse insultado o aliviado.


  —Eh, te has corrido.


  —Estaba siendo amable —le soltó, y salió hecha una furia por la puerta.


  —No es verdad —le gritó él.


  Había notado cómo se deshacía debajo de él, cómo se arqueaba y se estremecía y cómo se derretía hasta que no le quedaba nada y, además, había tenido que trabajar mucho para llevarla hasta allí. Intentó sentirse ofendido, pero lo único que sentía era lo fabuloso que había sido trabajar tanto en el cuerpo de Quinn.


  El cuerpo de Quinn.


  —Al diablo con él —dijo, y fue a ducharse y a cambiar las sábanas, decidido a eliminarla por completo de su piso, para siempre.


  Bill permaneció dentro del coche, al otro lado de la calle, delante de la gasolinera, y vio cómo Quinn se marchaba. Había estado con Nick más de una hora y estaba celoso, sabiendo que habían estado allí, charlando y riendo como los había visto hacer mil veces. Nick no suponía una amenaza, era tan solo Nick, pero Bill envidiaba el tiempo que había estado con Quinn, allí dentro. Había estado esperando fuera de la escuela, mientras ella terminaba el ensayo, riendo y charlando con los estudiantes —estaba seguro de que había estado riendo y charlando—, y luego la había seguido hasta casa de Nick y los había imaginado riendo y charlando dentro. Era tan injusto que solo pudiera acercarse a ella fuera en el exterior, dentro del coche, esperando y vigilando; era realmente injusto, lo detestaba, no podía soportarlo.


  Respiró hondo y se frotó la cabeza que le había empezado a doler de nuevo. Luego puso el coche en marcha. Iría hasta su casa para asegurarse de que llegaba bien; hasta su casa, donde estaría su padre y Darla, y donde reiría y hablaría un rato más, sin él, pero no pasaba nada, porque pronto estarían juntos de nuevo.


  Ya se encargaría él.


  Cuando Zoe contestó al teléfono, Quinn respiró hondo y preguntó:


  —¿Por qué rompisteis Nick y tú? Nunca quisiste hablar de ello, pero necesito saberlo.


  —Porque yo lo dejé —dijo Zoe—. ¿Nick está bien? ¿Por qué no haces más que preguntarme por él?


  —Muy bien —Quinn buscó una razón que no fuera: Acabo de acostarme con él y al final se puso muy raro. ¿Es normal?—. Hace poco rompió con Lisa. Es algo así como su novia número veinte, después de ti.


  —¿Y está disgustado por eso?


  Quinn pensó en Nick, ardiente, encima de ella.


  —No lo parece. Solo me lo preguntaba.


  —Fue hace mucho tiempo —dijo Zoe—. Ya te lo dije, me parece que me casé con él para fastidiar a mamá y largarme de Tibbett. Y lo pasaba muy bien con él, hasta que acabamos en Dayton y él trabajaba todo el día y luego, cuando volvía a casa, parecía que vegetaba.


  —¿Vegetaba?


  —Ya sabes, leía, jugaba a baloncesto con sus amigos, esa clase de cosas.


  —Sigue haciendo lo mismo. Max y él tienen un aro en la parte de atrás del taller.


  —¿Lo ves? —la voz de Zoe sonaba totalmente razonable—. Yo tenía muchas ganas de sexo y me aburría. ¿De qué va todo esto?


  —¿Solo te quería por el sexo? —Quinn odió decirlo. Para empezar no quería que le recordaran que él había tenido relaciones sexuales con Zoe.


  —No, era lo único para lo que yo lo quería. No sé para qué me quería él. Supongo que como esposa —la voz se volvió pensativa—. Aunque nunca fue muy posesivo. Era más como si yo estuviera allí para que pudiéramos darnos un revolcón. Al cabo de tres meses, hice que me llevara a casa para verte a ti y a mamá, y estaba tan contenta de estar de vuelta en Tibbett que supe que algo iba mal. Cuando volvimos a Dayton, me marché. No podía soportarlo más.


  —¿Lo lamentas? —preguntó Quinn, deseando la absolución, deseando que Zoe dijera: «Quédatelo; es tuyo».


  —No. ¿Lo lamenta él?


  Quinn pensó en las pocas veces que él había mencionado a Zoe. Había pronunciado su nombre sin inflexión, como si fuera cualquier otro nombre, nada especial.


  —No lo creo. No parece estar ocultando nada.


  La risa de Zoe sonó como un bufido.


  —Entonces es que no lo hace. Nick no podría esconder nada aunque quisiera. Lo que ves en Nick es lo que hay.


  Quinn tuvo una instantánea de Nick delgado y desnudo a su lado.


  —Vale.


  —Lo pasaba bien con él, pero no era uau —por su voz, Zoe no parecía tener el corazón roto; luego la voz se apagó, cuando se apartó del teléfono para decir—: Sí, tú eres uau. Por eso estoy contigo.


  Quinn oyó vagamente la voz de Ben y luego Zoe se echó a reír; sintió una punzada de envidia. Debía de ser maravilloso vivir con un hombre que te quería y al que querías, como Zoe y Ben.


  —¿Cómo supiste que Ben era tu hombre? —preguntó de repente—. ¿Cómo estabas tan segura? Solo lo conocías del trabajo, ¿cómo lo supiste?


  —En realidad, no lo conocí en el trabajo —dijo Zoe—. Quiero decir, eso es lo que os dije a mamá y a ti, pero en realidad ligó conmigo en una fuente.


  —¿Qué?


  —Había esa fuente delante del edificio —Zoe parecía sentirse violenta—. Y yo fui un día, muy deprimida porque casi tenía treinta años y nunca iba a tener hijos y los deseaba y porque llevaba un traje y era normal, en lugar de… bueno, tú ya sabes…


  —En lugar de ser Zoe —dijo Quinn, que lo sabía exactamente.


  —Y me quité los zapatos y las medias y me metí en la fuente, porque eso era lo que habría hecho antes de vestir de traje y ni siquiera sabía que Ben estaba allí hasta que dijo: «Tienes unas piernas fabulosas». Estaba sentado al otro lado, con los pantalones arremangados y los pies en el agua, mirándome a través de aquellas gafas con montura de carey, y pensé que quería ligar conmigo, así que le pegué un corte. Y él me dijo que no, que era solo una observación científica, porque estaba felizmente casado y era padre de un hijo estupendo llamado Harold…


  —Me estás tomando el pelo —dijo Quinn.


  —… y yo le dije que solo un sádico llamaría a un hijo suyo Harold, que mi hija se llamaba Jeannie y era la estrella de su clase de ballet…


  —Es genial.


  —Lo sé. Volvía a ser yo misma. Y luego nos contamos lo estupendos que eran nuestros cónyuges y, en algún momento, me di cuenta de que mentía descaradamente y le dije que, en realidad, yo era una espía rusa con licencia para matar y él dijo: «Siempre he querido hacérmelo por la tarde con una espía rusa con licencia para matar». Y yo le dije que era una pena que estuviera casado con una mujer tan maravillosa porque si no habríamos podido hacerlo, seguro. Y él dijo: «Acaba de dejarme». Así que pasamos cinco días en una suite en el Great Southern y luego nos fugamos a Kentucky.


  —¿Qué?


  —Sí. Por eso os dije que nos habíamos encontrado en el trabajo y que nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. Qué tontería, ¿verdad?


  —Es maravilloso —dijo Quinn—. No me extraña que no eches de menos a Nick.


  —Eh, que Nick era un buen tío —dijo Zoe—. Solo que no era mi hombre. ¿Por qué preguntas tanto sobre él?


  —He estado pensando en cómo éramos —dijo Quinn sinceramente—. Cómo éramos entonces, hace tantos años. Cómo somos ahora.


  —Sí, bueno, supongo que Nick es el mismo de siempre. Los hombres no cambian. Nick siempre ha sido deportes, coches y sexo.


  Sonaba a Nick, sin duda.


  —No es que estuviera mal; solo que me harté de Fleetwood Mac, hasta tener ganas de chillar…


  Quinn se quedó helada.


  —¿Qué?


  —Fleetwood Mac. Le gustaba follar con el fondo musical de Fleetwood Mac, y te apuesto cinco centavos a que todavía lo hace. Pregúntale a Lisa. Apuesto a que ella ha oído «The Chain» tantas veces que puede tener un orgasmo sin necesitarlo a él.


  —Lo mataré —dijo Quinn.


  Bueno, ahí estaba. Era otra más en una serie reunida por Nick Ziegler. Música de Fleetwood Mac. El muy cabrón.


  —Quinn.


  Incluso lo había sacado de entre los suyos aquella noche después de que Meggy y Edie se marcharan. Preparando su jugada, cambiando de opinión. Ella lo había puesto y él la había besado debido a Fleetwood Mac y había dejado de besarla debido a su pelo. Luego, se había cortado el pelo y…


  —Lo mataré.


  —Te has acostado con él —la afirmación de Zoe era categórica.


  —Sí —cuanto más pensaba en ello, más le hervía la sangre.


  —Bien.


  —Bien ¿qué? —dijo Quinn, dispuesta a pelearse con cualquiera.


  —Bien, nada. Excepto que te has acostado con mi ex marido y eres mi hermana y parecemos uno de los grandes éxitos de Jerry Springer.


  —Pensaba que no te importaba con quién se acostara.


  —No me importa —Zoe sonaba un poco sorprendida—. Pero sí que me importa con quién te acuestas tú.


  —Bien, pues ya puede dejar de importarte, porque nunca más me voy a acostar con nadie —Quinn pensó en Nick desnudo y ardiente encima de ella y apartó aquella idea—. Nunca.


  —¿Tan mal fue?


  —No —Quinn se esforzó por no pensar en ello—. Solo es que no puedo creerme que usara Fleetwood Mac también conmigo. Me besó hacia la mitad de «Hold Me» y me había desnudado al llegar a «You Make Lovin' Fun».


  —No creo que lo hiciéramos nunca con «You Make Lovin' Fun» —dijo Zoe—. Estaba al final del álbum. Él no aguantaba tanto. No bromeaba con «The Chain». Si no me había corrido para entonces, no iba a hacerlo, porque él habría acabado.


  —Ha cambiado —le dijo Quinn—. «Hold Me» sonaba por segunda vez cuando yo llegué. No me lo puedo creer.


  —No me acuerdo de «Hold Me» para nada —dijo Zoe—. Es el álbum Rumours, ¿no?


  —Han hecho unos cuantos más desde que tenías dieciocho años. Este era Grandes Éxitos.


  —Y me imagino que él también se habrá beneficiado a unas cuantas. Siempre ha sido muy bueno llevándose a las chicas a la cama. Pedazo de cabrón.


  —Todavía lo es —dijo Quinn—. Estoy tan furiosa que podría estallar.


  —No me puedo creer que se haya tirado a mi hermana pequeña. Siempre estuvo loco por el sexo, pero pensaba que habría madurado…


  —Fui yo quien lo sedujo —aclaró Quinn.


  —¿Qué?


  —Fui a verlo a su casa, para que se acostara conmigo —Quinn se sentía estúpida al decirlo—. Quería saber cómo sería. Así que fui y se lo propuse.


  —Oh —Zoe reorganizó sus ideas—. Entonces ¿por qué estás tan furiosa con él? Quiero decir, yo estoy enfadada con él, porque tú estás enfadada con él, pero ahora no sé por qué lo estás. ¿Fue mal?


  —Pensaba que yo era diferente —Quinn se sentía como una estúpida al decirlo.


  —Probablemente lo eras hasta que te acostaste con él. Debes de ser la única mujer de la que ha estado cerca y a la que no había visto desnuda. Aparte de su madre y Darla.


  —Gracias —dijo Quinn—. Esto hace que me sienta mucho mejor.


  —De hecho, es probable que estuviera más unido a ti que a ninguna de las mujeres que ha visto desnudas. Nunca se le ha dado muy bien combinar la emoción y el sexo. No esperes un montón de llamadas telefónicas para hablar de vuestra relación.


  —No me puedo creer que haya sido tan tonta.


  —Cuéntame otra vez por qué lo hiciste —pidió Zoe—. Porque te juro por mi vida que no lo entiendo.


  Porque es maravilloso. Porque es sexy. Porque confío en él.


  —Porque quería ser como tú, creo. Excitante, en lugar de solo… estar ahí.


  Zoe no dijo nada durante mucho rato. Quinn pensó que habían perdido la comunicación.


  —Zoe.


  —Estoy pensando. ¿Qué ha sucedido de repente? Nunca habías querido ser como yo antes. Has dejado a Bill y te has acostado con Nick. ¿Qué te pasa?


  —No lo sé. Solo quería algo… diferente.


  —Bueno, pues ya lo tienes. ¿Quieres que vaya y me quede contigo un tiempo?


  —No —Quinn suspiró—. ¿Qué puedes hacer? Ya lo solucionaré.


  —Bueno, puedo castrar a Nick con un cuchillo desafilado. Una vez le dije que lo haría si se atrevía a tocarte, así que seguramente me estará esperando.


  Quinn se enderezó.


  —¿Qué quieres decir con que se lo dijiste?


  —Lo pillé mirándote. Eras apenas una niña y él te miraba de aquella manera. No me lo podía creer.


  —¿Cómo de niña?


  —Estábamos casados. Acabábamos de volver a casa y…


  —Dieciséis años —dijo Quinn—. Hace diecinueve. Espera diecinueve años, y luego va y pone Fleetwood Mac.


  —Me parece que te lo estás tomando demasiado en serio. Es solo sexo, no es la muerte. A menos que estés enganchada.


  —No estoy enganchada —replicó Quinn, bastante segura de estar diciendo la verdad—. Solo pensé que el sexo sería excitante y yo quería algo de sexo excitante antes de morirme.


  —¿Y no lo fue?


  —No lo sé —contestó Quinn—. La mayor parte del tiempo intentaba averiguar qué demonios estaba pasando y luego, de repente, tuve un orgasmo. Me parecía tan impropio de mí estar haciéndolo con Nick.


  La risa de Zoe sonó por el teléfono.


  —Suena estupendo. No.


  —Hacia el final lo fue —dijo Quinn, procurando no sonar nostálgica—. Poco después de «No Questions Asked», se acercó a la excelencia. Y luego a él le entraron ganas de comer pizza y todo se fue al infierno.


  —¿Estás segura de que no quieres que vaya?


  —Positivo. Puedo manejarlo. Yo también tengo cuchillos sin filo.


  —Tenme al corriente —pidió Zoe.


  —Oh, sí—dijo Quinn—. Te mantendré al día.


  —¿Qué tal fue tu cita caliente con Barbara? —le preguntó Nick a Max cuando llegó al trabajo a la mañana siguiente.


  Max soltó un gruñido y se metió en el despacho.


  —Eres el número cuatro, ¿sabes? —gritó Nick, que necesitaba desahogar su propia amargura—. Dentro de nada Barbara tendrá que conseguir un contador de turno como el que tienen en Baskin-Robbins. Le toca al número…


  Oyó cómo Max cerraba cajones de golpe y se sintió todo lo contento que podía teniendo en cuenta la mala leche que llevaba encima.


  —Podríais formar un club —siguió Nick, a voz en cuello—. Los Rompepromesas. Al principio, podrías ponerte de pie y decir: «Soy Max y soy un…».


  —¿Tienes algún motivo para tocarme las narices? —preguntó Max, de pie ante la puerta del despacho.


  —Sí —Nick cruzó los brazos y se apoyó en el banco de trabajo—. Darla me gusta.


  —A mí no —replicó Max.


  —Y una mierda —dijo Nick—. Si no te importara, no estarías tan cabreado. Y no habrías hecho el capullo anoche.


  —No me acosté con ella. La acompañé a casa después del Mud Pie. Es la mujer más aburrida que he conocido.


  —Eso es porque has vivido con Darla todos estos años —contestó Nick—. Ella pone el listón muy alto.


  —Vete a tomar por culo —estalló Max, y volvió a meterse en el despacho, y esa fue la última voz que Nick oyó hasta que Quinn entró en el garaje tres horas más tarde.


  —Fleetwood Mac —dijo Quinn, y vio satisfecha cómo Nick levantaba la cabeza del motor del Honda en el que estaba trabajando tan bruscamente que se dio contra el borde del capó.


  —¿Qué? —Se frotó la cabeza y la miró desde el otro lado del coche—. No aparezcas así, tan de repente. ¿De dónde sales? ¿Cómo es que no estás en la escuela?


  —He salido —contestó Quinn—. Es la hora del almuerzo. No cambies de tema. Me lo hiciste con música de Fleetwood Mac.


  Nick miró por encima del hombro y luego dio la vuelta al coche y la cogió por el brazo.


  —¿Podríamos hablar allí, por favor?


  Cuando estuvieron en la parte de atrás del garaje, Quinn dijo:


  —Pensaba que yo era diferente.


  —Eres diferente —afirmó Nick—. ¿De qué estamos hablando? ¿Diferente de qué?


  —Diferente de todas las demás mujeres que te has… —Quinn se esforzó por encontrar una palabra que no fuera ni grosera ni blandengue.


  —Eres diferente de todas las demás mujeres que he tenido —dijo Nick, con voz sombría—. Y esa es una de las razones de que tardara tanto en hacerlo.


  —Bueno, pues está bien ser, finalmente, una del club —replicó Quinn.


  —¿De qué coño estás hablando? —Nick la miraba con el ceño fruncido—. Ya sabías que yo no era virgen. ¿A qué viene que estés tan cabreada?


  Quinn tragó saliva, esforzándose por mantener la voz firme.


  —A Zoe también se lo hacías con música de Fleetwood Mac.


  —Joder, lo hago siempre con música de Fleetwood Mac —dijo Nick, y luego puso mala cara y dijo—: ¿Se lo has dicho a Zoe?


  —Tonta de mí, pensaba que yo era diferente, no solo una más de una serie —se quejó Quinn—. No me lo puedo creer.


  —Ni yo tampoco —replicó Nick, con cara de pocos amigos—. ¿Estás cabreada porque me gusta hacerlo con música de Mac? Genial. Elige otro grupo. Soy flexible. Fuiste tú quien lo puso en el estéreo —sonaba sarcástico, no arrepentido—. No me puedo creer que se lo dijeras a Zoe.


  Lo último que ella necesitaba era el sarcasmo.


  —Oh, sí, eres muy flexible. Zoe lo mencionó cuando hablamos. También pareces haber desarrollado el poder de aguante.


  La miró, furioso.


  —Tenía dieciocho años cuando estaba con ella; dame un poco de margen.


  —Dejando eso aparte —prosiguió Quinn con una alegría salvaje—, según nuestras comparaciones, no has cambiado mucho.


  Nick cerró los ojos.


  —No quiero saber nada de todo esto.


  —Bueno, pues tendrías que haberlo pensado antes de poner en marcha el estéreo, imbécil de mierda —le espetó Quinn, echando chispas por los ojos—. No puedo creerme que yo fuera una más.


  —No fuiste una más. No eres igual que las demás. Ninguna de ellas me ha sacado nunca de quicio como tú.


  —Espera un momento…


  —Además, fuiste tú la que pusiste en marcha el estéreo, no yo —Nick cruzó los brazos—. Fuiste tú la que se cortó el pelo y vino a verme sin sujetador y puso «Hold Me».


  —Ah, así que es culpa mía —Quinn se resistió al impulso de coger una llave inglesa y darle en la cabeza, sobre todo porque él tenía razón. Si no hubiera ido a aquel piso…


  —Y luego has tenido que hablar con Zoe —protestó Nick—. Seguramente estará afilando las tijeras —se apoyó en el coche y cruzó los brazos—. ¿Sabes?, acabo de darme cuenta. Esto no tiene nada que ver conmigo.


  —Y una mierda no tiene que ver contigo —exclamó Quinn, y el enfado hizo que levantara la voz.


  —Esto tiene que ver con que tú querías ser Zoe —la miró con cara sombría—. Aquella noche, en el sofá, dijiste que querías ser Zoe. La única razón de que te acostaras conmigo fue que Zoe lo había hecho.


  —No es verdad —dijo Quinn, bastante segura de que no era así—. Te quería, realmente. Y tú también me deseabas, maldito seas —Él negó con la cabeza como si estuviera asqueado, y ella dijo—: Muy bien. Solo quería saber que ya está, que nunca más.


  —Muy bien —respondió Nick, y Quinn sintió cómo esas palabras se le clavaban como un puñal.


  —Me alegro de que te lo tomes tan bien. Te cambié realmente la vida, ¿no es verdad?


  —Estuvo bien. Me diste mucho trabajo, pero estuvo bien. Pero no necesito tanto jaleo en mi vida ni tampoco que me utilices para ser como Zoe.


  Dio media vuelta para volver al coche y Quinn le pegó una patada con todas sus fuerzas.


  —¡Eh! —exclamó él, frotándose la espinilla y volviéndose hacia ella.


  —¡Esto es solo hasta que encuentre un cuchillo desafilado —dijo, y se fue hecha una furia.


  Nick la miró marcharse y, mientras se frotaba la rodilla, se esforzó por sentirse bien con lo que había pasado. Aquella mujer pegaba con la fuerza de una mula. Otra cosa buena: nunca le volvería a dar una patada. Otro beneficio: no se despertaría solo y pensaría en que se había acostado con su mejor amiga. Y tampoco recordaría lo mucho que había disfrutado, tomándola de aquella manera, haciendo que lo deseara, provocándole un orgasmo cuando ella luchaba por no tenerlo, observando cómo se movía debido a lo que él le estaba haciendo…


  No, estaba más que bien que Quinn hubiera puesto fin a aquello, porque eso significaba que él no tendría que hacerlo. Un día de suerte.


  —¿De qué iba todo eso? —preguntó Max, detrás de él.


  —Nada importante —Nick se enderezó y volvió cojeando al coche.


  —No creo haberla visto nunca tan furiosa —Max parecía contento.


  —Y nunca la volverás a ver.


  —¿Me estoy perdiendo algo bueno?


  —No —contestó Nick, y Max se rindió y volvió al despacho.


  —Oh, mierda —exclamó Max, y Nick levantó la cara y vio a Barbara, que se dirigía a la puerta.


  —Vete —le dijo, y Max escapó por la puerta trasera.


  —¿Está Max? —preguntaba Barbara, treinta segundos después, asomándose a la puerta.


  —Ha tenido que salir un momento —Nick se apoyó en el coche y miró a Barbara como una posible presa por vez primera. Estatura mediana, esbelta, un poco difusa, pero no tonta. Limpia, arreglada y bonita. Un hombre podría escoger algo peor, en especial si al hacerlo podía salvar a su hermano y huir de dos hermanas homicidas. Tenía ganas de preguntarle: «¿Qué te parece Fleetwood Mac?», pero lo que hizo fue bajar el capó del Honda y decir—: Iba a parar para comer, ¿estás ocupada?


  —¿Yo? —Barbara parpadeó.


  —¿Quieres cenar conmigo? —propuso Nick, con voz suave porque ella estaba realmente sorprendida—. Podría dar un salto al Anchor Inn, en lugar de tomarme un Big Mac.


  —¡Oh! —Barbara siguió allí, clavada igual que antes.


  —Te arreglé la calefacción —a lo mejor estaba agradecida.


  —¿Qué?


  —La que se atascaba; la arreglé yo, no Max. Cena conmigo para darme las gracias —le sonrió, con la sonrisa que hacía que las mujeres sonrieran a su vez.


  —¿Tú me arreglaste la calefacción?


  —Exacto —dijo Nick, que ya lamentaba incluso haber empezado la conversación.


  —Lo que hiciste por Quinn fue amable de verdad.


  —¿Qué? —exclamó Nick, sobresaltado—. Ah, lo del préstamo.


  —Amable de verdad —Barbara sonrió—. Cuidar de ella de esa manera. Me encantaría cenar contigo.


  —Estupendo —dijo Nick, y se preguntó por qué si todo estaba saliendo como él quería, se sentía tan asquerosamente mal.


  Bill estaba en el porche de la casa de la calle Apple, después de salir de la escuela —nunca la llamaría la casa de Quinn y, de todos modos, ella no iba a estar allí mucho más tiempo—, esperando a que le abriera la puerta. Estaba más contento de lo que había estado desde que ella se fue, más feliz realmente que antes de que se fuera, porque por fin su vida había recuperado el rumbo y él prestaba atención de verdad. La primavera estaba en el aire, tenían todo un futuro que planear, todo iba a…


  La puerta se abrió y Quinn apareció con una camisa de cambray, manchada de pintura, y un pincel de cinco centímetros en la mano. Estaba acalorada y muy guapa, y solo por un momento se quedó sin respiración y deseó ardientemente tocarla…


  —Bill.


  —Estás estupenda —dijo.


  Aquella maldita perra se le acercó, husmeando y gruñendo.


  —Calla, Katie —dijo Quinn.


  No le sonreía. Bueno, eso iba a cambiar.


  —Coge la chaqueta —dijo, sonriéndole, animándola a sonreír a su vez—. Quiero enseñarte algo.


  —Bill… —se detuvo, mirándolo como si estuviera enfadada—. No estoy de humor para esto. He tenido un día pésimo.


  —Solo nos llevará un minuto —su sonrisa se ensanchó—. Te cambiará el día.


  —Lo dudo —dio un paso atrás y empezó a cerrar la puerta—. Tengo cosas que hacer.


  —Espera un minuto —apoyó la mano en la puerta para mantenerla abierta—. No lo entiendes. He encontrado una casa para nosotros.


  —¿Qué dices que has hecho?


  —He encontrado una casa para nosotros —iba a ser estupendo—. Está en la urbanización que hay detrás de la escuela. Se puede ir andando tanto a la escuela primaria como a la secundaria. Los niños tendrán que coger el autobús cuando vayan a los tres primeros cursos de secundaria, pero no pasa nada.


  Quinn parecía estupefacta.


  —¿Qué niños?


  —Nuestros hijos —casi se echó a reír, al ver lo sorprendida que estaba. Acababa de dejaría sin habla de la emoción—. Es una casa estupenda. Cuatro dormitorios, un jardín trasero muy grande, una planta baja enorme…


  —Bill, no vamos a tener ningún hijo.


  —… y espera a ver la sala familiar, los niños…


  —¡¡Bill!!


  Detuvo en seco sus planes al ver lo irritada que estaba Quinn.


  —No vamos a tener ningún hijo —repitió ella—. Y yo no voy a comprar una casa contigo. Ayer compré esta. Puedes comprar la que dices, pero yo ya he comprado esta. Así que no vamos a comprar una casa juntos. No vamos a hacer nada juntos —hizo una pausa, y él pudo oír cómo se le agolpaba la sangre en los oídos—. Lo siento, pero ya te lo he dicho una y otra vez. No vamos a volver a estar juntos.


  —¿Cómo has podido comprar esta casa? —preguntó él.


  —Bill, te dije que iba a…


  —¿Cómo has conseguido el préstamo? —preguntó, antes de poder contenerse, y vio que ella se quedaba inmóvil.


  —Tuve que dar más dinero de entrada —dijo ella, finalmente—. ¿Fue idea tuya?


  Algo le presionaba el pecho de Bill, haciendo que, por alguna razón, le costara respirar y también ver.


  —Quinn, no deberías estar aquí sola —empezó, y luego se le quedó la mente en blanco, porque no podía explicar que era por su propio bien, que él no lo había hecho, que ella no debía odiarlo…


  La maldita perra asomó el morro junto a la pierna de Quinn y empezó a ladrarle.


  —Tú jodiste mi préstamo —dijo ella, por encima de los ladridos de la perra—. No has parado de denunciarme al ayuntamiento, hiciste que Bobby me chantajeara con Jason y me robaste mi perrita tres veces…


  —No —interrumpió él, tratando de que ella lo escuchara.


  —… Mantente lejos de mi vida.


  Quinn cerró de un portazo y lo dejó solo en el porche, luchando por tragar el aire suficiente para poder pronunciar las palabras que la harían volver, pero sus pulmones no podían absorber lo suficiente.


  Todo irá bien, se dijo, mientras la cabeza le daba vueltas, al borde del pánico. Todo iría bien. La casa nueva estaba descartada, bueno ¿y qué? No pasaba nada, puede que aquella casa no estuviera tan mal. Realmente, no estaba tan mal. Era pequeña; no sabía cuántas habitaciones tenía, pero tal vez podían ampliarla. Sí, eso era. Podían ampliarla.


  Bajó del porche y rodeó la casa hasta la verja de la parte de atrás, pisando con cuidado, porque se sentía mareado. El jardín de atrás no era enorme, pero sí lo bastante grande para los niños, hasta que fueran a secundaria, y entonces, de todos modos, estarían la mayor parte del tiempo en la escuela.


  Había mucho sitio en la escuela para hacer ejercicio. Que el jardín fuera pequeño significaba menos hierba que segar. Eso estaba bien. Podían construir un anexo, un baño y un dormitorio extras arriba, una sala de estar abajo, y todavía quedaría suficiente espacio para una cancha de baloncesto. No era problema. Debería haber sido más flexible desde el principio. Era culpa suya. Tendría que haberla escuchado. Se sentía más calmado. Aquella casa estaba muy bien.


  Se volvió para ir hacia la verja y notó movimiento en la cocina. Se acercó a la ventana y trató de ver a través de la cortina. Era difícil ver algo porque no había luz dentro, pero consiguió distinguir a Quinn junto al fregadero, moviendo las manos atrás y adelante sobre algo, probablemente el pincel; seguramente estaba limpiando el pincel. Se quedó allí, mirándola un rato, inclinada sobre el fregadero, la curva del trasero tan familiar que sentía como si pudiera alargar la mano y darle una palmada, tal como solía hacer, solo que, ahora se daba cuenta, nunca lo había hecho. No era de los que dan palmadas. Quinn tampoco le había parecido de las que quieren que les den palmadas, pero ahora deseaba hacerlo. Se sentía más cerca de ella ahora que cuando estaban juntos, tal vez porque ella no sabía que él estaba allí, así que no podía cerrarlo fuera, no podía adoptar aquella mirada negativa que siempre tenía ahora, cuando él trataba de hablar con ella. No podía entenderlo; le estaba dando mucho tiempo. ¿Cuándo iba a abandonar aquella actitud y dejar que volviera con ella?


  Empezaba a llover y, al levantar la vista, vio que Patsy Brady había salido para meter dentro sus horribles muebles de jardín y lo estaba mirando con expresión interesada. Se dijo que era ridículo y la ignoró para dirigirse al coche. Cualquiera diría que había perdido a Quinn. Todo se iba a arreglar. Tendría paciencia, sería comprensivo y todo se arreglaría. No era como si no pudiera entrar donde estaba ella. Podía entrar en cualquier momento que quisiera.


  Volvió lentamente al coche, diciéndose que tenía que llamar a Bucky para indicarle que dejara de buscar casa y pensando en preparar todas sus cosas para trasladarlas a casa de Quinn. Era probable que no lo necesitara todo, porque ella habría comprado algunos muebles, pero muchos de ellos eran cosas que le habían dado y basura de segunda mano que quizá no quisiera después de que él trajera sus muebles de pino del apartamento. Tendrían que hablar de ello, cuando estuviera listo para la mudanza.


  Solo de pensar en volver a hablar de esas cosas con Quinn, se sintió mejor. Durante el camino de vuelta a casa, imaginó todas sus conversaciones.


  —Me han dicho que la puta del banco sale con tu marido —dijo Lois, en la sala de descanso del Upper Cut, al día siguiente.


  El corazón de Darla dio un salto hasta su garganta, pero se obligó a recostarse en el sofá.


  —Vaya —dijo como si no le importara Max.


  —La llevó a cenar el lunes por la noche —prosiguió Lois, muy satisfecha—. Al Anchor Inn. Ella tomó langosta.


  —Cualquiera que tome langosta en el Anchor Inn se merece lo que le den —Darla se concentró en mantener una respiración constante—. Y dime, ¿qué tal Matthew?


  La satisfacción de Lois desapareció.


  —Ha vuelto —dijo, levantando la barbilla—. Lo he dejado volver conmigo.


  —Bien hecho —afirmó Darla mientras pensaba: Sois tal para cual.


  —Ya veremos. Voy a esperar a ver qué hace —Lois no parecía especialmente contenta.


  Quinn entró como un vendaval y pasó a su lado para ir a sentarse en el sillón que había frente a Darla.


  —Hola, Lois —saludó—. ¿Qué hay de nuevo?


  —Matthew ha vuelto con Lois y Max ha llevado a Barbara a cenar —informó Darla, con calma, mirando a Quinn a los ojos, sin parpadear.


  —Interesante —respondió Quinn, y no habló nada más hasta que Lois se rindió y se marchó. Entonces dijo—: ¿Qué dices que hizo Max?


  —Lois dice que la llevó a cenar el lunes por la noche —Darla tragó saliva—. Langosta en el Anchor Inn.


  Quinn parecía triste.


  —Está tratando de sacarte de quicio.


  —Lo está consiguiendo —Darla se inclinó para ordenar las revistas de encima de la mesita y no ver la compasión en los ojos de Quinn—. Pensaba que no le gustaban los cambios.


  —¿Quieres volver con él? —preguntó Quinn.


  —No puedo —Darla dejó las revistas y se dejó caer hacia atrás—. ¿Qué ha cambiado? Si vuelvo, todo va a ser igual y esa es la razón de que me fuera —sintió que el dolor le subía hasta la garganta, como si fuera bilis—. Si vuelvo y Max no tiene ni idea de por qué me marché, solo pensará que he sido una bruja y nunca volverá a confiar en mí. Si no ve…


  —¿Y si nunca lo ve? —preguntó Quinn—. ¿Vas a esperar para siempre?


  —Mira quién fue a hablar —le soltó Darla—. Tú tampoco estás haciendo nada.


  —Bueno, en realidad sí que lo hice —Quinn parecía muy desdichada—. Anoche me acosté con Nick.


  —Oh. Mierda —Darla se controló—. ¿Y cómo fue?


  —Fue extraño. Extraño, pero bueno hasta el final y entonces solo extraño. Está claro que no le interesa repetir. Se acabó —se encogió un poco—. No es que nunca empezara realmente.


  —Oh, mierda —exclamó Darla.


  —Justo —respondió Quinn.


  Capítulo 12


  Bill decidió que era imprescindible que viera el interior de la casa de Quinn para planear la ampliación que necesitaban. Y eso significaba volver a entrar. Era inevitable. Tenía que hacerlo.


  La perra ladró cuando él entro, así que cogió una botella de limpiacristales que Quinn se había dejado fuera —típico de ella, descuidada— y rocío los ojos de la perra. El animal gimió y se escondió debajo de una silla. Bill se echó a reír y se puso a medir la cocina, pensando en el anexo, tomando notas en su agenda de bolsillo. Cuando acabo, subió arriba para tomar notas para la ampliación del segundo piso, mientras el corazón le latía con fuerza, no sabía por que.


  Arriba estaba más oscuro. El estrecho pasillo solo tenía una ventana y daba a la pared de ladrillo de la casa de al lado. Cinco puertas daban al pasillo. Demasiadas. Demasiado juntas.


  La primera al salir de la escalera era el dormitorio de Quinn.


  Se detuvo en el umbral porque era tan de Quinn que fue como si le pegaran un puñetazo en el pecho. Luego entró y tomó posesión del lugar. A Quinn no le importaría, se alegraría.


  Lo había dejado todo en desorden, como siempre, los cajones torcidos, la puerta del armario medio abierta, la cama sin hacer —esa era su Quinn —, pero seguía siendo el dormitorio que recordaba de su piso, antes de que ella se marchara, con el lavamanos de su abuelo y la alacena que utilizaba para guardar la ropa blanca y…


  Apartó los ojos de la cama. Era nueva. Él tenía su vieja cama. La traería cuando se trasladara y, entonces, todo sería igual. Había una pesada lámpara al lado de la cama, que también era nueva, con una pantalla de cristal, y la odiaba porque no era de ellos. Se librarían de ella cuando él se trasladara.


  Sus pantuflas con la cabeza de conejito estaban tiradas de cualquier manera junto a la chimenea —tenía una chimenea en el dormitorio; era estupendo—, y las zapatillas tenían un aspecto tan casero y tan de Quinn, caídas la una encima de la otra, casi como si lo estuvieran haciendo…


  Su mirada se apartó de las zapatillas y volvió a la cama.


  Estaba desordenada, con la gruesa manta azul y el edredón azul y amarillo enrollados hacia atrás; la sábana de abajo todavía conservaba la huella del cuerpo de Quinn. Se acercó —no había necesidad de estar sin aliento, todo estaba bien— y apoyó la mano donde había estado ella. Estaba fría, hacía horas que ella se había marchado, y se acostó donde Quinn había estado, solo un minuto, y descansó la dolorida cabeza en su almohada amarilla —luminosa como Quinn—y aspiró su calidez y su risa —¿era realmente su champú? Ella no llevaba perfume; no, era Quinn— y casi se echó a llorar porque deseaba tanto que volviera.


  No se había ido. No lo había hecho. Solo estaban en una fase de reajuste. Todo se arreglaría.


  Se quedó allí un rato, pensando en lo bien que iría todo, en cómo encenderían el fuego en la chimenea y luego se abrazarían, allí mismo, y ella estaría debajo de él de nuevo y…


  Se le enturbiaron las ideas al pensar en tenerla de nuevo, al pensar en lo quieta que se quedaría entre sus brazos, en cómo la poseería de nuevo, allí, en aquella cama, volvería a tomarla allí… Se le aceleró la respiración y cerró los ojos con fuerza, hasta que no pudo ver nada más.


  Luego se levantó y respiró más lentamente. Se calmó y echó una última mirada a su habitación, la de los dos, sin querer marcharse o, si tenía que marcharse, deseando llevársela con él. Algo que fuera de ella.


  Quitó la funda de la almohada y se la acercó a la cara, aspirando su olor.


  Ahora la almohada estaba blanca y desnuda en la cama. No estaba bien.


  Fue al estante de abajo de la alacena y sacó otra funda de color amarillo. La puso en la almohada y luego dobló la usada, donde había descansado Quinn, y se la metió debajo de la chaqueta.


  Luego volvió a la escuela, cerrando con llave al salir, para que nadie pudiera entrar y hacerle daño.


  El PD se reunió con él en la sala de máquinas.


  —Bill —le dijo—. Tienes que recuperar el control, volver a ser tú mismo.


  —Estoy bien —respondió, con ganas de aplastar a Bobby como si fuera una cucaracha.


  —Se trata de esa mujer, ¿verdad? No sé por qué no la olvidas —Bobby meneó la cabeza—. No lo vale. ¿Por qué no…?


  —Sí que lo vale —dijo Bill, con los dientes apretados—. Volveremos a estar juntos, así que déjame en paz, Bobby.


  El PD frunció el ceño al oír el «Bobby», y Bill comprendió que había patinado; tendría que haberlo llamado «Robert», pero la verdad era que se lo merecía por dudar de Quinn.


  —Si perdemos tres partidos más —insistió Bobby—, ni siquiera entraremos en las regionales.


  —Eso no sucederá —afirmó Bill, y pasó junto a él.


  —De todos modos, ¿adonde vas durante la hora de preparación de clases? —preguntó Bobby, pero Bill no le hizo caso.


  Estarían en las regionales. Incluso ganarían el torneo. Cuando recuperara a Quinn, todo iría bien. Él se ocuparía de que todo fuera bien.


  Aquella noche, haría que ella lo entendiera.


  Quinn estaba sola en el almacén preparando los pinceles que necesitarían por la noche los de la escuela técnica, todavía soltando chispas por culpa de Nick y por lo estúpida que había sido —él tenía todo un historial de relaciones sin compromiso, por todos los santos— cuando Bill entró y se quedó en la puerta, aislándola del resto del aula de arte. Cuando se volvió y lo vio llenando por completo el hueco de la puerta, se le encogió el corazón, porque él era muy grande y ella estaba sola. Los chicos se encontraban todos en el escenario, no había nadie que pudiera oírla si gritaba pidiendo ayuda…


  Pero era una tontería. Después de todo, era Bill.


  —Me has asustado —dijo, deseando avanzar para que él retrocediera y la dejara salir, pero con miedo, miedo de que no retrocediera.


  —Solo quería hablar—dijo él, sonriéndole.


  Odiaba aquella sonrisa.


  —Bill, no hay nada de que hablar y llego tarde —avanzó y él no se movió, así que se detuvo—. Estás en medio y no me dejas pasar.


  —No puedo estar en medio. Los dos somos una misma cosa. Donde tú estás, estoy yo.


  —¡No! —dijo ella.


  —Si me escucharas, volveríamos a estar bien, nosotros dos, otra vez.


  —No hay ningún «nosotros» —Quinn oyó cómo le temblaba un poco la voz—. Nunca lo hubo, Bill. Nunca conectamos.


  —Pues claro que sí —insistió él—. Nos casaremos en cuanto…


  —¡No! —repitió ella y vio cómo le cambiaba la cara, cómo se le crispaba por un momento, antes de que se recuperara y dijera:


  —Está bien, podemos vivir en la casa de la calle Apple.


  Quinn apoyó la mano en uno de los estantes para sostenerse, mareada por lo furiosa que estaba, porque él no quería escucharla, porque no quería ver lo mucho que había cambiado, y también asustada, aunque era ridículo; se trataba de Bill.


  —No vamos a casarnos —dijo, con toda la calma que le fue posible—. No te quiero. Nunca te he querido. Fue un error y se ha acabado y tú nunca te vas a trasladar a la casa de la calle Apple. Ahora déjame pasar.


  Con la mandíbula tensa, él profirió:


  —No me escuchas.


  Ella dio un paso adelante, decidida a no permitir que la detuviera.


  —¡Déjame pasar! —dijo, pero él le cerró la puerta en la cara y la dejó encerrada dentro—. ¡Bill! —dijo Quinn, golpeando en la puerta—. ¡Déjame salir! Esto es ridículo. Te he dicho…


  —Solo escucha —ordenó él, desde fuera—. He hecho planes. Sé que crees que no hay suficiente espacio, pero podemos construir un anexo.


  Siguió hablando, con gran horror de Quinn, explicando cómo ampliarían la casa, dónde pondrían las puertas y las ventanas, dónde dormirían sus hijos, y Quinn se sentía paralizada, atrapada no solo en un frío almacén, sino en el frío mundo de la negación de Bill, mientras él hablaba y hablaba con su sosegada voz de maestro y parecía tan cuerdo como cualquiera.


  Se interrumpió a mitad de su explicación sobre la terraza que construirían en la parte de atrás, y Quinn se pegó más a la puerta para averiguar por qué.


  —¿Has visto a Mckenzie? —oyó cómo preguntaba Jason—. La necesitamos en el escenario, y la señora Buchman ha dicho que mirara si estaba aquí.


  —¡Jason! —gritó Quinn antes de que Bill pudiera decir nada—. Estoy aquí dentro —sacudió el pomo de la puerta, pero no se movía. Bill debía de estar sujetándolo—. ¡Déjame salir, Bill! —dijo—. Tengo que trabajar en el ensayo.


  —Estamos hablando —oyó cómo Bill le decía a Jason—. Irá dentro de un rato.


  —¡No! —Quinn oyó el pánico en su voz y se obligó a calmarse. Meter a Jason en todo aquello no era una buena idea—. Jason, ve a buscar a la señora Buchman, por favor. Y a la señora Ziegler.


  Estaba bastante segura de que Bill no era violento, solo había perdido el contacto con la realidad y solo en lo que se refería a ella, así que si Edie y Darla venían, vería lo absurdo de todo aquello y abriría la puerta.


  —Entrenador, realmente la necesitamos ahora —dijo Jason—. Me parece que será mejor que la dejes salir.


  —Bajará en cuanto acabemos de hablar —dijo Bill amablemente—. Ahora vete.


  —Bueno, es que no puedo, porque no tenemos pintura roja y la que queda está en el almacén.


  No estaba mal como mentira, porque Bill no sabía que el material para el teatro se guardaba en el almacén del escenario, pero él no se dejó convencer.


  —La bajará ella cuando vaya.


  —Tengo que ir ahora, Bill —insistió Quinn—. Estás retrasando el trabajo. Déjame salir.


  —De verdad que la necesitamos, entrenador.


  Ahora la voz de Jason estaba más cerca, tan cerca como la de Bill, y Quinn se los imaginaba, uno al lado del otro, junto a la puerta: Jason casi tan grande como Bill; Jason, con sus dieciocho años, prácticamente un hombre, un hombre fuerte por el trabajo con las máquinas, dispuesto a enfrentarse a Bill.


  No, pensó, y abrió la boca para decirle a Jason que no pasaba nada, pero entonces el pomo giró y Jason abrió la puerta, apartando suavemente a Bill con el codo al hacerlo.


  —Llegas tarde —le dijo a ella, con una voz deliberadamente alegre—. Estás en un buen lío.


  Ella pasó rápidamente a su lado, ignorando a Bill, que permanecía de pie, con aire desolado, detrás de él, esforzándose por no temblar mientras se dirigía hacia la puerta, con Jason detrás, protegiéndola.


  —Espera —dijo Bill, y ella se volvió, alargando la mano para cogerse del brazo de Jason—. Te olvidas la pintura —dijo Bill, y ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Enviaré a alguien a buscarla —respondió y huyó hacia el pasillo, sin soltar a Jason.


  —¿Estás bien? —le preguntó este, cuando doblaron la esquina y entraron en el pasillo principal, donde se sintió lo bastante a salvo para soltarlo.


  —Sí.


  —Ha sido siniestro.


  —Mucho —reconoció, y tragó saliva.


  Jason la rodeó con el brazo.


  —No vuelvas a andar por aquí sola nunca más. Haz que Corey o yo te acompañemos siempre. Fue algo malo de verdad.


  Que un estudiante dijera aquello aumentó su sensación de angustia, pero Quinn cerró los ojos y asintió, sabiendo que tenía razón.


  Jason le apretó el hombro.


  —Todo irá bien —le dijo, y luego miró por encima de ella y dejó caer el brazo.


  Quinn se volvió y vio a Bobby que los contemplaba con ojos de basilisco. ¿Qué demonios estaba haciendo allí a aquellas horas? ¿Acechándola?


  Comprendió que no tenía gracia. Ni la más mínima gracia.


  —Señorita McKenzie, quiero verla en mi despacho —dijo, con voz gélida.


  —Ahora no, Robert —respondió, con el miedo transformándose en rabia, al mirar aquella cara ridícula, estúpida—. Pero quizá quieras ir a ver a tu entrenador de béisbol. Me encerró en el almacén de la clase —Bobby se puso rígido, receloso, de repente, y ella siguió—: Le pasa algo malo de verdad, Robert. Realmente malo. Vas a tener que hablar con él. Haz que se mantenga lejos de mí.


  —No seas ridícula —replicó él, pero se marchó pasillo abajo.


  Bill estaba sentado en el aula de arte vacía, tenso de frustración. Jason había actuado con buena intención, pero lo había estropeado todo. Ella le estaba escuchando, callada allí dentro; él se lo estaba explicando muy bien, si hubiera tenido la oportunidad de acabar…


  —Bill —dijo Bobby desde la puerta—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  —No deja que cuide de ella —dijo Bill—. Está atrapada con eso del teatro, y está tan ocupada…


  —Mira —Bobby entró y se sentó a su lado—. Creo que tendrías que mantenerte lejos de ella…


  —Si se hubiera quedado más tiempo para escucharme —se lamentó Bill.


  —Sí, vale, podrías partirle una pierna para que no se moviera —dijo Bobby, sarcástico—. Pero, aun así, cogería unas muletas y se marcharía. Ha acabado contigo.


  —No lo entiendes —protestó Bill—. Nos pertenecemos el uno al otro.


  —Vale. Cuando acabe la temporada de béisbol. Tienes todo el verano para recuperarla.


  Bill lo miró con el ceño fruncido.


  —Es demasiado tiempo. No puedo esperar tanto.


  —Mira, Bill, no hagas que me ponga desagradable —amenazó Bobby—. Podría ponerte las cosas muy difíciles. Soy el director, lo sabes, pero no lo haré, porque no quiero que te preocupes de nada más que del equipo.


  Bill se levantó, asqueado del equipo.


  —Hay cosas más importantes que el béisbol, Robert —dijo y salió de la clase, bastante seguro de que a Bobby no se le ocurriría ni una.


  Era algo muy triste.


  —Estaba como enloquecido —dijo Quinn a Joe y a Darla, más tarde, en casa—. No me lo podía creer. Piensa que va a venir a vivir aquí y que tendremos hijos.


  —Tendré que hablar con él —decidió Joe, y Quinn miró a su padre sorprendida—. Le diré que te deje en paz.


  —No servirá de nada —afirmó Quinn—. Yo se lo he dicho y no me ha creído —sonrió a su padre—. Pero gracias, de todos modos. Le dije a Bobby que se ocupara de él. Quizá…


  —No es suficiente —dictaminó Joe.


  —Tiene razón, Quinn —dijo Darla—. Si Bill se dedica a encerrarte en un almacén, es que ha perdido el juicio. Tenemos que hacer algo.


  —¿Qué? —preguntó Quinn—. ¿Llamar a la policía para decirles que Bill Hilliard, el héroe de todo Tibbett, me encerró en el almacén y no quería dejarme salir? Parece una diablura de críos. Quiero decir, ¿a quién creerían: a Bill o a la mujer que robó a su perra de la perrera?


  —Déjame que hable con Frank Atchity —insistió Joe—. Jugamos al póquer juntos. Déjame que se lo cuente. Y a partir de ahora no vayas a ningún sitio sola.


  —¿Durante el resto de mi vida?


  —Tiene razón —dijo Darla—. A ningún sitio sola. Y le dirás al PD que si no llama al orden a Bill, irás a la policía. Eso tendría que causar algún efecto.


  Dio la casualidad de que la primera persona que Quinn vio al llegar a la escuela a la mañana siguiente fue al PD, esperándola furioso a la puerta de su clase.


  —Jason lo ha dejado —dijo Bobby, mientras ella abría—. Ha dejado el equipo, como si no le debiera nada a Bill.


  Oh, mierda, Jason, pensó Quinn, y luego encendió la luz y entró en el aula.


  —Mira, lo siento, pero no me sorprende. Él vio cómo Bill desvariaba anoche. No es broma, Robert, está mal. Si no lo mantienes lejos de mí, voy a ir a la policía para pedir una orden de alejamiento. Y ya puedes imaginarte la clase de rumores que eso provocaría. Adiós recaudación de fondos.


  Bobby se puso rojo.


  —Todo es culpa tuya. Lo único que él quiere eres tú, Dios sabrá por qué. Eres la más desagradecida…


  —Bobby, déjalo —contraatacó Quinn—. ¿Qué tengo que hacer para…?


  —Solo hasta junio —prosiguió Bobby—. Es lo único que te pido. Vuelve con él solo hasta que consigamos el trofeo y luego yo mismo te ayudaré a hacer la mudanza.


  —Estás igual de loco que él —dijo Quinn—. No. Y mantenlo lejos de mí. De lo contrario…


  —Es culpa tuya —insistió Bobby mientras se marchaba, y Quinn pensó: «Eso es lo que todo el mundo va a pensar». Bill había sido perfectamente normal hasta que ella se fue. Bueno, tan normal como cualquier entrenador del país.


  Sus alumnos empezaron a entrar, todavía medio dormidos y huraños como siempre, y Quinn apartó todos sus pensamientos de Bill para pasar lista. Por lo menos una parte de su vida estaba bajo control; todavía podía contar a sus alumnos. Pero Bill acechaba constantemente en el fondo de su mente, negándose a marcharse.


  Iba a tener que hacer algo; pero no sabía qué.


  Jason se había ido. Bill trató de comprender cómo podía dejarlo después de cuatro años. Cuatro años de fútbol y béisbol y luego Jason se había plantado, en el entrenamiento con las máquinas, con una mirada sin expresión, y le había dicho:


  —Lo siento, entrenador, pero no quiero continuar; no me interesa.


  —¡Jason! —exclamó Bill, pero Jason se limitó a estrecharle la mano y marcharse.


  Bill miró a Corey Mossert.


  —Convéncelo para que vuelva —le dijo.


  Corey también negó con la cabeza.


  —Ayer, después de clases, pasó algo. No ha dicho qué, pero está seguro de que quiere dejarlo. Se ha ido, entrenador. Déjalo así.


  Bill sintió frío. Lo que pasó en la clase de Quinn. Cuando estaba tratando de hablar con ella, Jason había interrumpido y lo había estropeado todo. ¿Qué había dicho Quinn? ¿Qué le había dicho a Jason para hacer que quisiera marcharse?


  Tenía que hacer algo. Tenía que hacer algo. Los dolores de cabeza eran cada vez peores. Nada iba bien. Nada iba bien.


  Así que volvió a meterse en casa de Quinn, en su hora de preparación —tenía que hacerlo, la vez anterior se había olvidado de medir la parte de arriba, así que tenía que hacerlo—, y, una vez dentro, se sintió mejor. Era casi como estar dentro de Quinn. No, no, no quería decir eso, quería decir, con Quinn.


  Estaba impaciente por trasladarse allí.


  La perra se escondió debajo de una silla en cuanto lo vio, gruñéndole, pero manteniéndose a distancia. Mientras subía la escalera, se dio cuenta de lo frágil que era la baranda; solo estaba atornillada a la pared. Podía soltarse en cualquier momento. Si viviera allí, se aseguraría de que hubiera una baranda mejor. Realmente, Quinn lo necesitaba.


  Fue aflojando el paso conforme se acercaba al rellano superior. Tal vez esa era la solución. Tal vez, si ella se daba cuenta de lo mucho que lo necesitaba…


  Volvió a bajar y salió al porche trasero, donde Quinn guardaba su caja de herramientas. Con el destornillador, aflojó los tornillos de la baranda y luego recorrió toda la casa, aflojando otros tornillos, de los pomos de las puertas, de los enchufes, soltando también los cables de detrás de las placas. Pensó en qué otras cosas podía hacer. Podía aflojar los conductos del gas para que hubiera una pequeña fuga, nada importante. Los peldaños del porche delantero estaban muy mal. Podía debilitar uno para que cediera más tarde, de forma que todo se estropeara al mismo tiempo. Podía soltar también la baranda del porche. Podía hacer montones de cosas. Ella lo necesitaría otra vez.


  Cuando subió arriba, una hora más tarde, se sentía animado, seguro de que pronto estaría viviendo allí. La segunda puerta daba a otro dormitorio, bajo el alero, con una cama individual, probablemente la de Quinn o Zoe cuando eran pequeñas. Sonrió al mirarla, feliz porque sería una habitación estupenda para sus hijos. Las dos habitaciones del fondo eran un estudio, con la otra cama individual, y un baño. El baño era realmente pequeño; lo ampliarían y quizá pondrían otro en la parte de atrás, convirtiendo el estudio en una gran habitación con el baño principal justo al lado, detrás del baño antiguo; así sería. Así sería perfecto.


  Bill apuntó las medidas y luego se metió la cinta métrica y la agenda en el bolsillo. Tenía todo lo que necesitaba, ahora todo sería fácil, en cuanto Quinn comprendiera lo mucho que lo necesitaba. En cuanto lo llamara para que volviera con ella.


  Y se sorprendería cuando le enseñara los planos, después de trasladarse. «Bobita —le diría—, sabías que necesitaríamos más espacio. Tendrías que haber sabido que yo lo planearía todo».


  Al pasar por el pasillo, abrió la quinta puerta, por curiosidad.


  Era el armario de Quinn.


  Vio las mangas de sus vestidos. El del estampado verde que llevaba la primera vez que salieron juntos, el de cuadros azules que llevaba con una chaqueta en la jornada de puertas abiertas del otoño, el de franela roja que llevaba en el último partido de baloncesto al que habían ido los dos —se le encogió un poco el corazón, habían sido tan felices—, el negro que llevaba para dar clase, cuando los chicos no estaban trabajando con algo que ensuciara, y el estampado de patchwork marrón y el de tela vaquera y…


  Cerró los ojos porque le dolía el pecho. No podía ser un ataque al corazón; era demasiado joven y estaba demasiado sano. Puede que fuera indigestión. Debería echarse.


  Una vez en la cama de Quinn, tapado con el edredón, se sintió mejor. Por un momento casi se puso furioso con ella; era tan cabezota, se merecía lo que le había hecho a su casa. Si lo escuchara, podría estar allí con él, debajo del edredón; no quería escuchar, si consiguiera que escuchara…


  Pensó en hacer que lo escuchara, en lo que tendría que hacer para que lo escuchara, en lo que se merecía por no escucharlo; furioso, estaba muy furioso porque ella no quería escuchar…


  Respiraba con dificultad, la habitación desapareció y pensó en Quinn, en hacer que escuchara, en hacer que lo quisiera con ella de nuevo; aquello duraba ya demasiado, demasiado, demasiado…


  Cuando se calmó, se repitió la vieja historia, que todo iría bien, que ahora ella lo escucharía —habían pasado ya dos meses—, justo un poco más de tiempo y las cosas se arreglarían y ella lo escucharía…


  No, no lo escucharía.


  Sintió que se tensaba de nuevo, como un puño gigante, y se levantó de la cama. Estaba bien; ella lo escucharía, todo se arreglaría.


  Recorrió la habitación, abriendo la puerta del armario; en aquel lado estaban sus blusas y sus faldas, tejanos doblados en el estante de arriba; abrió la alacena; sábanas y fundas, camisetas; abrió los cajones del lavamanos…


  La ropa interior de Quinn. «Mi vida secreta», la llamaba ella. Colores absurdos, rosas chillones, dorados metálicos, verdes ácidos y…


  Metió las manos en el cajón, entre el encaje, el satén y la seda: «Tengo que vestirme como un descargador del muelle para la clase de arte —había dicho ella en una ocasión—, pero puedo ir muy elegante por dentro». Todas aquellas cosas que a él no le gustaban, no le gustaban nada; todos aquellos colores chillones, tan extraños; no era así como quería a Quinn, brillante y ardiente; su Quinn era limpia, blanca, sencilla, buena —cerró los puños, cogiendo aquellas cosas viles—; la quería suya, debería saber que era suya.


  Volvió a tirar la ropa interior en el cajón como si estuviera sucia, contaminada; la contaminaba a ella, quería desgarrar todas aquellas cosas, hacerlas pedazos, quemarlas para que nunca más estuvieran en contacto con ella; empezó a cogerlas a puñados para hacerlo y entonces fue cuando vio la ropa blanca al fondo del cajón.


  No eran prendas de algodón sencillas, eran de encaje y diminutas, bragas biquini, no de los comunes, para cubrirla, pero eran blancas, como las de una novia, y las cogió aguantando la respiración. Algunos tipos las llamaban tangas, pero a Bill esa palabra siempre le había parecido sucia, así que prefería decir bragas, que era un nombre limpio. Aquellas eran casi por completo de encaje, con solo una tira de satén blanco bajando hasta las ingles —ingles no era una palabra que le gustara usar para Quinn, era cruda—, satén hasta las ingles, la parte entre las piernas, la parte…


  Se estremeció y empujó el cajón, cerrándolo, todavía con el tanga en la mano.


  Las bragas.


  Eran de encaje blanco. Podría ponérselas cuando se casaran.


  Tenía que escucharlo. Tenía que hacer que lo escuchara. Ya había tenido demasiada paciencia. Esperabas un poco, para darles tiempo a las mujeres, pero luego tenías que ser firme.


  Sería firme y ella lo entendería. Se lo agradecería, ella también querría que aquello se acabara. Volvería con él, llevando aquellas braguitas, le abriría los brazos, se abriría para él en la oscuridad…


  Sería perfecto.


  Siguió sosteniendo las braguitas y trató de respirar más lentamente, y estaba mirándolas, solo mirándolas, cuando oyó la voz de Bobby diciendo:


  —Así que es aquí adonde vas en tu hora de preparación.


  Bill levantó la cabeza bruscamente y Bobby se apoyó en la puerta, sonriendo:


  —Es patético, realmente, Hilliard.


  —¿Cómo has…?


  Bobby se encogió de hombros.


  —Te he seguido. Estás perdiendo la chaveta, Hill. Y lo más importante es que estás perdiendo partidos. Esto no puede ser —su voz era insolente y tenía una sonrisa de suficiencia.


  Bill tragó saliva.


  —Sal de aquí.


  Bobby negó con la cabeza.


  —Es demasiado tarde para eso. Adelante, métete eso en el bolsillo, si es lo que necesitas, pero tenemos que marcharnos de aquí. La verdad es que no querría tener que explicarle esto a nadie.


  —Tú no lo entiendes —dijo Bill—. Esto no es…


  —Lo entiendo muy bien —replicó Bobby—. Ahora cierra la boca y salgamos de aquí antes de que te pillen. Dios, eres un estúpido.


  —No me puedes hablar así —farfulló Bill, pero sentía frío. Su mundo había ido mal antes, pero nunca tan mal como en ese momento.


  —Puedo hablarte como me dé la gana —la sonrisa de Bobby era desagradable—. ¿Después de esto? —señaló con la cabeza las braguitas, que Bill todavía aferraba en la mano—. Ahora yo soy el que manda y tú harás lo que yo diga —con un gesto señaló la escalera y luego fue hacia la puerta, actuando como si estuviera seguro de que Bill lo seguiría.


  Y, mareado de confusión, con la cabeza estallándole de dolor, Bill lo siguió.


  —¿Qué demonios está haciendo? —exclamó Max, colgando con rabia el teléfono.


  Nick levantó la cabeza del Subaru en el que trabajaba y miró por la ventana.


  —¿Quién?


  —Ahí fuera no. Darla —Max parecía exasperado—. Acaba de dejar un mensaje en el contestador diciendo que los chicos vayan a cenar. Yo no, solo los chicos.


  —Seguramente cree que vas a cenar en el Anchor Inn.


  —¡Que te jodan! —exclamó Max—. Todo esto es estúpido. Estamos casados. Ella debería estar en casa.


  —Ya.


  —Tiene un aspecto raro. La gente está empezando a hablar, maldita sea.


  Nick mantuvo la cabeza debajo del capó.


  —Si se lo pidiéramos amablemente, nos dejarían mirar.


  —Puedes hacer todos los chistes que quieras. Tú no te pierdes nada.


  Y una mierda no me pierdo nada.


  —Ya ha pasado más de un mes —bufó Max—. No me hizo esperar tanto en el instituto.


  —Ah —dijo Nick—, por eso estás tan gruñón.


  —¿No lo estarías tú?


  Nick pensó en decirle que no importaba el tiempo que llevaba; era la idea de que nunca iba a hacerlo otra vez lo que lo estaba volviendo loco, pero se calló. Había algunas cosas de las que no le interesaba hablar con Max, aunque no pudiera evitar pensar en ellas.


  Cada día tenía que luchar contra la necesidad de dejarse caer por casa de Quinn y ver si necesitaba algo. Por ejemplo, a él dentro de ella. Claro que con Darla y Joe allí, la suerte no lo acompañaba, y Quinn ya no pasaba nunca a verlo, así que a menos que la abordara en la calle, estaba bien jodido. O en ese caso, no. Lo cual estaba bien. Ella solo era una amiga y, de todos modos, su interés por las mujeres nunca duraba tanto. A esas alturas, tendría que haber dejado aquello atrás. No era la clase de hombre que se obsesiona con las mujeres.


  Quería tenerla desnuda, debajo de él, otra vez.


  No, no quería.


  —He ido al Upper Cut —dijo Max, perdido en sus propios problemas—. Dice que no. No se me ocurre qué puedo hacer. Voy a Bo's y se lo toma a broma. Salgo con Barbara para ponerla celosa y lo único que me dice es que, la próxima vez, evite la langosta.


  —Ya te dije que era una tontería.


  Max no le hizo ningún caso.


  —Le pido que me diga qué quiere, le digo que lo tendrá, sea lo que sea. Dice que si tiene que decírmelo, no tiene ningún sentido.


  —Odio cuando hacen eso —afirmó Nick, y volvió a sentir compasión por Max.


  —Quiere cambios —prosiguió Max—. A mí me gusta nuestra vida. ¿Por qué tendría que cambiar?


  —¿Para recuperar tu vida?


  —Es mi mujer —repitió Max, tercamente—. Me pertenece. Esperaré. Entrará en razón.


  ¿Antes de que tú pierdas la tuya?, quería preguntarle Nick, pero estaba muy claro que la razón de Max se había extraviado y Nick no estaba en condiciones de criticarlo, porque él no lo estaba haciendo mucho mejor. Después de todo, seguía obsesionado por una mujer que nunca volvería a ver desnuda, nunca abrazaría, tocaría, acariciaría, estrecharía, nunca se hundiría dentro de ella…


  No es que lo quisiera. No mucho.


  —Ve y ráptala —dijo Nick—. Al diablo con eso de esperar.


  Max le bufó y volvió al despacho, y Nick se quedó mirando fijamente al Subaru y trató de comprender de manera tranquila y racional qué sentía acerca de Quinn, sin pensar realmente en qué sentía.


  Vale, todo estaba bajo control. La había perdido durante dos semanas, después de la noche en el sofá, y eso le había hecho estar con los nervios a flor de piel, pero solo porque le gustaba tenerla cerca, le gustaba oír su voz, su risa, verle la cara, ver la manera en que oscilaba su melena —Quinn, con el pelo muy corto, moviéndose debajo de él, con unos pómulos magníficos; la forma de su cabeza entre sus manos, cuando empujaba dentro de ella—; le gustaba como amiga por su compañerismo y su conversación. Era como leer los artículos de Playboy, que eran condenadamente buenos.


  Y ahora hacía casi una semana que no la veía —desnuda, rotunda y húmeda— y quería que volviera.


  Para hablar.


  No podía creerse lo mucho que la echaba de menos. Como amiga. Había sido su mejor amiga y ahora ya no estaba en su vida. «Mira», quería decirle, «por esto fue tan mala idea que nos acostáramos. Yo sabía que pasaría esto; te lo dije», y la echaba de menos. Echaba de menos charlar con ella.


  No había valorado realmente lo importante que era conversar con una mujer hasta que pasó un rato con una que no tenía ninguna conversación. Barbara era una mujer perfectamente agradable, aparte de su adicción a los obreros casados, pero si tuviera que pasar otros cinco minutos con ella, mejor que fuera dentro de muchos años.


  Quinn siempre tenía mucho que decir. Hablaban de libros y películas; de la gente y de sus clases en la escuela; de la desastrosa manera que tenía él de ligar, pero no fue hasta aquella semana, al salir con Barbara, cuando se había dado cuenta de que era la conversación de Quinn lo que más echaba de menos. Eran amigos. Deberían estar charlando.


  Y por eso quería que volviera. Asintió con la cabeza. Eso estaba bien. Razonable. Sensato.


  Quería a Quinn como a una hermana, por ello deseaba estar con ella. No era su cuerpo lo que quería —suntuoso, prieto y resbaladizo debajo de él, dejemos eso de la hermana, era una mala analogía, olvídalo, no te metas ahí—, no, era su mente lo que le encantaba, quién era, Quinn, la persona, no Quinn, el cuerpo.


  Perfectamente razonable.


  Pero el problema era que —dejando aparte aquello del cariño, eran dos cosas totalmente diferentes, ni siquiera pertenecían al mismo universo, estaban completamente separadas— ansiaba sentir su cuerpo, caliente y estremecido, debajo del suyo.


  Nick se dijo que eso tenía sentido. Era muy sencillo. Era como la separación de la iglesia y el estado, esencial para asegurar la libertad de los dos. Amor aquí, sexo allí. Nada de mezclar las dos cosas.


  Claro, era más fácil si se trataba de dos mujeres diferentes, en lugar de una. Ahora comprendía que una de las cosas que habían hecho que su vida fuera tan fácil hasta entonces era que amaba a Quinn y se acostaba con otras mujeres. Así que, como resultaba más fácil buscar a mujeres con las que acostarse que a mujeres a las que amar, seguiría queriendo a Quinn —en cualquier caso, no creía que pudiera dejar de hacerlo— y buscaría a alguien para follar.


  El recuerdo de su cuerpo volvió a su mente —caliente y rendida bajo sus manos, la manera en que había explorado su cuerpo, la había sentido, percibido, conocido, la había hecho estremecerse, había hecho que tuviera un orgasmo— y eso hizo que se pusiera duro.


  Necesitaba tenerla de nuevo o no conseguiría hacer nada.


  Nick se apoyó en el Subaru, casi derrotado. De acuerdo, no había necesidad de dejarse dominar por el pánico. Todavía podía conseguirlo. Solo tenía que acordarse de mantener las dos cosas separadas. Amar la mente, follar el cuerpo. De esa manera, cuando dejara de follar el cuerpo, podría seguir amando la mente.


  Claro y lógico. Tal vez podría convencerla.


  Pero primero tenía que convencerla para que lo dejara acercarse, para que no le pegara una patada.


  El teléfono sonó, mientras trataba de encontrar la manera de hacerlo; era Joe, quien le dijo:


  —Nick, ¿podrías venir aquí esta noche, cuando acabes de trabajar?


  —¿Aquí? —repitió—. ¿Quieres decir a casa de Quinn? —no podía creer que tuviera tanta suerte.


  —Sí —asintió Joe—. Quinn se ha caído por la escalera y se ha hecho daño en el tobillo. La baranda se ha soltado.


  —Mierda —la preocupación hizo que la libido de Nick se evaporara—. ¿Está bien? ¿Me necesitas para llevarla al hospital?


  —La ha llevado Darla —la voz de Joe sonaba preocupada—. Creo que alguien ha aflojado la sujeción. Se supone que había tres tornillos en cada soporte y solo hay uno. La he vuelto a colocar, pero ahora queda floja. Y cuando volví a casa ayer por la noche, olía a gas; alguien había hecho algo con la válvula del sótano y cuando bajé, encontré una ventana rota. Puede haber entrado cualquiera. Creo que alguien ha andado por aquí; ahora esta casa es como una trampa.


  —¿Quién…? —empezó a decir Nick y luego se detuvo—. ¿No creerás que Bill…?


  —No quiero creerlo, pero sí, después de lo que pasó en el almacén, eso es lo que creo, sí.


  —¿Qué pasó en el almacén? —preguntó Nick y, cuando Joe se lo explicó, su preocupación por Quinn se transformó en cólera, un sentimiento mucho más fácil de manejar que el amor y el miedo—. Cristo. Tenías que haberme llamado y habríamos ido los dos a verlo.


  —Quinn no quiso. Ya sabes cómo le gusta que las cosas sigan tranquilas. Me parece que pensó que si tenía paciencia y no causaba un alboroto, él se rendiría, pero después de esto, tenemos que hacer algo. He llamado a Frank Atchity y ahora estoy revisando toda la casa, pero querría que alguien la volviera a revisar. Si puedes…


  —Ahora mismo voy —interrumpió Nick—. Y Max también. Es sábado, podemos cerrar una hora antes.


  —Gracias —dijo Joe.


  —No hay de qué.


  Capítulo 13


  Nick llevó cerrojos, y los colocaron en todas las puertas de entrada y en la puerta del sótano. Luego comenzaron a comprobarlo todo, empezando por el sótano. Al cabo de dos horas, solo habían hecho la planta baja.


  Bill había sido muy concienzudo.


  Parecía que cualquier cosa que tuviera un tornillo o un clavo hubiera sido aflojada. Los cables estaban pelados, las tuberías ligeramente desatornilladas, una pata del sofá debilitada, había latas colocadas de tal manera que se cayeran de los armarios.


  —Debe de haberle llevado horas —dijo Max, finalmente, pero Joe negó con la cabeza, fiándose de sus años de experiencia como electricista y hombre para todo.


  —Siempre cuesta más arreglar las cosas que estropearlas. Cuando estás jodiendo algo, no tienes que tener cuidado —Nick estaba silencioso, comprobando todo lo que encontraba dos veces, sintiéndose más indignado con cada sabotaje que descubrían.


  Se dirigían a la escalera del segundo piso cuando sonó el teléfono y Nick lo cogió.


  —Diga —contestó. Era Zoe.


  —¿Con quién hablo?


  —¡Oh, vaya! —exclamó Nick, recordando su voz después de veinte años—. A ti te necesitaba justo ahora.


  —¿Nick?


  —Sí.


  —Me han dicho que te estás follando a mi hermana.


  —Siempre que puedo. Ahora no está aquí. Le diré que te llame.


  —Espera un momento; si ella no está, ¿qué haces tú ahí?


  Cuando se lo contó, ella se quedó en silencio unos momentos y luego dijo:


  —¡Mierda! Múdate a vivir con ella.


  —¿Qué?


  —Que te vayas a vivir con ella. Ella te quiere, tú la quieres y ese chiflado tiene que saberlo. Deja de jorobar y vete a vivir con ella.


  —No es tan fácil —protestó Nick.


  —Vamos, crece de una vez. Has estado enamorado de ella desde siempre. Deja de ser un crío.


  —¡Dios, cuánto te he echado de menos! Le diré a Quinn que te llame.


  —Hazlo. Pero, entretanto, quédate ahí y estate alerta. Lo digo en serio, Nick —añadió, irritándolo igual que siempre—. No la fastidies —y luego colgó.


  —¿Quién era? —preguntó Joe, mientras bajaba la escalera.


  —Zoe —contestó Nick, colgando el teléfono.


  —La verdad es que tienes una vida muy interesante —comentó Joe y cogió un destornillador de la caja—. ¿Qué te ha dicho?


  —Quiere que venga a vivir con Quinn.


  Joe sonrió.


  —Esa es mi Zoe. Qué diablo de chiquilla.


  Empezó a subir la escalera, pero se detuvo al abrirse la puerta de entrada. Entró Quinn, vacilando, con el brazo de Darla rodeándola y sosteniendo unas muletas. Tenía el tobillo vendado y llevaba una enorme tirita en el codo, pero lo que hizo que a Nick se le encogiera el estómago fue el golpe que tenía en la frente.


  —Tienes un aspecto infernal —dijo Max, y Joe lo fulminó con la mirada.


  —Estoy bien —les respondió Quinn a todos—. Parece peor de lo que es —se colocó las muletas debajo de los brazos—. Antes de que acabe la semana, habré dejado de necesitarlas. Es solo para que no apoye el peso en el tobillo. Solo es un esguince…


  —Un esguince grave —interrumpió Darla, sombría, cerrando la puerta.


  —… y estaré bien del todo en un par de semanas.


  Quinn respiró hondo y sonrió, y Nick pensó: «Lo mataré. Si se vuelve a acercarse a ella…»


  —Ahora me voy a la cama —Quinn se encaminó hacia la escalera, torpe con sus muletas—. Estoy más cansada que todos los demonios.


  Nick se adelantó para cogerla en brazos, pero Joe llegó primero.


  —Déjame que te lleve —dijo, y la levantó en vilo.


  —Te vas a partir la espalda —protestó Quinn, dejando caer las muletas.


  —Nada de eso —Joe la llevó al piso de arriba, mientras Nick los seguía por si aquel hombre caía fulminado de un ataque al corazón.


  Joe dejó a Quinn en su enorme cama de roble y se apoyó en la pared un momento.


  —Lo hacía cuando eras niña —resolló—. Has engordado un poco.


  Quinn le sonrió.


  —Te quiero, papá —dijo, y cuando Joe le devolvió la sonrisa, Nick se sorprendió de lo mucho que se parecían. Meggy y Zoe eran las excéntricas, las que centraban toda la atención, mientras que Quinn y Joe seguían la corriente, eran sólidos y estaban ahí, y nadie se daba cuenta de su presencia. Excepto que, ahora, Quinn estaba en cualquier parte adonde él fuera; era una parte constante de sus pensamientos, cada día. Pero la verdad era que siempre lo había sido. Solo que nunca antes se había sentido atormentado por ella tal como le sucedía en las últimas semanas.


  Atormentado o aterrado por su causa, tal como estaba entonces.


  —Yo también te quiero —respondió Joe bruscamente, cuando hubo recuperado el aliento. Le dio un beso en la frente—. No te muevas de ahí hasta que me recupere. Tengo que hacer más ejercicio —movió la cabeza con un gesto dubitativo y se fue.


  Nick, incapaz de pensar en nada más, fue hasta la cama y sacó la almohada en la que Quinn no se apoyaba de debajo del edredón.


  —Incorpórate —dijo y, cuando ella lo hizo, la colocó detrás de ella—. ¿Tienes más almohadas?


  —¿Por qué? —Quinn lo miró, intrigada—. Así es suficiente. Gracias.


  —Es para el pie. Debería estar en alto —abrió la alacena y sacó una manta—. Esto servirá —la enrolló hasta formar un grueso cilindro y luego levantó el pie vendado suavemente y metió la manta debajo—. No se hinchará tanto si lo tienes en alto. ¿Tienes una compresa fría? Puedo ir…


  —Esto no es propio de ti —dijo Quinn—. Relájate, estoy bien.


  —De acuerdo —Nick dio un paso atrás—. ¿Necesitas algo más? ¿Una Coca-Cola Light? ¿Comida?


  —Estoy bien —respondió Quinn, y él retrocedió otro paso—. De verdad, Nick. Es muy amable por tu parte, pero estoy perfectamente. Darla y mi padre me van a volver loca, dando vueltas a mi alrededor todo el tiempo. Tú no tienes por qué hacerlo.


  —Vale —repitió Nick y miró las profundas ojeras que tenía y el golpe en la frente—. Estoy asustado por ti —farfulló—. Nunca se me ocurrió que pudiera hacerte daño.


  Quinn negó con la cabeza.


  —No creo que quisiera hacérmelo. Es posible que no lo pensara tanto. Tiene problemas.


  —Que lo jodan —su voz fue más cortante de lo que había querido, y Quinn se preocupó.


  —Mira, no pasa nada —dijo con su voz de siempre, práctica y segura—. Darla y papá están aquí, y en la escuela hay mucha gente, y en el teatro están Darla y Edie. Estoy a salvo.


  —¿De verdad crees que Darla podrá protegerte contra Bill? —preguntó Nick, incrédulo—. Me parece…


  —Dime, ¿te gustaría encontrártela en un callejón oscuro? —preguntó Quinn sonriendo, y Nick tuvo que admitir que no le gustaría. Darla tenía una vena realmente salvaje cuando se ponía furiosa.


  —Solo ten cuidado —pidió, y ella suspiró.


  —Lo tendré, ¿vale? —le prometió.


  —Vale —aceptó, y se volvió para marcharse, deteniéndose cuando ella dijo:


  —Nick.


  La miró de nuevo; se inclinaba un poco hacia él, con el pelo cobrizo alborotado por la almohada y los ojos enormes y bellos.


  —Gracias. De verdad. Eres un buen amigo.


  Nick tragó saliva cuando la palabra «amigo» lo atravesó como si le clavaran un puñal.


  —Si necesitas cualquier cosa, llama.


  —Lo haré —prometió ella, y no le quedó otra cosa que hacer que dejarla y salir al pasillo.


  Amigo. Bueno, eso era lo que él quería. Todo era, otra vez, igual que antes.


  Max salió del baño.


  —El hijo de puta ha pelado el cordón del secador. Podía haberla electrocutado.


  Nick sintió un escalofrío.


  —Vamos a comprobarlo todo tres veces. Cada maldita cosa.


  Cuando Nick se iba, dos horas más tarde, vio a Patsy Brady, mirando desde la ventana y, dejándose llevar por una corazonada, fue y llamó a su puerta.


  —Es mi día de suerte —dijo ella al abrir.


  —No exactamente —respondió Nick—. ¿Has visto a alguien merodeando por la casa de al lado?


  Patsy se quedó en el umbral, con el albornoz apenas cerrado.


  —La casa de al lado. Donde vive la maestra.


  —Eso es.


  Patsy negó con la cabeza.


  —Solo al tipo grande.


  Nick se puso rígido.


  —¿Un tipo grande?


  —Sí —Patsy cambió de posición y lo mismo hizo su albornoz—. Un tipo grande y rubio, merodeando por el patio de atrás. Una vez, dejó salir la perra a la calle.


  —¿Lo reconociste?


  —No —Patsy se movió otra vez, y el albornoz estaba cerca de hacerla merecedora de una denuncia por exhibición indecente—. ¿Quieres entrar?


  —No. ¿Se parecía al entrenador Hilliard?


  —Qué va. A él lo he visto en el campo. Este tipo era grande, pero el entrenador es enorme.


  —A veces la gente parece más pequeña de cerca —insistió Nick.


  —No me jodas.


  —Vale, probémoslo de otra manera —cogió una circular amarillenta del suelo y sacó el boli del bolsillo de su camisa de trabajo para anotar el número de Frank Atchity en ella—. Si ves a ese tipo rubio y grande, ¿puedes llamar a este número?


  —¿Es el tuyo? —preguntó Patsy, enarcando una ceja.


  —El del sheriff. Por favor.


  —¿El del sheriff? Ni loca —Patsy dio un paso atrás.


  —Espera un momento —Nick tachó el número que había escrito y anotó otros dos—. Pues llámame a mí —dijo dándole el papel—. El primero es el número del trabajo y el segundo el de casa. Llámame en cuanto lo veas.


  Patsy puso mala cara, pero cogió el papel.


  —¿Qué está pasando?


  —Alguien ha estado poniendo trampas en su casa —Nick señaló con la cabeza hacia la casa de Quinn—. Se ha caído por la escalera y se ha fastidiado el tobillo.


  —Joder —Patsy miró otra vez el número—. Sí, te llamaré. Esto apesta. Pensaba que solo estaba colgado por ella, ¿sabes? Mirando por la ventana y todo eso.


  —Es peligroso —dijo Nick.


  —Y tú también —Patsy lo miró de arriba abajo—. Pero supongo que eres su hombre, ¿no?


  —Exacto —respondió Nick, para no complicar las cosas.


  —Suerte que tiene.


  —No tanta. Soy un coñazo. Mira, gracias por ayudar. Te lo agradecemos.


  Patsy se cerró el albornoz.


  —Eh, que las chicas tenemos que mantenernos unidas, tal como están hoy los hombres —negó con la cabeza—. Hijo de puta.


  —Exacto —dijo Nick.


  Se alejó del porche. Acababa de comprobar que estaba en lo cierto y su preocupación por Quinn era mayor que antes, por ello trataba de decidir cómo protegerla. En casa estaría bien, siempre que Darla y Joe estuvieran allí, pero no estaba en casa todo el tiempo y aquel maldito trabajo del teatro…


  Y además, la quería. La necesitaba, que era todavía peor, pero esa era la verdad.


  Una hora después, en casa, seguía intentando averiguar cómo volver a estar junto a ella —¿y si le enviara unas flores para empezar?— cuando Joe telefoneó.


  —Hemos hablado con Frank Atchity —explicó—. Hemos tratado de que viniera y sacara huellas, pero no está muy interesado.


  —Joder, ¿y por qué no? —preguntó Nick.


  La policía de Tibbett no era exactamente como en Policías de Nueva York, pero Frank siempre había sido competente.


  —No tenemos ninguna prueba —Joe sonaba asqueado—. Es una casa vieja, el ayuntamiento ya ha estado aquí por denuncias de infracción de las normas, así que la fuga de gas y la ventana rota le resultan algo dentro de lo normal. Y Bill es Dios por aquí; toda esa mierda de cosas de beneficencia que hace y el trabajo con los chicos. Frank no quería escucharme. Ha dicho que vendría y echaría una mirada mañana, pero no parecía muy interesado.


  —¡Joder! —repitió Nick—. Hablaré con él.


  —No —dijo Joe—. Deja que me ocupe yo. Soy el padre de Quinn. Juego al póquer con Frank. Mañana, cuando venga, lo obligaré a hacer algo.


  Nick se quedó echando chispas hasta que Edie lo llamó por la noche.


  —Oye, Nick —dijo—. Quinn y Darla se están ocupando de la parte técnica de la obra, pero se nos está agotando el tiempo y nos iría muy bien un poco de ayuda con las luces y el sonido. Me preguntaba…


  —Joe te ha llamado —la interrumpió Nick, sabiendo que no podía tener tanta suerte dos veces en el mismo día.


  —Sí —reconoció Edie—. Está preocupado por ella. Y yo también.


  —Igual que yo. Allí estaré. Y Max también. No la perderemos de vista ni un minuto.


  —Igual que Bill.


  —Para nada igual que Bill —replicó Nick.


  El lunes por la mañana, llamó a la floristería y les encargó que enviaran a Quinn, a la escuela, una docena de rosas rojas. No era mucho, pero suponía un principio.


  El lunes, Quinn estaba en el escenario, apoyada en las muletas, hablando con Thea sobre el telón de fondo, cuando vio entrar a Nick y a Max por la puerta de atrás y se calló a media frase, quedándose sin aliento solo porque él estaba allí. Intentó decirse que era un perdedor, al que le encantaba la pizza y que enviaba rosas, pero cada célula de su cuerpo le pedía a gritos que fuera con él.


  —¿Quiénes son? —preguntó Thea.


  —El marido de la señora Ziegler y su cuñado —Quinn volvió a fijar la mirada en el telón, que era donde debía de estar.


  —El guapito es el marido y el que está de muerte es el cuñado, ¿no?


  —Has acertado.


  —Y el cuñado, ¿qué es tuyo?


  —Nada en absoluto. Vale, si aclaramos el tinte según nos acercamos a la parte de arriba…


  —Y yo que pensaba que era transparente en lo de Jason —dijo Thea—. No puedes decir que ese hombre no es nada. Aunque no supieras quién es, nunca sería nada.


  —Te lo digo yo —insistió Quinn—. Ni siquiera existe.


  —¿Qué ha hecho?


  —Thea —advirtió Quinn, severamente.


  —Solo preguntaba —Thea miró por encima del hombro de Quinn—. Hola.


  —Hola —dijo Nick, y Quinn se estremeció al darse cuenta de lo cerca que estaba.


  —Ya te dije el sábado que estaba bien —afirmó, sin volverse—. No tienes ninguna necesidad de estar aquí.


  —Me pidieron que viniera —respondió él, todavía muy cerca de ella—. Edie me ha llamado.


  Al oírlo, Quinn dio media vuelta, esforzándose por no alegrarse de que estuviera cerca de ella otra vez.


  —No es verdad.


  —La cabina de iluminación —dijo Nick, mirándola con aquellos ojos tan, tan oscuros—. Necesitaba un electricista.


  —Tú no eres electricista.


  —Claro que sí —le sonrió y sus ideas se confundieron—. Joe me ha enseñado.


  Volvió a darle la espalda.


  —Edie está en la parte de delante. Con Darla. Ve hasta el borde del escenario y la verás.


  —Vale —dijo Nick.


  Cuando se fue, Thea dijo:


  —Debe de haber hecho algo muy malo.


  —Peor —dijo Quinn.


  —¿Tan malo que no se merece otra oportunidad?


  Quinn levantó los ojos y vio que Thea estaba mirando a Nick con simpatía. Probablemente, lo relacionaba con sus propios problemas con Jason.


  —Le he dado tres oportunidades y las ha fastidiado las tres.


  —Oh —la simpatía de Thea volvió a Quinn—. Uno de esos —volvió a mirar a Nick—. Pero, de todos modos, está de muerte. ¿Es él de quien hablabas el otro día? ¿El que hacía que el estómago se te pusiera del revés? ¿Te ha enviado él las rosas? ¿Cómo te has hecho con él?


  —No lo tengo. Y no lo quiero.


  —Lo tienes —afirmó Thea—. He sufrido una descarga eléctrica solo por estar a tu lado cuando él te miraba.


  —Bellamente expresado —dijo Quinn—. Veamos, respecto a los tintes…


  Después de que Thea volviera a trabajar en el telón, Quinn se sentó en el borde de la mesa y trató de abordar su vida de manera práctica otra vez. Estaba claro que buscar lo excitante lo había jorobado todo para todos, incluyéndola a ella, en especial en su vida amorosa. Nick era genial como amigo, pero como enamorado era un desastre. Necesitaba a alguien de quien pudiera fiarse, alguien que estuviera allí y se despertara con ella, alguien con quien pudiera contar…


  Oh, mierda, eso no era lo que necesitaba, eso era Bill. Por lo menos, era Bill antes de lo del almacén.


  Al otro lado del escenario, oyó reír a Nick y sus ojos fueron al borde del escenario, donde vio cómo sonreía a Edie, que lo miraba, desde abajo, agradecida. Nick, con sus hombros anchos y sus caderas estrechas —Nick te lo haría con música de Fleetwood Mac, señaló su lado lógico—, Nick que se había movido con fuerza entre sus muslos y le había magullado los labios —Nick, que te dejaba colgada por una pizza, le recordó su sentido práctico—, Nick, que le había provocado un orgasmo tan fuerte que se había quedado ciega y sin respiración.


  Oh, joder, déjale que vuelva, le dictó la lógica. Orgasmos así no crecen en los árboles.


  Y entonces acabaría sola otra vez. Sintió un nudo en la garganta y supo que los orgasmos no eran suficientes; necesitaba lo que Zoe tenía con Ben, la atención, la seguridad y las demostraciones abiertas de cariño, todo lo que no había tenido en todos aquellos años. Y Nick no se lo podía dar. Lo había mirado demasiadas veces tal como lo estaba mirando ahora, suspirando por que la abrazara mientras él le daba la espalda.


  Así que solo era un amigo. Un amigo distante.


  Le volvió la espalda y se concentró en su trabajo.


  Cuando Quinn llegó al teatro el martes, Nick volvía a estar allí.


  —Bien —le dijo al reunirse con ella en la mesa de utillería—. La cabina de luces es segura o tan segura como puede serlo. Este sitio es muy viejo.


  —Muchas gracias por tu ayuda. Ahora ya puedes irte.


  —Así que vamos a ocuparnos de los focos —siguió diciendo, fijando la mirada en el equipo de luces—. Necesito saber dónde los quieres y de qué color.


  Ella lo miró entrecerrando los ojos.


  —Tenemos personal que puede…


  —Puede —Nick volvió a prestarle atención, haciendo que se le acelerara la respiración—, pero solo si alguien les enseña cómo hacerlo. La iluminación es un trabajo a tiempo completo y has estado demorándolo, y solo quedan tres semanas para el ensayo final. Edie me ha dado el libro de luces del escenario y anoche me lo leí. Sé cómo hacerlo. Así que voy a echar una mano.


  Quinn tragó saliva.


  —Es muy amable por tu parte.


  —No tanto. Me gusta hacerlo.


  —Oh.


  —Tienes unos chicos estupendos aquí y Edie se está dejando el culo. Es un buen proyecto. Te mereces que te ayuden.


  Lo miró para ver si se la estaba camelando, pero estaba mirando hacia arriba otra vez, con cara preocupada.


  —Aquella pasarela no parece segura —dijo Nick—. No envíes a los chicos allí.


  —Bueno, pues entonces tú tampoco vas a subir.


  —Tendré cuidado. Tengo mucho por lo que vivir —bajó los ojos para mirarla— Tengo que recuperarte antes de morir.


  A Quinn le flaquearon las rodillas y se dejó caer en el taburete.


  —¿Te duele el tobillo? —preguntó Nick, preocupado.


  —No. Está perfectamente. Todo está perfectamente.


  —Escucha, la fastidié —se le acercó más al hablar, bajando la voz—. Es probable que vuelva a hacerlo y sé que estás dolida y que este no es el momento. Pero quiero recuperarte.


  Quinn tensó la barbilla para que no le temblara.


  —Nunca me has tenido.


  —Y una mierda que no —replicó él, y el calor de su voz hizo que ella sintiera mareos—. Te tenía para hablar y reír contigo y te tuve desnuda y con un orgasmo, y tú te acuerdas de todo.


  —Oh, más o menos —dijo Quinn, con voz débil—. Me acuerdo de la pizza, claramente.


  —Te acuerdas de los buenos momentos y te acuerdas del sexo —afirmó Nick—. Te acuerdas de tener un orgasmo de locura, aunque te resistías con todas tus fuerzas, algo que, por mi vida, sigo sin entender. La próxima vez que lo hagamos, tienes que cooperar.


  Quinn recuperó la voz.


  —Sonaba Fleetwood Mac en el estéreo, ¿no?


  —Una música jodidamente buena —dijo Nick—. Puedes ser todo lo desagradable que quieras, no me importa. Pero cuanto te canses de hacérmelo pagar, volveremos a reír juntos y luego volveremos a estar juntos, desnudos en la cama.


  Quinn intentó pensar en algo cortante que decirle, que no fuera «Gracias a Dios», pero él estaba mirando las luces otra vez.


  —Este sitio lo construyeron con chicle y cordel —afirmó, indignado y empezó a caminar hacia la pasarela—. Busca el plano de la iluminación, ¿quieres? —le pidió mientras se alejaba—. No sé leer los pensamientos.


  —Gracias a Dios —dijo Quinn.


  Bill permaneció sentado en el oscuro aparcamiento, viendo cómo los estudiantes se iban marchando de uno en uno. Iba allí cada noche, desde que Quinn le había dicho que no, tratando de encontrarla sola para que pudieran sentarse en el coche y hablar, pero siempre salía acompañada de Darla y, a veces, también de Jason y Thea, y Nick, Max y Edie estaban allí; nunca estaba sola, que era como él la necesitaba. Sola. Para poder hablar con ella. Para hacer que escuchara.


  Estaba pensando en la manera de librarse de Darla cuando la puerta del copiloto se abrió y Bobby entró en el coche.


  —Sabes, Hilliard —le dijo, con el tono despreciativo que acostumbraba a usar desde aquel día en la habitación de Quinn—, el acoso está prohibido por la ley.


  —No estoy acosando —protestó Bill—. Sal de mi coche.


  —Estás aquí cada noche —prosiguió Bobby—. No está bien. Si alguien te ve, pueden hacerse una idea equivocada —burlón, añadió—: O acertada.


  —Sal de aquí —dijo Bill.


  —No quiero volver a verte en este aparcamiento —ordenó Bobby, como si lo que él dijera importara—. Quiero que estés en casa, pensando en tu trabajo.


  —No pasa nada con…


  —Esta misma semana ya has perdido dos veces. Una vez más y ni siquiera llegaremos a las regionales.


  —No pasa nada…


  —Se lo contaré a Quinn.


  Bill sintió ganas de pegarle, de hacerle tragar aquella enorme sonrisa socarrona, pensó en apoderarse de Quinn cuando saliera —después de todo, ¿qué podía hacer Darla?—, pensó en…


  Bobby abrió la puerta.


  —Vete a casa. Ya —cerró la puerta de golpe y dio un paso atrás y se quedó allí, quieto, esperando.


  Quinn salió, al otro lado del aparcamiento, con Darla, riéndose de algo que ella le había dicho, balanceándose con las muletas en dirección al coche. Se metieron en el coche de Darla y Bill oyó cómo ponían en marcha el motor y vio cómo se encendían las luces traseras, de color cereza, en la oscuridad.


  Cuando se fueron, él hizo lo mismo. Allí no había nada, nada por lo que quedarse, solo Bobby, burlándose de él en la oscuridad.


  El miércoles, Quinn, sentada al borde de la mesa de utillaje, comprobaba de nuevo su programa y trataba de olvidarse del día que había tenido. Las cosas estaban cada vez peor, en lugar de mejorar, y no se le ocurría medio alguno para arreglarlas. De hecho, últimamente estaba tan tensa que las estaba empeorando. A la hora del almuerzo, Petra había sido muy desagradable, lanzando malas miradas a Edie, haciendo comentarios sobre el pobre entrenador y la gente pervertida, y Quinn le había dicho:


  —Petra, déjalo ya.


  Justo entonces había entrado Marjorie, que había dejado el periódico de golpe delante de Quinn, diciendo:


  —Todo esto es culpa tuya.


  Dado que los titulares hablaban de las nuevas alcantarillas de Tibbett, Quinn la miró tranquilamente.


  —¿Perdona?


  —Esto —le espetó Marjorie, y pasó las hojas hasta la sección de deportes. El titular decía: DESASTRE EN EL TORNEO PARA UNOS TIGRES SIN DIENTES, y el dedo de Marjorie temblaba al señalarlo—. Lo has estropeado todo.


  —Ve y que te follen, Marjorie —replicó Quinn—. Si tanto te importa el torneo, háztelo tú con Bill.


  Marjorie tragó con tanta fuerza que se atragantó.


  —Eso me ha gustado —dijo Edie, con tono suave, y Marjorie salió hecha una furia, probablemente para ir a contárselo al PD.


  —Pervertidos —dijo Petra, sin dirigirse a nadie en particular.


  —Petra, el equipo de béisbol tiene planes para matarte después del último partido —le advirtió Quinn—. Si quieres llegar viva a junio, yo me marcharía ahora —cuando Petra se hubo ido apresuradamente, Quinn dijo—: Bien, me parece que hemos tocado fondo.


  —Yo no contaría con ello —respondió Edie.


  Ahora, mirando al otro lado del escenario, Quinn cruzó los dedos. Tal vez…


  —¿Puedo hablar contigo un minuto? —preguntó Max.


  Quinn dio un bote.


  —Claro. ¿Qué tal el sonido?


  —Del sonido me puedo encargar yo solo —dijo Max—. Con Darla necesito ayuda.


  Quinn lo miró, desconfiada.


  —No creo…


  —¿Cómo va el sonido? —preguntó Nick, detrás de ella.


  —Perfecto. Lárgate.


  —No puedo decirte qué hacer respecto a Darla. Tú eres lo que ella quiere, así que tendrás que averiguar qué es lo que necesita.


  —No es eso lo que hemos oído —Nick dio la vuelta a la mesa y se sentó junto a ella, y ella intentó no alegrarse—. Max y yo estaríamos cabreados con vosotras dos, pero tenemos la esperanza de que nos dejéis mirar.


  Max lo fulminó con la mirada.


  —¿Quieres largarte?


  Tendrías que moverte, se dijo Quinn, pero parecería gazmoño. Y ni la mitad de agradable que quedarse donde estaba. Se volvió hacia Max.


  —Solo quiere que todo vuelva a parecer nuevo.


  Max parecía exasperado.


  —Llevamos casados diecisiete años. ¿Quieres decirme cómo hacer que sea nuevo?


  —No —respondió Quinn—. No quiero tener nada que ver con esto.


  —Podrías darle algunas pistas —la voz de Nick, queda, sonó muy cerca de ella, casi al oído—. Esta vez Max no está siendo cabezota, es solo que no lo entiende. Y yo tampoco.


  Quinn pensó «No me digas», pero dijo:


  —De acuerdo; quiere sentirse especial, como si no fuera solo una esposa.


  —Vale —dijo Max—. Le enviaré flores.


  —No lo hagas si quieres volver a verla.


  Max miró a Nick, quien dijo:


  —Tampoco tiene sentido para mí.


  —A las mujeres —explicó Quinn, como si estuviera hablando con niños de parvulario— les gusta sentir que el hombre con el que están las ve como algo diferente y especial. Todos los hombres del planeta envían flores; es algo genérico. Si vas a enviarle flores, tienen que ser algo especial de verdad, algo que demuestre que la conoces —lanzó una mirada fulminante a Nick—. Las rosas rojas no son especiales. Tampoco lo es poner la misma música para todas las mujeres que… con las que sales —Nick puso los ojos en blanco y ella dejó de prestarle atención para volver hacia Max—. A Darla le parece que ya no la ves. La tratas como si fuese algo habitual; siente que está desapareciendo. Y ha intentado que le prestes atención, pero tú no lo has hecho.


  —Ya te lo había dicho yo —remachó Nick.


  —Así que se ha marchado para que la mires —acabó Quinn—. Y ahora tienes que demostrarle que la ves y la oyes de verdad, que no es solo el papel de las paredes de tu vida.


  —Es lo más tonto que he oído nunca —afirmó Max.


  —¿Qué lleva puesto? —preguntó Quinn.


  Max miró alrededor.


  —Está dando los toques finales a los adornos del pasillo, pero la has visto antes. ¿Qué ropa lleva? —preguntó de nuevo Quinn.


  —En mi vida me he fijado en lo que llevaba puesto —dijo Max—. Soy un hombre. Dame un respiro.


  —Una vez, volví a casa de permiso —intervino Nick— y lo único que oí la noche entera fue «el suéter rojo de Darla». No podías dejar de hablar de él.


  —Eso fue porque quería meterme debajo —respondió Max, pero se quedó pensativo—. Me pregunto si todavía lo tendrá.


  —Si fue en mil novecientos ochenta y uno —dijo Quinn—, calculo que no. Olvídate del suéter rojo. ¿Dónde pasasteis los mejores ratos cuando erais novios?, y, por favor, no te creas obligado a darme detalles.


  —A mí no me importaría —apostilló Nick.


  —Fue una noche en su habitación, con su madre en el dormitorio de al lado —recordó Max—. Por alguna razón, eso me puso a cien.


  —Estás de broma —exclamaron Nick y Quinn al unísono.


  —¿Su madre? —añadió Nick, con cara de querer vomitar.


  —No, ¿sabéis?, la idea de que nos podían pillar —explicó Max—. La verdad es que me parecía que estaba jugando con fuego y saliendo bien librado.


  —Conociendo a la madre de Darla, eso fue exactamente lo que hiciste —dijo Nick, pero todavía parecía sentir náuseas.


  —Bueno, su madre sigue viviendo en el mismo sitio —comentó Quinn, dudosa—. Supongo que podríais probarlo otra vez. Si pudieras convencer a Darla para que vaya a ver a su madre un día que no sea una fiesta importante.


  —Yo no quiero ver a su madre —protestó Max—. Esto no sirve de nada.


  Nick chasqueó los dedos.


  —El autocine. Volviste del cine un día cuando yo estaba en casa y parecía que hubieras visto a Dios.


  —Ah, sí —Max sonrió para sí—. Fue la primera vez…


  —¿Qué?


  —No importa —Max dejó de sonreír—. ¿De verdad crees que si la llevo al autocine…


  —Lleva años cerrado —le recordó Nick.


  —… sería la solución?


  —No —intervino Quinn—. Pero esa es la clase de cosas en las que ella está pensando. La manera en que, por la noche, te parecía ver a Dios en ella y ahora lo único que ves son las noticias de la tele. Quiere saber que has cambiado, que estás dispuesto a arriesgarte con ella otra vez, que la ves.


  —Oh, genial —gruñó Max.


  —Ya te lo había dicho —dijo Nick—. Tendrías que habernos enviado a todos a comprar pizza, aquella noche en que estaba desnuda.


  —No sé por qué provocas tanto —se rebotó Max—. Tú no lo estás haciendo mejor que yo —los miró a los dos irritado y volvió al sistema de sonido.


  —Tiene razón —Nick sonrió a Quinn y a ella se le aceleró el pulso—. ¿No quieres darme algunas pistas a mí también?


  Ella apartó la mirada.


  —No.


  —Siento lo de las rosas —se disculpó Nick—. Déjame empezar de nuevo. Quiero que vuelvas. ¿Quieres ir al autocine?


  Sí.


  —No.


  —Bueno, ¿qué quieres?


  Quinn decidió que la sinceridad pondría fin a la conversación con más rapidez que ninguna otra cosa. Ella lo miró a los ojos.


  —Compromiso.


  Nick hizo un gesto de dolor.


  —¿Quieres compromiso después de hacerlo solo una vez?


  —No —aclaró Quinn—. Quiero compromiso después de toda una vida de querernos. Pero —levantó la mano cuando él empezaba a protestar— me conformaré con que te quedes a dormir. Toda la noche.


  —Dormir conmigo es un infierno —dijo Nick—. Me destapo. Tiro la ropa al suelo a patadas. No te gustaría.


  —Me adaptaré. Prométeme que te quedarás.


  Nick la miró, escéptico.


  —¿Eso es todo?


  —Es un comienzo.


  —De acuerdo —apartó los ojos de los de ella—. Me quedaré.


  —Mientes —afirmó Quinn.


  —Por supuesto que miento —Nick sonaba exasperado—. Estás viviendo con Darla y con tu padre. ¿De verdad crees que me voy a despertar y encontrarme con ellos? ¿Bajar a la cocina y decir «hola» mientras tomamos zumo de naranja?


  Al otro lado del escenario, el PD subió los peldaños que llevaban al escenario y empezó a hablar con Edie, cuya cara se crispó cuando él se inclinó hacia ella.


  —Oh, mierda —exclamó Quinn. Se puso en pie, y Nick siguió la dirección de su mirada.


  —Estoy contigo. Vamos —dijo Nick.


  Bien, pensó Quinn mientras iba en socorro de Edie. No suficiente, pero bien.


  Capítulo 14


  Bobby cambió de rumbo en cuanto los vio venir y Edie les dijo que su principal queja era que no cerraban bien la puerta que daba al aparcamiento —«Se ha quedado abierta tres noches hasta ahora», le había espetado—, pero no parecía suficiente para disgustar a Edie de la manera que él la había disgustado. Seguía pálida el jueves por la noche cuando Jason interrumpió la concentración de Quinn.


  —¿Por qué está hablando con Brian? —preguntó con una voz que la irritación volvía aguda.


  Quinn apartó la mirada de Edie y vio a Thea, al otro lado del escenario, riendo con el chico que hacía de príncipe en La Cenicienta.


  —Solo está siendo cordial.


  —Es el mayor ligón de la escuela —Jason entrecerró los ojos, como acusando a Quinn—. Y tú has tenido que empeorar las cosas, dándole el papel de príncipe. Muy bien, McKenzie.


  —Yo no le di el papel —respondió Quinn y luego, para hurgar en la herida, añadió—: A lo mejor la está invitando al baile de fin de curso.


  —Para eso todavía faltan semanas. No le está pidiendo que lo acompañe al baile.


  —Nunca se sabe —dijo Quinn—. Déjala en paz. Encontrará a alguien con quien ir.


  —Thea no debería estar con nadie —dijo Jason—. No me lo puedo creer.


  —Y yo no me puedo creer lo que haces —Quinn golpeó con el guión encima de la mesa para que le prestara atención—. Si estás tan celoso, ¿por qué no sales con ella?


  Jason se encogió de hombros.


  —Es inteligente. Querrá hablar de Shakespeare o algo así.


  —Tú también eres inteligente —dijo Quinn, cabeceando—. No lo entiendo. Pídele para salir, por todos los santos.


  —Ya lo hice —reconoció Jason, con voz atormentada.


  Quinn se sentó para concentrarse.


  —¿Qué pasó?


  Él se encogió nuevamente de hombros.


  —Le dije que tendríamos que salir para que la gente no pensara que me gustabas. Dijo que la gente no lo pensaba y que gracias de todos modos —la miró, preocupado de repente—. Oye, no te preocupes, nadie lo piensa. Solo se me ocurrió que sería una buena manera de… bueno, ya sabes, de pedírselo.


  —No. Fue una manera pésima. Ve y dile que quieres salir con ella, porque tú quieres, porque quieres estar con ella.


  —No puedo hacer eso —la expresión de Jason le resultaba vagamente familiar y entonces comprendió dónde la había visto antes: en Max y en Nick. Era aquella cara terca de «no quiero oír esto».


  Quinn se levantó con cuidado y de nuevo, con voz enérgica, le dijo:


  —Entonces, nunca saldrás con ella. No hay nada que hacer.


  —¿Quién lo dice? —preguntó Jason, con voz indignada.


  Quinn se apoyó en la mesa.


  —Mira, Jason, es como para echarse a llorar; ve, invítala a salir y sé sincero. Le gustas. Quiere salir contigo. Solo que no quiere que le hagas ningún favor.


  Jason volvió a mirar a Thea, que estaba riendo por algo que Brian le había dicho.


  —Si le gusto, ¿por qué anda tonteando con él?


  —Porque tú no le haces caso y a ella le gustaría tener hijos algún día. Y esto es lo último que diré sobre este asunto —Quinn cogió la caja de utilería—. Ten, llévale esto y dile que yo he dicho que los dos tendríais que hacer inventario.


  —Vaya excusa más tonta.


  —Igual de tonta que tú. Vete.


  Quinn cogió las muletas y fue a apoyarse en la pared, desde donde los podía ver mejor. Jason llevó la caja hasta el otro lado del escenario, con aspecto malhumorado y vulnerable y, por primera vez, Quinn dejó de preocuparse por Thea. Si Thea era desagradable con él por haber sido tan estúpido…


  —Bueno, ¿y qué haces cuando no estas organizando citas entre tus alumnos? —preguntó Nick, dejando caer un rollo de cable encima de la mesa.


  —Pienso en mi propia y desastrosa vida amorosa —contestó Quinn, sin mirarlo—. Una vida que ha mejorado mucho desde que no tengo ninguna. Ha sido una mejora enorme.


  Nick se le acercó y se le puso delante, haciendo que lo mirara, y tenía un aspecto sombrío, ardiente y peligroso, y Quinn comprendió que estaba disfrutando con todo aquello, con que él le fuera detrás para cambiar. Él le sonrió, seguro de sí mismo como siempre.


  —De acuerdo, lo diré una vez más; la fastidié.


  Quinn adelantó la barbilla.


  —De eso no hay ninguna duda.


  —Bien. Jason también la fastidió y tú esperas que Thea lo acepte de nuevo.


  —Jason no la dejó tirada tres veces.


  —Yo no te dejé tirada la tercera vez —Nick se acercó más, aislándola del resto del escenario, y el pulso de Quinn se disparó mientras retrocedía hasta quedar contra la pared—. Puede que cometiera un pequeño error musical y que echara a perder el final, pero dejarte tirada, no. Como no dejo de recordarte, tuviste un orgasmo.


  —Lo fingí —mintió Quinn.


  —No es verdad. Después estabas igual que un kleenex mojado.


  —Gracias. Acabas de decir algo muy romántico. Ahora ya puedes irte.


  —Te gustó —afirmó él, y ella se negó a mirarlo a los ojos.


  —Un poco.


  —Un mucho —se inclinó hacia ella, apoyando la mano en la pared, por encima de su cabeza, y ella notó cómo se sonrojaba, solo porque él estaba tan cerca—. Deberíamos probar de nuevo. ¿Por qué Jason y Thea deben llevarse toda la diversión? ¿Quieres hablar de Shakespeare conmigo?


  Quinn puso todo el sarcasmo que pudo en su voz.


  —Tú no sabes nada de Shakespeare.


  —«El amor no es amor que cambia cuando cambio encuentra» —citó—. Y yo ni siquiera he cambiado. Excepto que soy más sabio. Nada de Fleetwood Mac, y que conste que es un crimen, porque hicieron algunas cosas muy buenas.


  Quinn intentó lanzarle una mirada furiosa, sin mirarlo a los ojos.


  —¿Dónde has leído tú los sonetos? ¿Es que ahora los ponen en las cajas de cereales?


  —En la universidad. La ley de veteranos, ¿te acuerdas? Tronco principal negocios, optativa literatura. Buena para seducir a las mujeres. «La tumba es un buen lugar, y privado, pero nadie, creo, allí se abraza». Sería una lástima que nunca lo volviéramos a probar y muriéramos sin saberlo.


  —Puedo vivir con eso.


  Él se inclinó más hacia ella, hasta que sus mejillas casi se rozaron y le susurró al oído:


  —«Da licencia a mis errantes manos y déjalas ir / Delante, detrás, en medio, arriba, abajo». —notaba su aliento cálido en la piel—. Déjame que te acaricie otra vez. Vuelve conmigo, Quinn. Haré que te vuelvas loca, lo juro.


  Quinn dejó de contener el aliento.


  —¿De quién era eso? He identificado a Marvell, pero no…


  —Donne. Mi favorito —la miró intensamente a los ojos, muy cerca—. «Tu firmeza hace justo mi círculo / Y hace que termine donde empecé». Ven a casa conmigo esta noche.


  Sus bocas estaban tan cerca que pensó en apoderarse de ella, allí mismo, en el escenario, con todos mirando, pero ya había pasado por esto antes.


  —No —respondió, con una sensación de vértigo tan grande que no estaba segura de lo que decía—. No te pongas tan cerca. Se van a dar cuenta.


  —Que los jodan —dijo, pero ella se escabulló y cruzó el escenario para ir hasta Edie, muy agitada.


  —¿Estás bien? —preguntó Edie—. Parece que tengas fiebre.


  —Estoy tratando de recordar por qué sigo diciéndole que no a Nick —Quinn negó con la cabeza—. Sé que tenía una buena razón.


  —Fleetwood Mac —apuntó Edie.


  —Me gusta Fleetwood Mac —dijo Quinn, y entonces miró a Edie y vio que estaba pálida y tensa, y olvidó sus propios problemas—. ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?


  —No es nada. De verdad.


  —Es el PD —afirmó Quinn, y vio cómo la sonrisa de Edie se evaporaba—. ¿Qué ha hecho?


  Edie cerró los ojos.


  —Ha tenido quejas de los padres.


  Quinn frunció el ceño.


  —¿Sobre la obra? No puede ser. Hemos…


  —Sobre mi moralidad —Edie tenía un aspecto espantoso.


  —¿Tu moralidad? —Quinn sintió que se ponía furiosa al pensar en Bobby y su cara de suficiencia. Era una rata traicionera—. No son los padres, es el cabrón del PD. No te preocupes, yo lo arreglaré. Mañana por la mañana haré que lamente haber nacido.


  —¿Está aquí? —preguntó Quinn a la mañana siguiente, antes de que empezaran las clases, y Greta asintió. Parecía cansada y Quinn se habría parado para averiguar qué le pasaba, pero primero tenía que mutilar a un director.


  Entró como un vendaval en el despacho de Bobby.


  —Robert, has ido demasiado lejos.


  —Greta, ¿dónde está mi café? —preguntó él y, desde fuera, esta contestó:


  —Encima de mi mesa.


  —Bueno, pues tráelo, maldita sea —la voz del PD desbordaba indignación.


  —Robert, tienes que dejar de acosar a Edie. Eres un tarado.


  Greta trajo el café y lo dejó delante de él.


  —¿Era tan difícil? —preguntó Bobby, y ella lo ignoró absolutamente, mientras salía—. Esa mujer tiene que marcharse —dijo a Quinn, y tomó un sorbo de café. Hizo una mueca—. Para colmo está frío. Siempre está frío.


  —Robert, ¿me estás escuchando?


  Él apartó la taza a un lado.


  —Tiene que marcharse —dijo, y Quinn se detuvo.


  —¿Greta?


  —No, aunque también la he advertido. Hablo de Edie. Aquí no hay sitio para gente como ella.


  Quinn tragó saliva para no empezar a gritarle.


  —Lleva treinta años dando clases aquí —le dijo, con toda la calma que pudo—. Fue Maestra del Año hace tres años. Sus alumnos la adoran. Los padres quieren hablar con ella.


  —Eso era antes —afirmó Bobby—. No quieren hablar con ella ahora —su voz delataba una petulante satisfacción.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Quinn, aunque ya lo sabía.


  —Cuando llaman, tengo que decirles la verdad —dijo—. Creo que nuestros maestros deben tener la más alta moralidad…


  —¿Por qué han llamado? —Quinn se inclinó por encima de la mesa, ardiendo en deseos de abofetear aquella pequeña cara estúpida—. Tú lo iniciaste, ¿verdad? Les dijiste a un par de personas que ella era moralmente inaceptable, y ellas empezaron a hablar y luego…


  —Quinn, es lesbiana —afirmó Bobby—. Abiertamente. Está influyendo en los chicos. Mira a Thea Holmes.


  Quinn se enderezó, confusa.


  —¿Qué pasa con Thea Holmes?


  —Toda esa ropa negra. Y esos enormes zapatos.


  —Es una broma, ¿no? —dijo Quinn—. Ni siquiera tú puedes ser tan tarado. Thea lleva Doc Martens. Todos las llevan. Y solo para introducirte en el siglo XXI antes de que se acabe, no puedes detectar a una lesbiana por los pies —lo miró, cabeceando, incrédula, odiándolo de repente, asombrada por lo mucho que lo detestaba—. No me lo puedo creer.


  —Podría ser peligrosa para nuestros niños —insistió Bobby, tercamente.


  —¿Cómo? —Quinn estaba tan colérica que le falló la voz.


  La boca de Bobby se empequeñeció y se tensó, mientras le lanzaba una mirada furiosa.


  —Solo estar cerca de ella es una influencia.


  —Ah, claro —Quinn se apoyó en la mesa, porque temblaba de manera incontrolable—. Eso del lesbianismo es muy contagioso. Fíjate, ayer mismo, estaba tomando una Coca-Cola con Edie y, de repente, me entraron unos deseos irresistibles de lanzarme sobre Darla.


  —No hay necesidad de ser ofensiva —dijo Bobby, echándose hacia atrás.


  —Tienes razón, tú ya eres ofensivo por los dos —Quinn se alzaba sobre él, obligándolo a mirarla a los ojos, tan intensos que casi levantaban la mesa—. Escúchame, gusano asqueroso. Sigue molestando a Edie, haz que Edie tenga cualquier otro problema e iré a por ti y haré que desees no haber nacido.


  —¿Es una amenaza? —preguntó Bobby.


  —Sí, es una amenaza. Lo mejor que puedo hacer por esta escuela es librarla de ti, y no dudes que pueda hacerlo. Causa más problemas para mí y los míos y voy a dejar de evitarte y pasaré por encima de ti. Déjala en paz.


  Dio media vuelta y vio a Marjorie Cantor de pie en la puerta, temblando de entusiasmo. Marjorie se iba a dislocar la cadera corriendo hasta la sala de profesores para contarles lo que había oído.


  —¿Te has perdido algo, Marge? —le preguntó—. ¿Quieres que rebobine?


  —Bueno, realmente —protestó Marjorie—. Solo quería darle a Robert el inventario de los libros de texto —se enderezó hasta parecer una paloma buchona deslucida, llena de dignidad ofendida e indignada inocencia, pero la chispa estaba allí, en sus ojos.


  —Maravilloso —dijo Quinn y, volviéndose de nuevo hacia Bobby, que la miraba fijamente con lo que parecía rabia aterrorizada, añadió—: Cíñete solo a contar libros de texto y deja la enseñanza a los profesionales como Edie. Te aguantamos porque no nos estorbas, pero si empiezas a joder la calidad de la enseñanza de este sitio destruyendo a nuestra mejor profesora, tomaremos medidas.


  Pasó rozando a Marjorie y salió al despacho exterior, donde Greta movía la cabeza, aprobadora, sin apartar la vista del teclado.


  —¿Cómo puedes aguantarlo? —le preguntó Quinn.


  —¿Quién dice que puedo? —y siguió tecleando.


  El PD no se dejó ver durante el resto del día, pero incluso así, a las nueve de la noche, Quinn estaba agotada debido a la indignación moral y al trabajo duro. Además, le dolía el tobillo, después de su primer día sin muletas. Se sentó al borde de la mesa, en el oscuro escenario, y se esforzó por no dejar que el dolor y el cansancio la llevaran a la depresión. La mayoría de los alumnos se habían marchado; Edie se había ido a casa, pálida y triste; incluso Darla había vuelto a la calle Apple temprano con Max, dado que el sonido y los trajes ya estaban acabados, dejando el coche para que Quinn volviera por su cuenta.


  —No vayas sola al aparcamiento —le había dicho a Quinn—. Haz que Nick te acompañe.


  Pero Quinn no había visto a Nick desde que llegó y ahora, probablemente, también él se había marchado. Ni siquiera le había dicho adiós. No era propio de él rendirse tan fácilmente.


  No era propio de él dejarla sola.


  Claro que Bill no se le había acercado desde hacía una semana, así que probablemente aquella amenaza había desaparecido. Su padre había hecho que Frank Atchity hablara con él; tal vez eso le había hecho entrar en razón…


  —Me marcho, McKenzie —dijo Thea junto a ella—. Soy la última. ¿Necesitas algo antes de que me vaya?


  —No —Quinn se esforzó por sonar despreocupada—. ¿Cómo va todo?


  —Jason me va a llevar a casa —dijo Thea, y sonrió—. No me lo puedo creer. Vino anoche cuando yo estaba hablando con Brian y le dijo: «Lárgate», y Brian puso cara enfurruñada y se marchó. Y entonces Jason dijo: «Quiero estar contigo». No estaba del todo segura de lo que quería decir, pero sonaba bien.


  —Se está esforzando —dijo Quinn—. Dale un poco de margen. Los hombres son torpes.


  —Lo hago. Y no es tan torpe.


  Quinn enarcó una ceja.


  —Oh.


  —Me acompañó a casa anoche. Besa bien.


  Quinn se echó a reír, encantada de que algo en su vida fuera bien.


  —Me alegro.


  —¡Eh, Thea! ¡Que me estoy haciendo viejo aquí fuera! —gritó Jason desde la puerta.


  —Te harás viejo, tanto si estoy ahí como si no —le replicó Thea.


  —Ya, pero será más divertido si tú estás aquí —replicó él, y Thea se ruborizó.


  —Hasta mañana —le dijo a Quinn, sin apartar los ojos de Jason, y luego se fue con él.


  Jason sonrió, dijo adiós con la mano a Quinn y luego rodeó con el brazo los hombros de Thea. Ella lo miró resplandeciente y Quinn sintió un dolor interior por ellos. «Os esperan cosas horribles», deseaba decirles, pero no lo hizo. Tal vez no había cosas horribles, si prestabas atención a lo que querías, si eras sincero contigo mismo y no te conformabas.


  La puerta rebotó después de salir ellos y estuvo a punto de gritar: «Más fuerte o se quedará abierta», pero se habían ido antes de poder decir nada. Ya la cerraría ella, más tarde. Tenía todo el tiempo del mundo, sola.


  «Si tuviéramos espacio suficiente y tiempo —había escrito Marvell—. Esta timidez, señora, no fuera un crimen». Nick recitándole poemas, ¿quién lo habría pensado? Y ese día se había presentado la florista otra vez, esta vez con gerberas doradas y cobrizas. «Se parecen a ti», había escrito Nick en la tarjeta —escrito de verdad, con su propia letra, no la de la florista; o sea que había ido a la tienda—, y ella había puesto el jarrón en el centro de la mesa del comedor, y las enormes flores lucían allí, brillantes y absurdas. Era imposible no sonreír al verlas, imposible no sentir un calorcillo por dentro.


  —¿De dónde las has sacado? —preguntó Darla cuando llegó a casa.


  —Nick —dijo, y se sintió tontamente orgullosa de él, aunque se esforzó por ocultarlo, porque Max todavía no lo había entendido.


  Entonces vio la enorme orquídea púrpura que Darla llevaba sujeta en la camiseta y se estremeció. Unas cintas escarlata y gris colgaban de ella, el prendido más horrible que nunca había visto.


  —¿Max?


  —Sí —dijo Darla y sonrió—. ¿No es genial?


  No, es feo.


  —No sabía que fueras aficionada a las orquídeas.


  —No lo soy —la sonrisa de Darla se ensanchó—. La fiesta de vuelta a clase, mil novecientos ochenta y uno.


  Quinn soltó una carcajada.


  —¿Te regaló una orquídea para el baile?


  —Sí —Darla se soltó el prendido con cuidado—. Era nuestra segunda cita y todas las demás llevaban aquellos enormes crisantemos amarillos y blancos y yo, esta fea orquídea. Y le di las gracias, porque era Max y yo me habría puesto una flor apestosa de estramonio por él, y él me dijo: «Sabía que tenía que ser diferente, porque tú no eres como las demás chicas». A punto estuve de caer muerta allí mismo.


  Quinn dejó de reír.


  —¿Dónde habrá encontrado…?


  —No lo ha encontrado. Ha hecho que lo hicieran especialmente —a Darla la voz le temblaba un poco—. He llamado a la florista. Tuvieron que encargar la orquídea expresamente. La chica con la que hablé se disculpó por los colores; dijo que Max insistió en que tenía que ser exactamente así.


  Quinn sintió un nudo en la garganta.


  —Lo está intentando. Está prestando atención.


  —Lo sé —Darla se sentó a la mesa—. Tenía la esperanza de algo grande, ya sabes —miró la orquídea—. Pero esto está bien. Quiero decir, es estupendo. Es muy dulce. Es muy Max.


  —Vas a volver con él —dijo Quinn.


  —Tengo que hacerlo —Darla se recostó en el respaldo y su sonrisa desapareció por completo—. Los chicos han sido muy comprensivos, pensándolo bien, pero necesitan una madre en casa. Y Max necesita una esposa. Y esa soy yo —miró a Quinn directamente—. La verdad es que lo ha intentado. Y lo ha hecho bastante bien. Es suficiente.


  —Yo estaría contenta —dijo Quinn—. Realmente, quiero que vuelvas con Max. Supongo que esperaba que consiguiera volverte loca de emoción.


  —Me iré a casa el sábado por la mañana. Para entonces, ya tendremos hecha la mayor parte del trabajo del teatro. Max puede esperar un par de días más. Tendrás aquí a Joe para que estés a salvo…


  —Puedes irte a casa esta noche —afirmó Quinn.


  —No —Darla volvió a mirar la orquídea—. Supongo que todavía espero que haga eso que me vuelva loca. Egoísta, ¿eh?


  —Por lo menos, siempre tendrás orquídeas —dijo Quinn.


  Y ella tendría margaritas.


  Pensó en todo aquello de nuevo, mientras permanecía en el escenario apenas iluminado. Bien, a Nick no le iba lo de los compromisos y no se la iba a llevar al Great Southern durante cinco días ni luego se fugaría con ella a Kentucky. Pero siempre la querría, incluso aunque no lo dijera; ella sabía que siempre la querría, sin importar lo que pasara. Y a ella le encantaba estar con él y hacer el amor con él —estaba casi segura de que la próxima vez sería perfecto—, así que era hora de dejar el romanticismo y esperar otra cosa. Si Darla podía ser feliz con las orquídeas, ella se las arreglaría con las margaritas.


  Quinn irguió los hombros y fue a la caja de luces. El escenario se fue quedando a oscuras según iba cerrando los interruptores, uno por uno, hasta que solo quedó la gran luz del techo, haciendo que la pasarela pareciera una red negra, lejos, por encima de ella. Mientras permanecía de pie entre las sombras a un lado del escenario, decidió que al día siguiente lo aceptaría. A estas alturas, no le costaría mucho; si ella le sonreía, él la tomaría encima mismo de la mesa del utillaje. Era muy halagador, si te parabas a pensarlo, que alguien como Nick la estuviera esperando.


  Tal vez esperaría hasta que todos se hubieran marchado, como ahora, excepto que para entonces ella estaría muy cansada, como ahora. Pero había algo melancólico, romántico y sexy en un teatro a oscuras, aunque fuera el teatro de un instituto, con esterillas de gimnasia y árboles falsos apilados contra las paredes. Tal vez, si le sonreía al día siguiente por la noche, la tomaría encima de las alfombrillas de lucha del fondo del escenario; era una especie de fantasía de seudoviolación, porque ella estaría demasiado cansada para aportar mucho. Él haría todo el trabajo. A la mierda la igualdad.


  Se frotó los brazos, arriba y abajo, y deseó que él estuviera allí y que estuvieran hablando tal como solían hacer, que estuvieran haciendo el amor. Luego se dijo que no cambiaría nada que él estuviera; ella no podía hacer el amor allí. Si el PD estaba fuera de sus casillas al pensar que Jason le lanzaba miradas de deseo —por no hablar de Edie y Meggie en la intimidad de su propia casa—, no podía ni imaginarse lo que haría si pillaba a Nick haciéndoselo allí con ella.


  Se inclinó para recoger el bolso y le sentó bien doblarse y estirarse un poco. Se enderezó y se volvió para apoyar la espalda contra los fríos azulejos de la pared del escenario, haciendo girar los hombros para soltar los músculos de la espalda y los hombros, unos músculos que todavía le dolían por la semana pasada con muletas. Fue una sensación tan buena que dejó caer el bolso y siguió haciendo estiramientos, estirando los brazos por encima de la cabeza, flexionando las pantorrillas, haciendo que todo el cuerpo sintiera el estiramiento y la pared fría. Dejó resbalar los brazos por la pared hasta apoyar las muñecas dobladas en la parte superior de la cabeza, y cerró los ojos para imaginar a Nick la noche siguiente, fuerte a su lado, debajo de ella, encima de ella, haciendo cosas que la hacían perder el equilibrio y la ponían caliente y luego tener un orgasmo. Solo Nick, el puro placer de deslizarse muy junto a él, escuchar su risa contenida contra el cuello y el profundo suspiro de su aliento cuando se metiera dentro de ella…


  —¿Qué haces? —preguntó Nick.


  Estuvo a punto de dejar caer los brazos al oír su voz, desde la oscuridad, pero él no parecía divertido, sonaba alterado y, mientras se esforzaba por controlar sus dispersos pensamientos, comprendió que debía de presentar un aspecto muy interesante con los brazos por encima de la cabeza de aquella manera.


  —Estiramientos —contestó—. ¿Dónde estás?


  Oyó el sonido de sus pies contra el suelo —debía de estar en la escalera de la pasarela—, y luego oyó cómo se acercaba por el suelo de madera, entrando finalmente en el espacio iluminado por la luz del techo. La luz le acentuaba los ángulos de la cara, ennegrecía el brillo del pelo y parecía alto, enjuto y fuerte con su camiseta y sus tejanos manchados de pintura, la cosa más fuera de serie que había visto nunca.


  —No deberías estar aquí sola —dijo él—. Lo sabes. Es peligroso.


  —No estoy sola. Tú estás aquí.


  —Peor todavía —se le acercó hasta quedar delante de ella, sin sonreír.


  Ven, tócame, pensó Quinn.


  Y él se acercó más.


  —Gracias por las margaritas —le dijo, mirándolo a los ojos—. Son perfectas. No sé cómo darte las gracias.


  La voz de Nick era ronca en la oscuridad.


  —Oh, sí que lo sabes —dio un paso más hacia ella, hasta casi tocarla, con ojos muy negros, absorbiéndola en la oscuridad de su sombra.


  —No tengo ni idea de a qué te refieres.


  Quinn lo miró a los ojos y no apartó la mirada, levantando la barbilla cuando la lucha de miradas dejó de ser cómoda e hizo que el corazón le latiera con fuerza. Entonces él sonrió y ella se estremeció un poco y sonrió, una lenta curva de invitación, desafiándolo, mientras el corazón le golpeaba en el pecho.


  —Bien, podrías dejarme hacer esto.


  Le puso la mano encima de las muñecas cruzadas y se apoyó en ellas, con la fuerza justa para que no pudiera moverlas. Hacía tanto que no la tocaba que dejó que se le cerraran los ojos, solo por el puro placer de sentir el calor de su mano en las muñecas.


  —Y esto.


  Subió la mano libre y enganchó un dedo en la abertura de su bata de trabajo, para desabrocharle el primer botón.


  —Eh —Quinn se inclinó hacia delante para bajar los brazos, y la mano de él se cerró con fuerza alrededor de sus muñecas.


  —Y esto.


  La mano libre estaba encima de su pecho, y el pulgar trazaba un círculo en el algodón de su blusa, mientras él sonreía mirándola a los ojos y a ella se le aceleraba la respiración. Quinn se estremeció y él dejó que el pulgar se deslizara dentro de la uve de la camisa, en el cálido hueco entre los pechos, desabrochando otro botón, haciendo que los pechos se le tensaran y se levantaran hacia él.


  Quinn notó que perdía el aliento.


  —¿Solo por un par de margaritas? No lo creo —sigue, sigue.


  Él desabrochó otro botón.


  —Piénsalo otra vez.


  Se inclinó para besarle el hueco del cuello, y ella tragó con fuerza cuando sus labios le cosquillearon la piel. Luego él la besó otra vez, más abajo, mientras iba desabrochando un botón tras otro, lentamente, acompañando cada botón con besos más arriba, hasta que le abrió la camisa y él lamió la parte cálida entre sus pechos. Le abrió más la camisa, deslizando la mano por encima del satén del sujetador, desnudándola con los ojos.


  —Tela escocesa rosa, ¿eh? —dijo, y la miró con una satisfacción y posesividad tales que la cabeza empezó a darle vueltas, pensando en lo que iba a pasar. Luego, después de lo que le parecieron horas, él se inclinó para reseguir la curva del pecho con la lengua y ella empezó a estremecerse y derretirse por dentro.


  Veía la curva de su bíceps contra el borde de la manga de su camiseta, mientras le sujetaba las manos contra la pared, la fuerte línea del cuello, notaba su mano en las muñecas, mientras la otra presionaba, caliente, contra sus rodillas mientras él le recorría la piel con la lengua. Ansiaba sentirlo bajo sus manos, quitarle la camiseta y atraerlo contra ella, notar el vello de su pecho cosquilleándole los senos y los músculos de su espalda flexionarse bajo sus dedos.


  —Suéltame —susurró—. Suéltame para que pueda tocarte.


  Él levantó la cabeza y la miró fijamente a los ojos —no pares— y negó con la cabeza, sonriéndole y haciendo que el deseo le llegara a los huesos.


  —Ni lo sueñes —dijo, y la besó en la boca, absorbiendo su voz y su aliento al lamerla por dentro, haciendo que se retorciera contra él, mientras él la apretaba contra la fría pared. Su mano se curvó rodeando su pecho, el pulgar la acarició de un lado a otro y luego se enganchó en el borde del sujetador; notó cómo el satén resbalaba por encima del pezón, cuando él bajó la copa y sintió que todo su cuerpo se tensaba contra el suyo. Luego, al inclinarse hacia ella, su pelo le rozó suavemente la garganta, y ella se estremeció ante el húmedo calor de su boca en la piel y se estremeció más todavía cuando él empezó a chupar y siguió estremeciéndose cuando él no se detuvo.


  —Suéltame —pidió, e intentó liberar las manos de su presa para poder tocarlo mientras arqueaba las caderas hacia él, pero él la sujetó con más fuerza, apretándole las dos muñecas, estirándole los brazos más arriba, mientras sus labios viajaban por la curva del pecho, se movían para desnudarle el otro pecho y excitarla con su boca. La mano libre fue hasta la cremallera y la bajó.


  —No —dijo ella, pero se apretó contra su mano porque era una sensación fabulosa y ella quería sentirlo en todas partes. Él le deslizó la mano alrededor de la cintura, dentro de la parte de atrás de los vaqueros, dentro de la sedosidad flexible de su ropa interior, alrededor de sus curvas y debajo, para sujetarla, apretada, contra él, empujando la tela hacia abajo, hasta que sintió que los tejanos y el rayón se arrugaban alrededor de sus caderas. La apretó de nuevo contra la pared fría y lisa, con las caderas, palpitando contra ella mientras sonreía encima de su boca. Luego notó cómo sus dedos se deslizaban dentro de ella, dentro de aquel interior resbaladizo y ardiente, y gimió suavemente porque era una sensación maravillosa.


  —Más alto —le dijo él al oído, mientras seguía acariciándola—. Grita —y ella negó con la cabeza, pero empezó a respirar más rápido, suspirando al ritmo de su mano.


  En algún sitio, algo se movió, con un sonido ahogado, y ella se tensó. Nick también se detuvo, todavía mirándola a los ojos, pero distraído, como si estuviera escuchando algo. Todo estaba muy silencioso, lo único que podía oír era la respiración de Nick.


  Respiraba entrecortadamente.


  —Será mejor que paremos —susurró Quinn, pero no se oía nada más; ni siquiera estaba segura de haber oído realmente algo; ni estaba realmente segura de que le importara, así que se apretó de nuevo contra su mano y cuando él volvió a meterle los dedos dentro, dejó que se le cerraran los ojos.


  —Yo creo que no —le murmuró Nick al oído—. Me parece que vamos a hacerlo ahora. Aquí mismo, contra esta pared.


  Quinn se estremeció. Era estúpido hacerlo allí; debería decir que no, decirle que podían hacerlo en casa, en su piso, incluso en la camioneta, pero era una sensación tan especial justo entonces y pensó en cómo sería no pensar en nada por una vez, solo ser, dejarse ir a la oscuridad que él había intentado darle la última vez, la oscuridad de la que su mente la había sacado una y otra vez, la oscuridad que notaba que la invadía entonces.


  —Hace tanto tiempo —dijo él, en voz baja—, tanto tiempo desde que estuve dentro de ti, desde que vi cómo te corrías, desde que hice que te corrieras.


  Le introdujo los dedos más adentro, la acarició más rápido, hizo que perdiera el aliento y que se le secara la garganta.


  —Nick…


  —Así que lo hacemos ahora.


  Su voz le zumbaba en la sangre.


  —Nick…


  —Voy a tomarte contra esta pared —le susurró al oído mientras sus dedos se movían en su interior—. Con más fuerza de lo que te han tomado nunca. Tan fuerte que me vas a sentir durante una semana a cada movimiento que hagas. Vas a acordarte de que fuiste mía cada vez que respires.


  Quinn se estremeció con el cosquilleo de su aliento y la presión de su mano, pero sobre todo por lo que acababa de decir —eres mía—, y la oscuridad la inundó en lentas oleadas sincopadas con su mano. Sus dedos se deslizaban por su interior y ella pensó: Acéptalo, y se entregó. El calor y el hormigueo de su sangre se extendían lentos y espesos, y ella se movía con ellos, contra la mano de Nick, pero siguiendo su ritmo, y pensaba en su mano para ganar más oscuridad: los dedos de Nick, largos, fuertes, con las puntas cuadradas, extraños dentro de ella, invadiéndola, penetrando en sus pliegues resbaladizos y luego saliendo hasta su centro pequeño y duro. Aquí, pensó, y cuando sus dedos se deslizaron húmedos hasta allí, dijo:


  —¡Aquí! —en voz alta y se movió para ayudarlo, estremeciéndose con la caricia—. Aquí —repitió, solo por decirlo, y cuando él inclinó la cabeza hasta su pecho, dijo—: Oh, aquí —y se estiró para encontrarse con él.


  Todo lo que era práctico decía: «Sabes que has oído algo», pero no hizo caso y se concentró en su cuerpo y en lo que Nick le estaba haciendo, en sus dedos dentro de ella, en su mano que le impedía moverse, en su cuerpo apretado contra el de ella —el fuego estaba en todas partes—, en su boca que chupaba con fuerza, sus dedos, más rápidos allí, su mano que le magullaba las muñecas


  —Voy a tomarte con fuerza, —en el calor de Nick, su aspereza, su oscuridad, su diferencia y su peligro, en…


  —Mi interior —susurró, y toda la cordura desapareció cuando sus dedos la dejaron, la dejaron tan vacía que gimió y se arqueó hacia delante, con las caderas siguiendo su ardor, apretándose contra sus dedos, que se movían para bajarse la cremallera, presionando hasta que sintió su mano en ella de nuevo, no solo su mano, y lo notó grueso entre los muslos.


  —Sí —suspiró dentro de su boca cuando él la besó, y notó cómo su cuerpo se deslizaba hacia abajo, hasta que su mano se movió entre sus piernas y lo guió con fuerza dentro de ella.


  Se estremeció ante el choque con él y luego, mientras Nick se movía dentro de ella, presionándola contra la pared con cada empujón de sus caderas, se abrió, deliberadamente, al apagado golpear de su sangre. Dentro de mí, se dijo, y pensó en él, suave y grueso, resbalando por su interior, dividiendo su propia suavidad, duro dentro de ella, llegando hasta lo más profundo, hasta lo ardiente, resbaladizo y sonrosado, absorbiéndolo, tomándolo todo. Era pasmoso, increíble, entrar dentro de ella misma de esa manera, pensar en ella de esa manera. Había habido hombres dentro de ella antes, pero ella misma nunca había estado allí, nunca se había conocido llena de deseo y suculenta tal como se amaba ahora, como podía amarse ahora porque confiaba tanto en él que no necesitaba pensar en nada más. Por primera vez, se sentía más real en su interior que fuera, toda sangre, carne y nervios, y un placer salvaje e interminable lleno con Nick.


  Él la levantaba con sus caderas, empujándola hasta que estaba de puntillas, con cada respiración, desequilibrándola cada vez, atrapándola contra la pared fría y lisa. El cosquilleo de su sangre se convirtió en un crepitar, una comezón debajo de la piel que la hacía retorcerse y estuvo a punto de recuperar la cabeza, pero no lo hizo, aquella vez no. Dentro de mí, pensó de nuevo y se obligó a aceptar la oscuridad, a sentir cómo crecía y se estrechaba y, cuando abrió los ojos y vio que la estaba mirando, lo aceptó, lo absorbió con la mirada y lo hizo suyo.


  —Quinn —susurró él, y le soltó las muñecas para acunarle la cara y besarla, y ella se aferró a él y se entregó por completo.


  Él susurraba su nombre una y otra vez mientras se movía dentro de ella, la miraba a los ojos mientras la tomaba, y cuando ella le clavó las uñas en los hombros, deslizó las manos hasta sus caderas para moverse contra ella más fuerte, más rápido, estremeciéndose, sin apartar nunca la mirada de ella, con los dedos hundidos en su carne, y todo ello era parte de la oscura marea que le recorría el cuerpo, por todas partes, creciendo en las puntas de los dedos, en los pechos, los muslos, los labios, en todos los sitios donde se abría a ella.


  —¡Oh, Dios, Quinn! —decía Nick, mirándola intensamente.


  La besó con fuerza y la oscuridad se hizo más honda y tensa. Se retorcía contra él mientras todo ardía, se extendía y latía y ella sentía escalofríos, mientras daba pequeños gritos entrecortados, mientras Nick empujaba con fuerza, muy dentro de ella —Nick, caliente en su interior, salvaje dentro de ella, grueso y duro dentro de ella— y su sangre gritaba, fuerte, todo dentro de ella decía: fuerte, más fuerte, más fuerte, y luego gritó:


  —¡Nick!


  Y se corrió, mirándolo a los ojos, gritando una y otra vez, con cada oleada y cada estremecimiento; y cada espasmo la lanzaba al siguiente, fuerte, fuerte, fuerte, una y otra y otra vez, hasta que se aferró a él, indefensa, entregada y en éxtasis, segura en sus brazos, sin importarle nada más que lo oscuro, hermoso y demoledor que era todo dentro de ella.


  Luego se desmoronó y él la abrazó estrechamente, porque las rodillas no la sostenían y no quedaba nada de ella más que dolor, temblor y satisfacción. Era una sensación tan maravillosa notarlo contra ella —con la gastada camiseta bajo su mejilla, el pecho duro bajo la camiseta, las manos hundidas en su espalda—, y luego él se inclinó y la besó, con sus labios suaves en los de ella y Quinn suspiró porque todo era exactamente como debía ser.


  Unos minutos después, él murmuró:


  —Imagina lo que podríamos hacer en una cama.


  —No quiero imaginarlo —dijo ella, y su voz sonó espesa y baja—. Quiero saberlo.


  Él la abrazó con más fuerza.


  —¿Tu casa o la mía?


  —La tuya —Quinn frotó la cara contra su camiseta, todavía aferrada a él, las rodillas como de goma—. Max ha acompañado a Darla a mi casa hace una hora y yo quiero poder gritar otra vez.


  Nick se fue a buscar la camioneta.


  —Déjame que la caliente y la traiga hasta la puerta —había dicho, riendo, mientras se ponía la camisa de franela—. Lo último que quiero es que te me enfríes o que el condenado cacharro se quede parado.


  Quinn se quedó sola en el escenario, feliz porque lo habían hecho bien, ella lo había hecho bien y todo parecía posible. Darla volvería con Max, la obra sería un éxito, Bill encontraría a alguien, y ella y Nick podrían llevarse el uno al otro a una oscuridad ardiente y húmeda por siempre jamás.


  Cogió el bolso y salió para reunirse con él en el oscuro aparcamiento, con el corazón saltando de alegría, dejando que la puerta se cerrara con fuerza y tirando de ella para asegurarse de que estaba bien cerrada. Si el PD la encontraba abierta, armaría la de Dios es Cristo…


  —Tenemos que hablar —dijo Bill a su espalda.


  Capítulo 15


  Sentado en la camioneta, Nick trataba de convencerse de que todo estaba bien, de que la separación de la iglesia y el estado seguía intacta, pero no lo conseguía. Su democracia se había convertido en una teocracia, y no le importaba. En algún momento, mientras follaba a Quinn contra la pared, había dejado de tener ideas incoherentes que podían resumirse en «es un polvo fenomenal», y se había dado cuenta de que Quinn murmuraba «Oh, sí, aquí», suspirando su nombre, aceptándolo sin preguntas, entregándose sin reservas, mirándolo a los ojos, y era Quinn el cuerpo que ansiaba, y Quinn la mujer que amaba, una y la misma, y todo se fusionó y se olvidó de todo y le hizo el amor.


  Oh, mierda, pensaba ahora, por costumbre, pero estaba demasiado eufórico para deprimirse. Abrazarla, amarla, desearla y tenerla, todo a la vez había sido una experiencia endiablada, que tenía intención de repetir en todas las ocasiones que pudiera. Eternamente. Suponiendo que lo consiguiera.


  —No lo jodas —se dijo ahora—. No lo jodas.


  Por supuesto, ella se mostraría escéptica. «Me dejaste plantada tres veces», le había dicho, así que necesitaría que le garantizara, cuando estuviera en la camioneta, que no iban a buscar una pizza.


  Bien, ella se subiría a la camioneta y él le diría que la amaba.


  No, no lo haría. Dios, sería el peor momento, justo después del sexo, nunca lo creería; en especial teniendo en cuenta lo que él había hecho antes. Nunca más podrían tomar pizza. ¿Por qué no se le había ocurrido decir: «Vamos a comer coliflor»?


  Bueno, no se lo diría esa noche, quizá al día siguiente. Podía llevarla a casa al día siguiente, cuando acabaran con lo del teatro y no echársele encima hasta después de decírselo. No, eso tampoco serviría; pensaría que era solo un ardid para llevársela a la cama. O sea que, la próxima noche, se lo podía decir y luego no acostarse con ella. Ya, seguro.


  No iba a salir bien. Además, de todos modos, no quería decírselo. ¿Cómo se podía decir una cosa así? No era de extrañar que los tíos enviaran flores. Más margaritas. Podía escribirlo en una tarjeta.


  No, no podía hacer eso.


  Vale, tenía que hacerse a la idea antes de empezar a hablar de ello. Mierda, nunca iba a hablar de ello. A lo mejor, ella lo sabría, sin más. A lo mejor, si se quedaba toda la noche, ella lo adivinaría.


  Pero entonces, tendría que quedarse toda la noche. Se encogió un poco al pensarlo pero luego se imaginó teniéndola entre sus brazos, muy cerca y a salvo —tener a Quinn cerca y segura, quererla, sentir su calidez toda la noche, despertarse a su lado, no tener que esperar para volver a abrazarla—, y dejó de encogerse y se dijo que todo iría bien. Podía levantarse muy temprano. Sería estupendo.


  Puso en marcha la camioneta y pensó: Bueno, ¿qué voy a decirle cuando suba al coche?


  Bill pensó que Quinn estaba pálida. Sí, pálida, y además tenía unas manchas rojas en las mejillas; estaba enferma, necesitaba que él se hiciera cargo de ella.


  —Vamos a casa —le dijo, y ella negó con la cabeza y se echó a reír, pero había algo raro en su risa.


  —Me has asustado —contestó ella, tratando de reírse otra vez.


  Mal. Mal. La cabeza empezó a martillearle.


  Ella se apartó.


  —Bill, ni en cien años te creerías lo cansada que estoy. Ahora no podemos hablar.


  —Ven a casa —insistió, y trató de cogerle la mano, pero ella la apartó como si hubiera algo malo en él; no había nada malo en él.


  —Bill, estoy cansada.


  Intentó esquivarlo y él le bloqueó el paso. Se acercó a ella, pero sin tocarla, solo para detenerla.


  —Ven a casa —repitió—. Podemos hablar.


  —No quiero hablar, Bill.


  Su voz era tajante de nuevo; había dejado de fingir. Ya sabía él que aquella risa era falsa y ahora solo le estaba diciendo que no quería, como si no lo reconociera, como si no fuera todo culpa de ella…


  —Quiero hablar —dijo, y se le acercó más, disfrutando al hacerla retroceder (ahora le prestaba atención), así que se le acercó más y más hasta que la acorraló contra la pared, dejándola sin ningún sitio adonde ir.


  Ahora hablaría con él, maldita fuera.


  —Déjalo —dijo ella y adelantó las manos para hacer que se apartara—. Déjalo ya. Es estúpido.


  Lo empujó un poco y se puso furioso; lo estaba apartando, pero también hizo que la deseara, que deseara sentir sus manos en él, y estaba mal, no se trataba de sexo.


  —Bill —ella trató de esquivarlo, y él la cogió por las muñecas para impedírselo.


  Entonces, Quinn se calló; sabía que iba en serio, esa vez tendría que escucharlo.


  —Solo dime qué he hecho mal para que pueda arreglarlo y tú puedas volver.


  Bill oía su propia voz y sonaba espesa, como si tuviera un nudo en la garganta, como si estuviese a punto de ponerse a llorar; no era su voz en absoluto.


  —No has hecho nada mal.


  Ella intentó soltarse las manos, pero él las sujetó con más fuerza. Notó cómo los frágiles huesos de sus muñecas crujían, vio cómo tragaba aire con fuerza, cómo fruncía la frente de dolor, y pensó: «Ahora me escucharás». Pensó en empujarla contra la pared, apretarse contra ella, solo para sentirla de nuevo, solo para…


  —Suéltame, Bill —su cara era la equivocada; lo miraba frunciendo el ceño, todo estaba mal—. Es solo que no iba bien. No es culpa de nadie —le temblaba un poco la voz y eso hizo que él le apretara más las manos. Ella parecía asustada; ahora le estaba prestando atención, ahora podía hablar con ella—. Suéltame —repitió ella, y él vio cómo intentaba mantener la calma; esa era su Quinn, no había nada que no pudiera manejar, nada que no pudiera arreglar. Excepto aquello. En eso, era él quien tenía el control.


  Quinn se retorció bajo sus manos y él sintió calor, sintió deseos de empujarla, de empujar contra ella. Se suponía que toda su suavidad era suya, era su…


  —Esto es absurdo, Bill —dijo ella con voz brusca—. Me estás haciendo daño.


  Quería decirle que era la única manera de que lo escuchara, pero no podía perder tiempo; tenía que hacerla ver…


  —¿Qué iba mal? —preguntó—. Me lo debes, ¿qué iba tan mal que tuviste que marcharte? Solo dímelo.


  —Bill, esto no me gusta.


  Se esforzaba por mantener la voz firme, él vio que lo intentaba, pero de todos modos, temblaba y él pensó: Bien, muy bien. Estaba bien que alguien sintiera dolor, en lugar de ser siempre él; estaba bien que ella supiera quién mandaba.


  —Suéltame —repitió ella, y él notó cómo el deseo se encendía de nuevo, porque no iba a hacerle caso. Mala suerte para ella, porque no iba a soltarla.


  —No quiero soltarte —Bill tuvo que empujar las palabras hacia el exterior, debido al nudo tan grande que tenía en la garganta; ella tenía que entender; haría que entendiera lo mal que había hecho al dejarlo solo en aquella tumba de piso. La empujó otra vez contra la pared, haciéndola rebotar con cada una de sus palabras para obligarla a escuchar—. No me gusta volver a casa y que no estés —y mirarla a través de las ventanas, siempre encerrado fuera, era culpa suya. Tiró de ella y la empujó contra la pared de ladrillo con más fuerza—. No soporto no verte. No me gusta que no quieras mirarme ni cómo me tratas, como si ni siquiera estuviera ahí, así que creo que los dos tenemos cosas que no nos gustan.


  —Me voy a casa.


  Quinn trató de liberar las muñecas, pero no había manera, ya no, él ya había tenido suficiente, así que la atrajo hacia él y luego la empujó muy fuerte contra el edificio para hacer que lo escuchara. La cabeza de Quinn dio con fuerza contra la pared y ella gritó y trató de contener las lágrimas, el dolor; él sabía lo que era el dolor y se alegró.


  Le apretó las muñecas contra la pared, con una mano a cada lado de la cabeza para que no pudiera escapar, acercándole mucho la cara para que tuviera que mirarlo, para que tuviera que verlo.


  —Lo hice todo bien; era todo lo que tú necesitabas y me dejaste por culpa de aquella maldita perra. Eras feliz conmigo —dijo.


  La voz de Quinn sonó ahogada:


  —Bill…


  —Lo eras —repitió él—, lo eras, lo eras, lo eras…


  Con cada «eras» le empujaba las muñecas contra la pared, alegrándose de que ella hiciera un gesto de dolor con cada golpe, respirando más pesadamente con cada gesto suyo, satisfecho de que ella le prestara atención, sintiéndose realmente bien, sintiéndose realmente, de verdad, muy bien; pero cuando se echó hacia atrás para golpearla otra vez contra la pared, ella se soltó, echándose hacia un lado, tratando de escapar.


  —No —dijo, y la agarró por la blusa, pero ella no se detuvo. Notó cómo la blusa cedía de repente y vio que ella huía de él, cojeando y dando trompicones. Tenía la blusa en la mano, y la espalda desnuda de Quinn se destacaba pálida en la noche oscura mientras corría, y lo único que él tenía era su blusa, lo cual no estaba bien. Gritó—: ¡Maldita sea! —y tiró la blusa al suelo para correr tras ella, para recuperarla; no podía escaparse otra vez; no iba a escaparse otra vez.


  La atrapó en tres saltos y la cogió por el brazo desnudo. Notó la carne cálida en los dedos mientras tiraba de ella y chillaba:


  —¡Deja de huir de mí!


  Le hizo dar media vuelta —estaba desnuda, casi desnuda, con uno de aquellos sujetadores tan chillones, de un rosa horrible; era tan redondeada, tendió las manos hacia ella, queriendo hundir los dedos en ella— y ella chilló.


  —¡No!


  Le dio una patada que lo alcanzó en la rodilla. El dolor le subió hasta la entrepierna, la rodilla se le dobló, haciéndolo caer al suelo, dejando de agarrarla, tratando de agarrarla de nuevo, en el mismo momento en que ella oscilaba hacia atrás y echaba a correr. Se puso de pie y fue tras ella. Y justo en ese momento una camioneta dobló la esquina y dentro de su cabeza gritó: «¡No!», igual que había hecho ella, porque la camioneta había reducido la velocidad.


  —¡Nick! —gritó Quinn con el nombre desgarrándole la garganta, y la camioneta frenó a su lado.


  Se lanzó hacia la puerta justo cuando Nick la abría desde dentro y Bill la cogía desde detrás, tirándole del brazo, y ella quería chillar y chillar, buscando la puerta, la mano de Nick, cualquier cosa para estar con él, a salvo, lejos de la locura que había detrás de ella.


  —¡Dios! —Nick se lanzó a través del asiento cuando Quinn trataba de cogerle la mano—. ¡Suéltala!


  Le cogió la mano que ella le tendía y tiró de ella dentro del coche, arrastrando a Bill detrás de ella hasta la puerta. A Quinn le dolían los hombros, porque cada uno tiraba de ella en direcciones opuestas, y ella se aferraba a Nick, con toda la fuerza que le quedaba, clavándole los dedos en la mano, inclinándose hacia él, tratando de convertirse de nuevo en parte de él, para que Bill no pudiera arrastrarla afuera.


  —No me dejes ir —le dijo a Nick entre jadeos.


  —No lo permitiré.


  Tenía la cara sombría cuando se inclinó por encima de ella, apretándola contra el asiento con el hombro, manteniéndola a salvo con su peso. Miró furioso a Bill.


  —¡Bill, suéltala ahora mismo!


  Empezó a moverse para pasar por encima de ella y salir de la camioneta, pero Quinn se aferró a él.


  —No —dijo—. No, no me dejes, no.


  —Tenemos que hablar —dijo Bill, sin soltarla—. Solo hablar. Esto es algo entre los dos, Nick. No tiene nada que ver contigo —su voz estaba turbia de tensión y rabia, y Quinn tenía ganas de vomitar; nunca había visto a Bill así. Meterse en su casa podía tratarse solo de algo malintencionado, pero eso, eso era demencia. Entonces él dijo—: Devuélvemela —y Quinn se sintió presa del pánico.


  —No me sueltes —le dijo a Nick, sin saber qué podía hacer él, aferrándose a Nick para defender su vida—. No me dejes, no me sueltes.


  Nick respiró hondo y luego, con la mano libre, puso el freno de mano. Se deslizó por encima de ella, empujándola con la cadera para que pasara hacia el lado del conductor, casi tumbada en el asiento porque Bill seguía sujetándola por la muñeca, tratando de sacarla del coche. Nick se apoyó contra su brazo, impidiéndole ver a Bill —parecía tan firme y sólido, como un ancla, como su última esperanza—, y empezó a soltar los dedos de Bill, uno por uno, de su brazo.


  —Le estás haciendo daño, Bill —dijo Nick con una calma feroz, fue entonces cuando Bill la soltó por fin.


  Quinn se sentía tan aliviada que casi se echó a llorar, cruzando los brazos sobre el pecho, abrazándose para aliviar el dolor de los hombros y las muñecas, sintiéndose desnuda y expuesta, solo con el sujetador. Su blusa estaba allá atrás, en el suelo, en algún sitio, junto con todo lo que antes había sabido de sí misma y del mundo. Cosas así no le pasaban a ella. Ella era la que tenía el control, la que podía arreglarlo todo, la…


  —No te interpongas entre nosotros, Nick —Bill se mantenía cerca, bloqueando la puerta con su cuerpo, de forma que Nick no pudiera cerrarla—. Sé que eres un buen amigo, pero esto es serio. No me hagas entrar a por ella.


  Tenía una voz tan calmada que Quinn pensó: Está loco de verdad. Ha perdido la cabeza por completo. Podía hacer cualquier cosa y creer que estaba bien. Incluso hacerle daño a ella. Incluso sacarla a rastras porque pensaba que le pertenecía.


  —Mira, Bill, la situación es esta —dijo Nick, con la misma voz sosegada que Bill empleaba. Notaba cómo vibraba, oía toda la tensión que había detrás de su voz, mientras se esforzaba por luchar contra su genio y mantener el control—. No hay ninguna duda de que puedes darme una paliza en treinta segundos, pero no puedes hacerlo y coger a Quinn al mismo tiempo, y eso significa que ella tendrá treinta segundos para encerrarse dentro del coche y marcar el 919 en su móvil, mientras nosotros nos zurramos. Luego, tendrás que explicarle a Frank Atchity por qué ella está tan asustada y yo estoy lleno de sangre, y él ya sospecha de ti. También puedes dejarme que la lleve a casa y que mañana decidamos qué coño está pasando. Tú decides.


  Bill parecía un toro enloquecido, pero luego miró por encima del hombro de Nick y vio los ojos de Quinn. Ella respiraba entrecortadamente, y entonces su cara cambió.


  —No llores —le dijo—. Solo necesito hablar.


  —Más tarde —respondió Quinn, para apaciguarlo—. Mucho más tarde —te odio. No quiero volver a verte nunca. Jamás. Ojalá te mueras.


  —Ahora voy a llevarla a casa —afirmó Nick—. Apártate para que pueda cerrar la puerta.


  Bill siguió inmóvil un minuto, el minuto más largo de la vida de Quinn, luego dio un paso atrás y Nick cerró la puerta y puso el seguro.


  —Joder, menuda experiencia —dijo, y se volvió para abrazarla.


  Ella se acurrucó entre sus brazos, apretándose fuerte contra él, intentando sentir calor y seguridad.


  —Estoy bien —dijo.


  —No, no lo estás. Alguien que te importaba acaba de hacerte daño.


  La estrechó con más fuerza y ella se aferró a su camisa y sollozó una vez —no tenía intención de hacerlo, el sollozo salió solo— y él la abrazó apretadamente, hasta que su respiración se hizo más lenta.


  —Llévame a casa —pidió, con la cara enterrada en su camisa—. Sácame de aquí.


  Nick la besó en la frente. La soltó para quitarse la camisa de franela y envolverla con ella y luego le pasó por encima para volver al asiento del conductor. Quinn respiró una vez más, larga y temblorosamente, y se volvió para coger el cinturón. Por la ventana vio a Bill, al otro lado del aparcamiento, de pie, con su blusa en la mano, observándolos.


  —¡Sácame de aquí! —pidió, y Nick miró por encima de ella.


  —Joder —dijo, y pisó a fondo el acelerador para alejarla de aquel hombre.


  Nick la llevó a casa, intentando no temblar de ira, intentando mostrarse práctico, calmado, sosegado, cuando lo que quería era matar a Bill. Al entrar en el comedor se encontraron a Max y Darla, sentados en un tenso silencio.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Darla cuando le vio la cara a Quinn—. Nick, ¿qué le…?


  —No ha sido Nick —la interrumpió Quinn—. Ha sido Bill. Me cogió. Está fuera de control, absolutamente fuera de control.


  —La policía —dijo Darla.


  —Sin esperar ni un minuto —afirmó Nick.


  Quinn se dejó caer en una silla.


  —Odio esto. Lo odio. ¿Por qué no podía renunciar a mí y dejar que me marchara? —apoyó la cabeza en la mesa y Darla se puso a su lado y le acarició el pelo.


  Nick se sentía como todos los demonios.


  —No es culpa tuya —decía Darla—. Está loco.


  —Vamos a llamar a la policía ahora mismo —afirmó Nick. Necesitaba hacer algo, pero Quinn levantó la cabeza y dijo:


  —Ahora no.


  —¡Quinn! —exclamó Nick.


  —Dale un minuto —intervino Darla—. No va a hablar con nadie en este estado.


  —¿Ah, no? —Max se puso en pie, tan tenso como Nick—. Supón que ese lunático viene tras ella. Nick va a llamar a la policía.


  —No va a venir aquí —dijo Quinn, con voz fatigada, y Nick deseó poder abrazarla, decirle que todo iría bien, que él estaría allí, que…—. Mi padre está aquí. Darla está aquí…


  —No es así, ya no —declaró Max—. Se acabó —se volvió hacia Darla y dijo—: Sé que querías esperar hasta el sábado, pero es hora de que vuelvas a casa. No te quedarás aquí mientras ese psicópata anda suelto.


  Darla negó con la cabeza, incrédula.


  —No puedo dejar a Quinn. Bill…


  —Puede venir a casa con nosotros —dijo Max.


  —Yo me quedaré con Quinn —dijo Nick.


  —O Nick se puede quedar con ella —continuó Max, aprovechando rápidamente la idea—. Pero tú no te vas a quedar aquí. Es peligroso.


  —Si es peligroso, entonces no voy a dejarla, de ninguna manera —la voz de Darla era obstinada, pero insegura—. Nick no se quedará, ya sabes cómo es…


  —Eh —replicó Nick, sintiéndose indignado y culpable al mismo tiempo. Pues claro que se quedaría. Vale, en general no estaba muy a favor de quedarse toda la noche, pero aquello era diferente. Se quedaría. Por lo menos hasta que Bill estuviera encerrado para muchos, muchos años.


  —… y no puedo dejarla sola —acabó Darla.


  —No pasa nada… —empezó a decir Quinn, pero Max la interrumpió.


  —A la mierda con todo esto, tú te vienes conmigo —y cogió a Darla y se la cargó al hombro.


  Nick hizo una mueca.


  —¡Espera un momento! —exclamó Darla, y se retorció para intentar bajarse.


  —Probablemente no es una buena idea —dijo Nick a Max, entre dientes, pero le abrió la puerta, de todos modos, y Max se la llevó.


  —He dicho que esperes un momento —repitió Darla cuando llegaban al porche.


  —No tengáis prisa en volver —dijo Nick, y cerró la puerta. Luego se apoyó en ella, le echó la llave y corrió el cerrojo.


  Quinn estaba de pie, tensa, con una pose afectada.


  —Es mi mejor amiga. Protesto.


  Nick se le acercó.


  —No, no protestas. Te alegras tanto como yo de que vuelvan a estar juntos. Ven…


  —Decir juntos otra vez puede ser prematuro —afirmó Quinn—. Darla no parecía precisamente encantada. Igual que yo tampoco lo estaba con Bill.


  Nick se detuvo, estupefacto por la comparación.


  —Es diferente. Max es su marido.


  —No estoy segura —Quinn fue cojeando hasta la sala y se dejó caer en el sofá—. Ya no estoy segura de nada —se frotó el tobillo—. Bill nunca había sido así antes, físicamente agresivo. Ha cambiado. Puede que Max también haya cambiado.


  —Como que hay infierno, eso espero —Nick se acercó hasta quedar delante de ella—. Esa fue la razón de que Darla lo dejara. Pensaba que lo que vosotras dos queríais era un cambio.


  —No un cambio así —replicó Quinn—. No entiendo a Bill en absoluto.


  Parecía cansada, confusa y dolida, y Nick se sintió como todos los demonios.


  —Yo sí. Creo que es un demente y vamos a llamar a la policía ahora mismo, pero lo entiendo. Cree que tú le perteneces.


  —Mira, le he dicho…


  —También me lo dijiste a mí, y yo no me fui —se sentó junto a ella en el sofá y le cogió la mano, tratando de que comprendiera, para que no se sintiera tan sola—. Estas dos semanas he esperado y te he observado, y sabía que volverías conmigo porque me perteneces. Todos los hombres creen lo mismo de la mujer a la que aman.


  Quinn volvió la cabeza bruscamente al oír «aman», pero él no le prestó atención y prosiguió:


  —Esa es la razón de que te acorralara contra aquella pared después de que me rechazaras durante esas dos semanas. Te tomé de nuevo —sintió una oleada de deseo al decirlo. La quería de nuevo, quería tomarla igual que antes, sentir cómo se le entregaba igual que antes, y entonces Quinn cerró los ojos y él se sintió fatal—. Lo siento.


  —Yo no —abrió los ojos de nuevo y lo miró abiertamente—. Solo me sentía abrumada por lo sexy que fue. Tan políticamente incorrecto como el infierno entero, pero sexy, realmente muy sexy.


  Deseaba tomarla allí mismo en el sofá y se sentía culpable por desearlo; ya la habían maltratado lo suficiente por una noche. Pero seguía deseándolo.


  —Mira, sé que no está bien, pero es así. Te veo cuando andas por el escenario y te miro el trasero y pienso: Eso es mío. Te veo cuando te estiras para coger una lata de pintura que te da Thea y la camisa se te abre y yo pienso: Eso es mío. Escucho tu voz y tu risa y miro tus ojos y tu boca y digo: Son míos. Incluso cuando decías que no, eras mía. Es algo que no desaparece. No puedes convencerme de lo contrario. Cada movimiento que haces me pertenece. Sé que está mal, pero no me importa.


  —Oh —suspiró Quinn.


  —Y el problema es que Bill ni siquiera sabe que está mal. Solo sabe que eres suya y que no estás con él.


  Quinn tragó con fuerza.


  —Nunca admitirá la realidad, ¿verdad?


  —Sí. La admitirá, pero va a ser necesario algo más que palabras. No sé qué será necesario, pero sí algo más que la frase: «Bill, se acabó». Podrías decírmelo a mí y nunca me lo creería. Eres mía. Igual que Darla pertenece a Max —pensó por un momento en Max, que acababa de raptar a su mujer—. Espero.


  —Ahora no puedo enfrentarme a esto —Quinn se dejó caer de nuevo contra el respaldo del sofá—. Sé que es debilidad. Me ocuparé de todo esto mañana, pero esta noche no.


  —¿Quieres ponerte hielo en el tobillo antes de llamar a la policía? —preguntó Nick, pero Quinn negó con la cabeza.


  —No. Nada de policía. No puedo enfrentarme a ellos esta noche. Mañana lo haré, te lo prometo. Pero esta noche no.


  Nick empezó a protestar y luego vio lo exhausta que parecía.


  Iba a quedarse con ella, y Bill no iba a ir a ningún sitio.


  —Será lo primero que harás por la mañana, lo has prometido.


  —Mañana —asintió ella.


  —De acuerdo —le tendió la mano—. Venga, vamos, cojita. Vamos a la cama.


  —¿De verdad te vas a quedar? —Quinn le cogió la mano y entonces él le vio las muñecas en carne viva. Desde muy lejos la oyó decir—: Papá está arriba, ¿sabes? No tienes…


  —¿Qué te ha pasado en las muñecas?


  Quinn se miró las manos.


  —Bill las restregó contra los ladrillos de la pared.


  —Se acabó. Irá a la cárcel para siempre. El hijo de puta…


  —No es tan malo como…


  —Es un cabrón. Tienen que encerrarlo en la cárcel —Nick rechinó los dientes y luego se calló cuando vio lo alterada que ella estaba—. Mañana. ¿Dónde tienes el botiquín?


  —En la cocina. No creo que comprendiera…


  —A la mierda lo que comprendiera. Que lo encierren.


  Darla echó una mirada a Max mientras la camioneta avanzaba dando saltos por la carretera. No creía que estuviera enfadado, pero no decía nada y ella no sabía qué decir, así que no podía iniciar una conversación. Ya había probado con: «Quinn me necesita», y la respuesta había sido: «Nick está allí», así que ahora permanecía en silencio, preguntándose cómo se había metido en ese lío.


  Quería algo excitante. Bueno, pues lo había conseguido. Y ahora tenía una orquídea y su propio marido acababa de raptarla. Era interesante, aunque estuvieran volviendo a la misma vieja vida de siempre en casa…


  Entonces cayó en la cuenta de que aquel no era el camino a casa.


  —Max, ¿adonde vamos?


  Él giró, en lugar de contestar, y vio que estaban en las afueras de la ciudad, y entonces él dio un volantazo a la derecha y entró patinando en el primer carril del viejo autocine.


  —Lleva años cerrado —dijo—. ¡Max, cuidado!


  Él siguió directo hacia la verja cerrada con cadena y candado, y ella se encogió cuando chocaron contra ella, rompiendo la cadena y un faro al mismo tiempo.


  Tal vez sí que estaba loco.


  Max siguió conduciendo hasta llegar al fondo del solar y, por un momento, Darla pensó que iban a atravesar la valla trasera del mismo modo que habían atravesado la verja, pero él giró en el último minuto, haciendo que la camioneta coleara dibujando un semicírculo, parándose finalmente en la última fila del cine.


  —No lo había hecho desde hace veinte años —dijo él, con voz de profunda satisfacción.


  —Más bien quince —replicó Darla.


  El solar se extendía más de un acre, con unos postes fantasmales que señalaban hilera tras hilera los espacios para aparcar; los altavoces hacía tiempo que habían desaparecido, pero algunos cables en espiral, rotos, todavía se movían con el viento. La pantalla era más pequeña de lo que la recordaba, pero el viejo edificio de la concesión todavía estaba en pie, un rectángulo de bloques de hormigón, con la mejor barbacoa y los peores lavabos de Tibbett. Habían estado muchas veces en ese lugar, siendo unos adolescentes de diecisiete años, asombrados por la vida y el uno por el otro y, en especial, por el sexo.


  Tal vez era por eso por lo que Max la había llevado allí, sexo en el asiento delantero otra vez. Bueno, era una bonita idea, pensó con cansancio, pero igual podían hacerlo en la cama, en casa. Allí es donde estaría el resto de su vida, en casa. ¿Por qué posponerlo?


  Max apagó el motor y se volvió hacia ella, recostándose en el asiento.


  —Pasamos buenos ratos aquí —le sonrió, nervioso, que era como se sentía por entonces, ahora que lo pensaba—. ¿Te acuerdas?


  —Sí. Muy excitante.


  —Sí —Max asintió.


  Estaba claro que no sabía qué decir a continuación, y Darla se sintió mal por él. Le había dado una orquídea, por todos los santos. Era suficiente.


  —Está bien, Max —dijo—. Sé que no podemos recuperar aquello. Y es muy amable por tu parte traerme aquí para recordar.


  —No tiene importancia —respondió encogiéndose de hombros.


  Su voz era despreocupada, pero la manera en que estaba sentado no lo era, con la mano tensa en el volante, tan inseguro que el corazón de Darla se enterneció. Lo amaba mucho más ahora que cuando la hacía estremecerse allí, tantos años atrás. Comprendió que cuando la pasión desaparecía, existían unas cuantas compensaciones. Quizá fuera más excitante en el instituto, pero no cambiaría el hombre que era ahora por el chico que era entonces, por muy apasionado que fuera aquel chico.


  —Bien —Max se volvió hacia ella y fue evidente que perdía el valor—. ¿Qué hay de nuevo?


  —¿Aparte de que Bill atacara a Quinn? No mucho. Y tú, ¿Qué me cuentas?


  Él se encogió de hombros.


  —Oh, he hecho algunos cambios.


  —Bien —Darla suspiró, lamentándolo por los dos—. Está bien, Max. Me rindo. Volveré a casa.


  —No tienes por qué rendirte —protestó él—. He asumido algunos riesgos. Joder, si hasta llevé a Barbara a cenar. Eso fue un cambio.


  —Ya, me encantó —dijo Darla, tajante.


  —Y el teatro —Max parecía estar rebuscando en su memoria. Y probablemente así era, pobre tonto—. De verdad que me interesa esa obra. Es un cambio enorme —asintió en la oscuridad—. Y hago la cena, ¿te lo había dicho? —volvió a asentir—. Compro la comida y la preparo. Y además no lo hago mal.


  —No me sorprende —Darla sentía un nudo en la garganta; se estaba esforzando tanto—. Siempre has sido bueno en todo. Está bien, vuelvo a casa, no tienes que…


  —Y… —miró alrededor, como un poco alucinado— he comprado el autocine.


  Darla se echó para atrás.


  —¿Qué dices que has hecho?


  Max asintió, ahora mucho más seguro.


  —He comprado este autocine —la miró y asintió otra vez—. Lo he comprado esta tarde. La gasolinera va bien, no tiene sentido arriesgarla, pero pensé: «Bueno, una nueva generación debería tener lo que nosotros tuvimos», así que lo compré. Me he arriesgado, qué demonios.


  Darla estaba boquiabierta. Max había comprado un autocine. En un millón de años no lo habría visto venir. Tampoco había visto venir lo de la orquídea, pero aquello…


  Aquello era enorme. Espectacular.


  —Max —dijo, con voz entrecortada.


  Él tragó saliva.


  —Claro que voy a necesitar ayuda. No puedo poner en marcha un negocio yo solo —se volvió hacia ella, con el aspecto vulnerable de un chico de diecisiete años— Pensaba que lo podríamos hacer juntos. Como en los viejos tiempos, cuando tú te encargabas de la caja en el taller —intentaba parecer despreocupado, pero ella veía la tensión en sus ojos—. ¿Te apuntas?


  —Pues claro que me apunto —contestó ella, sorprendida al ver que las lágrimas le ahogaban la voz—. No me puedo creer.


  Max se inclinó y la besó, con fuerza, de aquella manera tan suya, y era una sensación tan estupenda que lo abrazó, devolviéndole el beso, agarrándose a él como si le fuera la vida en ello.


  —No vuelvas a dejarme nunca —dijo él, con los labios entre su pelo—. No me dejes nunca más.


  —No puedo —respondió Darla—. No te puedo dejar solo, eres demasiado imprevisible. Dios sabe qué sería lo siguiente que comprarías —lo besó otra vez, con fuerza, tan feliz como era posible estarlo, feliz de estar con él de nuevo—. Te he echado de menos. Soy tan feliz. No me lo puedo creer, soy tan feliz.


  Él se echó a reír y ella notó su alivio y, con el alivio, toda la tensión lo abandonó y volvió a ser Max.


  —¿Te he dicho alguna vez que tienes un aspecto muy sexy con camiseta? —preguntó, y ella se estremeció al notar que sus manos le acariciaban la espalda.


  —No —dijo, negando con la cabeza y tragándose las lágrimas. No era momento de llorar—. Nunca.


  —Pues todavía eres más sexy sin camiseta —continuó, deslizando las manos por debajo de la camiseta.


  Darla se acercó más a él y aspiró su olor, cerrando los ojos al notar sus manos en la piel.


  —Te he echado tanto de menos.


  —Gracias a Dios —dijo, y le quitó la camiseta por la cabeza.


  —Max, estamos en un lugar público —Darla se estremeció al contacto con el aire fresco, cruzando los brazos sobre el sujetador.


  —No, somos los dueños de este sitio, no es público —la miraba en la penumbra, con los ojos recorriéndola ardientes, mirándola de verdad, y ella dejó de taparse—. Sé que eres difícil de conseguir —siguió diciendo él, y le abrió el cierre del sujetador con una mano, como en los viejos tiempos—. Sé que no consientes fácilmente —le quitó el sujetador y dejó resbalar la mano hasta su pecho y ella cerró los ojos—. Así que podemos acariciarnos hasta que digas basta —bajó la cabeza y le besó el pecho—. Te juro que pararé cuando tú me lo digas —se inclinó hacia ella, hasta estar casi encima, y su mano le bajó la cremallera, con su cuerpo ardiendo contra el de ella.


  —No pares —dijo Darla, cuando él se inclinó hacia ella de nuevo—. Ve hasta el final —empezó a desabrocharle los botones al tacto, porque la mano de él le estorbaba—. Solo que no lo digas en la escuela. Quiero que sigan pensando que soy una buena chica.


  —La mejor que conozco —dijo Max, sin aliento, y ella le abrió la camisa y se sentó en sus rodillas.


  Fuera, Bill vigilaba a través de la contraventana de la casa de Quinn. Esta y Nick estaban en la sala donde no los podía ver —tendría que haber roto un postigo también allí, tendría que haberlo previsto, podría hacerlo al día siguiente—, pero quizá pasaran otra vez, cuando Nick se fuera a casa, así que se quedó quieto, mirando una habitación vacía. Luego volvieron, de camino a la cocina, y él fue hasta el patio de atrás para mirar a través de las cortinas de encaje de la ventana. Nick estaba abriendo un armario. Quinn había metido las manos debajo del grifo y se estremeció al ver que le había hecho más daño del que pensaba. Si lo hubiera escuchado, no le habría hecho daño. Bill miró con mala cara a la perra, que se sostenía sobre las patas traseras para ver qué hacía Quinn. La maldita perra era la que lo había empezado todo.


  Nick bajó una caja del armario y la dejó sobre la encimera. Cogió un trapo de cocina de cuadros azules y, cuando Nick le tendió las muñecas, se las secó sin frotar, con mucho cuidado, y Bill sintió un nudo en la garganta. Debería haber sido él, no Nick, quien la consolara; no Nick, el viejo amigo que no podía abrazarla luego. Los amigos estaban bien, se alegraba de que Quinn tuviera a Nick, pero habría sido mejor si Nick no hubiera estado allí esta noche. Si no hubiera estado, Quinn habría ido a casa con él, habría sido él quien le secara las muñecas.


  Nick abrió la caja, sacó un rollo de gasa y empezó a vendarle las muñecas, inclinando la cabeza junto a la de ella para ver qué hacía. Demasiado cerca. Si alguien los veía, parecería raro, tan juntos, aunque solo fuera el bueno de Nick. Este le vendó la otra muñeca, sujetando la gasa en su sitio con cuidado y entonces Quinn le dijo algo y él se echó a reír, muy cerca, demasiado cerca de ella.


  Bill frunció el ceño. Ella debería tener cuidado. Nick podría hacerse una idea equivocada.


  Nick cogió la venda de nuevo y le envolvió una muñeca con ella —no tenía sentido, ya estaba vendada— y luego la otra, juntándoselas, dándole vueltas, sin apretar, mientras reía, mirándola a los ojos. Quinn levantó los brazos y Nick se inclinó, pasando la cabeza por debajo, enderezándose de forma que las muñecas de Quinn quedaron anudadas en su nuca y todo su cuerpo desmayado contra el de él.


  La venda extra se desenrolló, cayendo desde sus muñecas hasta el suelo. Bill se concentró en la cinta de algodón que serpenteaba por la espalda de Nick, intentó ignorar la manera en que Quinn se reía mirando a Nick, la manera en que se apretaba contra él, la manera en que Nick le ponía las manos en las caderas —había un estruendo en su cabeza—, y luego Nick la besó, con fuerza, no con un beso de amigo, era un beso de amante; eran amantes. Nick la besaba con pasión, las manos apoyadas en sus nalgas, en la parte trasera de los tejanos, y las manos de Quinn se aferraban al cuello de la camiseta de Nick —eso era peor, el aire abandonó los pulmones de Bill— retorciendo la tela como si quisiera arrancársela, y entonces Nick la llevó hacia la escalera, sin dejar de besarla, de besar a su Quinn. Nick no tenía derecho, con aquella maldita perra dando vueltas a su alrededor…


  No fue hasta que hubieron desaparecido, hasta que hacía minutos que habían desaparecido, quizá horas, Bill no lo sabía, cuando comprendió que todos sus gritos habían sido silenciosos, que todo estaba dentro de su cabeza.


  Quinn miró cómo Nick se quitaba la camiseta. Tenía un cuerpo espléndido e iba a ser suyo. De nuevo. Solamente que esa vez podría acariciarlo. Nick, cubriéndola por completo, dentro de ella, para borrar todos los malos recuerdos. Pensó en Bill y, por un momento, sintió frío, antes de alejar aquel recuerdo de su mente. Nick estaba allí. Se encontraba a salvo.


  —Date prisa —le dijo.


  —Chist —Nick miró hacia la puerta cerrada—. No despiertes a Joe. Preferiría que no entrara y cogiera una silla.


  Se quitó los pantalones y era hermoso.


  —Me vuelve loca tu cuerpo —susurró ella—. Tráelo aquí.


  —Mandona —se metió debajo de las sábanas para abrazarla, duro contra su suavidad, y ella dio la vuelta hasta quedar encima de él.


  —Eres mío —le dijo.


  —Me parece bien —fue subiendo las manos por sus costados hasta que ella le cogió las muñecas y tiró de ellas hacia arriba, por encima de la cabeza.


  —Me vas a sentir durante una semana a cada movimiento que hagas —le susurró, moviéndose contra él.


  —Cariño, ya te siento a cada minuto del día —levantó la cara para besarla con fuerza en la boca, lamiéndola dentro y haciendo que se estremeciera de nuevo—. Llevo pensando en ti tanto tiempo que es un milagro que consiga hacer algo. Cada vez que me das la espalda, quiero tumbarte encima de algo, y cada vez que no lo haces, quiero tomarte contra una pared, y si no estás cerca, cierro los ojos y te imagino desnuda y a mí dentro de ti.


  La besó otra vez, haciéndole arder la sangre con sus palabras y su boca, y su largo y maravilloso cuerpo moviéndose debajo de ella.


  Quinn estaba sin respiración.


  —Esto de la dominación no parece funcionar cuando soy yo quien lo hace —gruñó, tratando de mantenerse fría, pero él estaba duro debajo de sus caderas y se tensó contra él solo para sentir cómo se retiraba.


  —Ah, pues no sé —Nick le besó el cuello nada preocupado, evidentemente, por que ella le sujetara las manos—. Si tuviéramos unas correas y esposas, podrías hacer bastante daño.


  Quinn lo soltó.


  —Puedo hacer daño sin correas —susurró, y empezó a descender por su pecho besándolo.


  —Oh, Dios —lo oyó decir cuando le recorría el vientre con la lengua—. Tienes razón. Soy tuyo.


  Verdad del todo, pensó, y lo tomó.


  Nick se despertó a la mañana siguiente, a las ocho, como de costumbre, con la ropa de la cama tirada por el suelo, como de costumbre, y la cabeza de Quinn apoyada en su brazo, pero aquello sí que no era habitual. Sintió una oleada de pánico, pero entonces ella rebulló en su sueño y el pelo le acarició, sedoso, la piel, y se acordó del escenario, la noche antes, y de Bill, y sintió una oleada de alivio porque estaba a salvo, con él. Ella se movió de nuevo y pensó: «Está bien», y dio media vuelta contra su espalda, para notar lo cálida que era en todas partes.


  Estaba llevando la mano hacia su pecho cuando Darla llamó a la puerta y entró sin detenerse, diciendo:


  —Max está abajo, esperando; solo he venido a…


  Nick se quedó helado. Las ocho de la mañana no era el mejor momento para pensar rápido, incluso cuando no estaba desnudo en una cama que no era la suya.


  —Bonito culo —dijo Darla—. Y no es que vaya a volver a verlo.


  —Gracias —dijo Nick, y ella se marchó, cerrando la puerta al salir.


  —¿Quién era? —preguntó Quinn, adormilada.


  —Me debes una por esto —le dijo, dándole la vuelta—. Ven aquí.


  —¿Para qué? —dijo Quinn, pero fue de todos modos.


  Una hora después, Quinn, sentada a la mesa, desayunando, trataba de entender su vida. De pensar en lo bueno, lo feo y lo malo. Iba a tener que ir a la policía; Bill estaba fuera de control y eso la hacía sentir realmente mal. Había estado perfectamente cuerdo hasta que se lió con ella y seguramente lo volvería a estar en cuanto se olvidara de ella. Tal vez si esperaba…


  Se acordó de cómo la había empujado contra la pared la noche antes. Una cosa era la compasión y otra la estupidez. Iría a la policía.


  Nick bajó, con camisa de trabajo y tejanos, el pelo todavía húmedo de la ducha, y le recordó la parte buena.


  —Eres guapísimo —dijo.


  —No, ese es Max —respondió él, y la besó, recordándole que estaba enamorada en una soleada mañana de domingo.


  —No, eres tú —insistió—. Tú, sin ninguna duda.


  —Bueno, pues me alegro de que lo creas —se apoyó contra el fregadero en una actitud despreocupada pero que revelaba tensión. Quinn pensó que algo iba mal—. Porque tendrás que despertarte con esta cara delante, a partir de ahora. Me vengo a vivir aquí.


  Quinn se recostó en la silla. Él parecía inseguro al decirlo, desafiante y como abatido.


  —¿Por qué?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Porque necesitas a alguien que te cuide. Joder, ¿qué clase de hombre sería…?


  —Hoy voy a ir a la policía. Mi padre está aquí. No tienes por qué quedarte.


  Nick se detuvo, desconcertado.


  —Pensaba que querías…


  —Quiero que vivas conmigo, pero solo cuando lo desees por ti, no por mí. No necesito favores.


  —No empieces —se volvió hacia el frigorífico y sacó la leche—. Ni sueñes con decirme que no estamos juntos después de anoche.


  —Pues claro que estamos juntos. Te quiero —esperó un momento para ver si él también lo decía y luego prosiguió—: Pero eso no significa que tengas que vivir aquí. Te gusta tu espacio y tu intimidad. Papá está aquí para mantener alejado a Bill hasta que la policía se ocupe de él. No tienes por qué trasladarte aquí.


  Se quedó allí, de pie, con el cartón de leche en la mano, mirándola con el ceño fruncido.


  —No es eso. Quiero cuidar de ti.


  Quinn trató de no estremecerse al oír un eco de Bill.


  —Lo sé. Pero no tienes por qué hacerlo. Quédate en tu casa, donde eres feliz, y yo viviré aquí. Y nos veremos cada día como siempre hemos hecho, solo que ahora, además, practicaremos el sexo un montón.


  —Sí —dijo él, y bebió leche directamente del cartón.


  —Bien, pues entonces, todo es genial —afirmó Quinn, sin hacer caso de lo del cartón.


  —Sí. Gracias.


  Capítulo 16


  Nick pasó por la comisaría de policía de camino al trabajo y presentó una denuncia. Dijo que Quinn también iría; pero Frank Atchity lo llamó más tarde, y lo que le comentó no lo tranquilizó.


  —Hablamos con Bill antes de que se fuera al partido, a mediodía —dijo Frank— Cree que estás exagerando en cuanto a lo que pasó.


  —Quinn tiene marcas en las muñecas y se las hizo él —replicó Nick, indignado—. Le hizo daño.


  —El director estaba allí y dice que Bill le había dicho que, bueno, que a Quinn le gustaban las cosas rudas —Frank carraspeó un poco—. Bill lo admitió.


  Nick casi atravesó el teléfono de tan furioso que se encontraba.


  —A Quinn no le gustan las cosas rudas. Ese cabrón la cogió en el aparcamiento, a oscuras, y la aterrorizó.


  —¿Cómo sabes que no le gustan las relaciones rudas? —preguntó Frank.


  Nick oyó la sospecha en su voz demasiado tarde.


  —Sencillamente lo sé. Ella no es así.


  —Porque, ¿sabes?, estoy en contra de los hombres que pegan a las mujeres, pero también estoy en contra de verme en medio de dos hombres que son juguetes de una mujer. Y además, ella aún no ha venido a presentar cargos.


  —Joder, Frank…


  —Mira, la cuestión es —siguió Frank— que soy el sheriff, no solo el compañero de póquer de Joe. Necesito pruebas. Y necesito que Quinn venga y presente una denuncia antes de decidirme de verdad a investigar.


  —Irá —prometió Nick, sombrío—. Y no está jugando con nadie. Ese tipo está fuera de control.


  —¿Así que te quedas en su casa para protegerla?


  —No —dijo Nick.


  —Estás muy preocupado, ¿eh?


  —Frank…


  —Haz que venga u olvídalo. Una cosa o la otra.


  Nick colgó el teléfono de golpe y las pagó con Max cuando este entró unos minutos más tarde.


  —Llegas tarde.


  —Sí —dijo Max, odiosamente alegre.


  Se puso a silbar, y Nick sintió tentaciones de asesinarlo.


  —Veo que has recuperado a tu mujer.


  —Oh, sí —y luego añadió, un poco menos animado—: Eh, esto me recuerda…


  Nick receló de inmediato.


  —¿Qué?


  —¿Quieres comprar un autocine conmigo? —preguntó Max con estudiada inocencia.


  —No —contestó Nick, y se dirigió al Ford que estaba en el muelle del fondo.


  —Nick.


  Nick se detuvo y cerró los ojos.


  —¿Por qué tendría que comprar un autocine?


  —Porque anoche le dije a Darla que ya lo había comprado, y cuando he llamado esta mañana me han dicho que vale ciento veinte mil y me iría bien un socio.


  Nick se volvió hacia él.


  —Eh, que ha sido la idea más inteligente que he tenido en mucho tiempo —se quedó pensativo—. Además funcionó. Fue estupendo.


  Nick miró fijamente a su hermano. No bromeaba.


  —¿Has comprado un autocine abandonado para hacértelo con tu mujer?


  Max negó con la cabeza.


  —No fue solo sexo. Volví a ver a Dios. Ciento veinte mil es un precio pequeño.


  Nick bufó.


  —Ya, siempre que yo pague la mitad.


  Max lo miró con cara de pocos amigos.


  —¿Sí o no?


  —Sí —dijo Nick—. Pero solo lo hago por Darla —movió la cabeza, como si no se lo pudiera creer, y luego soltó una carcajada—. Un autocine.


  —Oye, que podemos ganar dinero —dijo Max.


  —Solo si pasamos Putas de la hermandad en celo, para menores.


  —No me siento orgulloso —replicó Max, y cogió la nota del siguiente encargo de trabajo.


  Quince minutos más tarde, desde debajo del capó de un Chevy, dijo:


  —Gracias.


  —No hay de qué —contestó Nick.


  —¿Era Max el que te ha traído? —preguntó Debbie cuando Darla entró en el Upper Cut.


  —Sí. Anoche volví a casa. Me ha comprado un autocine.


  —¿Aquel vertedero de la carretera vieja? —preguntó Debbie, parpadeando—. ¿Por qué?


  —Para conseguir que volviera. ¿No es lo más romántico que has oído nunca?


  —Yo preferiría rosas —afirmó Debbie.


  Bill estaba en la sala de máquinas, sin hacer caso de Bobby; pensaba en Quinn. Ahora que la temporada de béisbol se había acabado, podría verla más y trabajar en la casa.


  —Pedazo de cabestro imbécil —le dijo Bobby a la cara—. Ni siquiera me escuchas. Le he mentido a la policía por ti y luego vas y haces un trabajo de mierda como entrenador; en toda mi vida había visto algo peor. Ni siquiera iremos a las regionales.


  —Déjame en paz, Bobby —Bill se levantó—. Tengo cosas que hacer.


  —Hemos perdido el partido solo por tu culpa —escupió Bobby—. Tú lo jodiste. Es solo culpa tuya.


  —No me importa —Bill apagó las luces de la sala y se dirigió a la puerta—. Joder, solo es béisbol.


  —¿Solo béisbol? —el PD casi echó un pulmón por la boca, de tan fuerte como gritó, y Bill se rió de él. Qué idiota. Quinn tenía razón.


  —Divertido, ¿eh? —Bobby se le acercó, encarándosele—. Te contaré algo divertido. Yo estaba aquí anoche, comprobando la puerta del escenario, porque esa zorra con la que estás tan obsesionado es incompetente —se detuvo, echando chispas—. Se atrevió a amenazarme y es una incompetente.


  —No es incompetente —replicó Bill—. A veces, es descuidada —dejó que Nick la tocara—, pero no es incompetente.


  —¿Ah, no? —Bobby se revolvió contra él, despectivo—. Bueno, pues volví para comprobar la puerta anoche; no estaba cerrada, porque ella es incompetente y, cuando entré, la vi. ¿Y sabes qué estaba haciendo?


  —Bobby, no me importa. Sal de mi vista.


  —Estaba follando con ese mecánico —Bill se estremeció y la voz de Bobby se hizo queda y maligna—. Contra aquella pared, como una puta. Allí en el escenario. Los observé. Mientras tú esperabas en el aparcamiento como el cabestro estúpido que eres, esa puta…


  Bill le dio un revés. Fue fácil, como aplastar una mosca y, como Bobby no se levantó, Bill asintió y se fue.


  Mientras hacía las maletas, pensó que había una cosa que le debía a Bobby. Si lo que había dicho de Quinn era verdad —aunque probablemente no lo era, porque Quinn era una buena persona, seguramente solo estaba besando a Nick, lo cual ya era bastante malo, y entonces entró Bobby con su mente sucia; se alegraba de haberle pegado—, bueno, pues era hora de que trasladara sus cosas a casa de Quinn. Había funcionado antes, eso de ir llevando sus cosas, poco a poco, al piso de Quinn, y ella no había puesto objeciones. Quinn no era difícil, así que primero llevaría solo la ropa y luego ya trasladaría los muebles.


  La verdad era que no entendía cómo no se le había ocurrido antes.


  Pero cuando llegó al porche delantero y metió la llave en la cerradura, no consiguió abrir. La llave giraba, pero la puerta no se abría. Y cuando fue al patio lateral, habían arreglado la ventana rota y habían clavado una tabla de un lado a otro, de forma que, aunque la rompiera, todavía tendría que atravesar la madera.


  Era como si ella no quisiera dejarlo entrar. Sintió que empezaba a ponerse furioso y se obligó a calmarse. Era solo un error. Ella quería que estuviera dentro de la casa. Lo comprendería cuando él se trasladara.


  Si conseguía entrar.


  Dejó las maletas en el porche delantero y fue hasta la puerta de atrás, un poco preocupado por tener que intentarlo con aquella maldita perra allí; el chucho ladraría y llamaría la atención de la vecina y asustaría a Quinn, pero mientras estaba allí, en el patio trasero, oyó cómo se ponía en marcha la ducha —la ventana del baño estaba abierta; si no estuviera en el segundo piso, podría entrar por allí— y comprendió que Quinn no lo oiría a él ni al perro mientras se duchaba. Y siempre tomaba duchas largas. A veces, él la esperaba en el cuarto de baño solo para verla salir de la ducha, secándose el pelo con la toalla, tan hermosa, tan curvilínea…


  Cogió un trozo de hormigón que había junto al peldaño —lo primero que iba a hacer cuando se hubiera trasladado era limpiar el patio, era una vergüenza como estaba— y rompió el cristal de la puerta trasera. Luego metió la mano y dio la vuelta a la llave, que estaba en la cerradura —qué descuidada era, dejándose la llave puesta, cuando era tan fácil de alcanzar—, y luego, como la puerta seguía sin abrirse, alargó el brazo y tanteó hasta que encontró el cerrojo. Intentaba impedirle entrar. Vaya tontería. Descorrió del cerrojo y abrió la puerta.


  El perro estaba allí, por supuesto. Fue hasta la puerta delantera con el animal ladrando detrás, la abrió, dando la vuelta a la llave y descorriendo el cerrojo que ella había creído que le impediría entrar, y luego se volvió y cogió al cachorro antes de que pudiera escaparse, sujetándolo lejos de él, mientras gemía y se orinaba, y luego lo sacó al porche y lo tiró con toda su fuerza al patio de delante.


  Rodó una vez y se quedó inmóvil.


  ¡Buen viaje! Cogió las maletas y las llevó arriba, a su habitación, para deshacerlas.


  La tarde de Quinn con la policía había sido menos que productiva. Había presentado su denuncia, explicándole lo sucedido a Frank Atchity, que la miraba sin mucha compasión, pero sin antagonismo. Solo los hechos, señora.


  —Lo que me gustaría hacer es volver a hablar con Bill —dijo—. Esta tarde volverá del partido. Te llamaré entonces.


  —¿Puedo conseguir una orden de alejamiento o algo parecido hasta entonces? —dijo Quinn—. No quiero que se me acerque. Siento pánico solo de pensarlo —pensó en Bill, irguiéndose sobre ella la noche anterior y sintió un escalofrío a su pesar—. Es como si viviera en un mundo diferente. Piensa, realmente, que volveremos a estar juntos, aunque le repito una y otra vez que no. Quiero decir, me he ido y he comprado una casa. ¿Qué más puedo hacer?


  Ahora, la voz de Frank mostraba un poco más de simpatía.


  —Le pediré a un juez que extienda la orden de alejamiento. Vete a casa y si él aparece por allí, no lo dejes entrar.


  —Tiene un medio de entrar —respondió Quinn—. No sabemos cómo, creemos que puede ser por el sótano, pero entró para sabotear todas aquellas cosas. Hemos puesto cerrojos nuevos, pero…


  —Relájate —aconsejó Frank—. Esta tarde lo solucionaremos de una u otra manera. Estamos hablando del entrenador.


  —Ya sé de quién hablamos. Es peligroso.


  Cuando llegó a casa, no había nadie.


  —Papá —llamó, pero solo acudió Katie, corriendo, ansiosa como siempre y, por una vez, Quinn supo cómo se sentía. Cerró con llave todas las puertas, pasando los cerrojos antes de sentarse en la sala y decirse que estaba siendo absurda. Tenía cosas que hacer. Frank Atchity se encargaría de Bill, su padre llegaría en cualquier momento, y todo iría bien.


  Recorrió toda la casa, volviendo a comprobar las ventanas, con Katie pisándole los talones y, finalmente, comprendió que mientras la perra estuviera callada, no había nadie por allí. Katie era la alarma perfecta contra Bill, porque Katie lo detestaba con toda la pasión de su cuerpecito perruno. Si Katie estaba callada, ella estaba segura.


  Subió al piso de arriba, hizo la cama y pensó en volver a ver a Nick. Se dijo: «Esta noche». Volvería aquella noche y otras noches, hasta que se acostumbrara a estar con ella y entonces, quizá, deseara vivir con ella. Incluso si no era así, estaban juntos y eso era muy bueno. Incluso podría ponerse su Sarah Wrap o aquella cosa de viuda alegre que Darla no quería ni volver a ver. Se imaginó con encaje negro. No, a ella le iba más el satén rojo y púrpura. Fue al baño para buscar algo auténticamente escandaloso entre sus camisones, para que Nick se lo pudiera arrancar, y luego miró la hora. Nick salía del trabajo a las cinco.


  Oía el repiqueteo de las uñas de Katie caminando por el pasillo, frente al baño, un andar regular; no había problemas, así que se desnudó para tomar una ducha. Con suerte, Nick llegaría antes que Joe y podrían hacer algo escandaloso, ellos solos.


  La ducha resultaba maravillosa, despertaba cada nervio con el que Nick había jugado la noche antes y la mañana después, e imaginó cosas excitantes mientras se enjabonaba por todas partes. A lo mejor lo hacían en la ducha. Eso ocupó sus pensamientos hasta que cerró el agua y se sacudió un poco. En la ducha, decididamente. Apartó la cortina de la ducha.


  —Hola, Quinn —dijo Bill.


  Cuando Nick abrió la puerta de su casa a las tres y media, Joe estaba allí, con su televisor portátil y su bolsa de basura.


  —Vengo a instalarme aquí —dijo, entrando.


  —Y una mierda.


  Joe dejó caer la bolsa y examinó el piso.


  —¿Esto es todo?


  —Hay suficiente sitio para una persona —Nick abrió la puerta—. Gracias por pasar a verme.


  Joe negó con la cabeza.


  —No te estorbaré. He quedado con alguien dentro de tres horas —le guiñó un ojo—. Voy a llevar a Barbara al Anchor Inn.


  —¿Barbara?


  —Fui al banco por un asunto y nos pusimos a hablar.


  —Apuesto a que sí —Joe no se movía, así que Nick cerró la puerta—. ¿Por qué no estás en casa de Quinn?


  Joe soltó un bufido.


  —¿Y qué más? Como si fuera a llevar a Barbara a casa de mi hija.


  —Tampoco la vas a traer aquí. Solo hay una cama.


  Joe apartó algunos libros y papeles de la mesa baja de Nick y dejó la tele.


  —Bueno, tú estarás en casa de Quinn —miró, con mucha intención, el televisor de Nick—. ¿Tienes cable?


  —Joe, no vas a quedarte —insistió Nick, pero Joe ya iba hacia la cocina.


  —He visto neveras portátiles más grandes que ese frigorífico —dijo, al volver con una cerveza—. En cuanto te hayas ido, compraré uno más grande.


  —No me voy a ir.


  —Pensaba que te ibas a vivir con Quinn —Joe destapó la cerveza y tomó un trago, mientras Nick pensaba en matarlo.


  —Ha dicho que no.


  Joe se detuvo a medio beber, atragantándose un poco.


  —¿Qué has hecho?


  —Nada —Nick se sentó, cansado de resistirse a Joe y pensando en Quinn—. Puedes quedarte hasta las siete si te estás callado, pero no vas a pasar la noche aquí. Vete a casa de Barbara.


  —¿Vas a dejar sola a Quinn, con Bill suelto por ahí? —Joe negó con la cabeza—. Pensaba que eras mejor.


  —Joe, lo intenté —Nick se recostó en el sillón—. Le dije que tenía que estar allí para cuidar de ella y ella dijo que podía cuidarse sola.


  —Independiente. He criado a mis dos hijas así —Joe levantó la botella, brindando por él mismo, y bebió. Luego se secó los labios y dijo—: Claro que tú ya lo sabes.


  Nick entrecerró los ojos.


  —No empieces.


  —He criado a dos mujeres para que te cases con ellas y ni siquiera me dejas quedar una noche —Joe meneó la cabeza—. Vaya gratitud. Por supuesto, entiendo que estuvieras un poco irritado con Zoe; puede ser demasiado. Pero Quinn… Vivir con ella es de lo más fácil. Es muy dulce. No se me ocurre por qué no te quedaste y discutiste con ella para convencerla.


  —Joe.


  Este no le hizo ningún caso y se puso a mirar por la habitación.


  —Joder, ¿cuánto tiempo pensabas quedarte a vivir aquí?


  —Para siempre —respondió Nick, fríamente—. Retiro eso de que te quedes hasta las siete. Puedes ir…


  —Para siempre, ¿eh? Tienes una nevera que Ford no pondría en una cámper, tus estanterías son bloques de cemento y tablas y tu tele ni siquiera tiene cable —miró fijamente a Nick—. A mí me parece que tu «para siempre» tiene un aspecto muy eventual.


  —Muy profundo, Joe. Acábate la cerveza.


  Joe soltó una risita y fue al dormitorio, probablemente midiendo la estancia para un futuro uso, y Nick miró las estanterías y pensó que quizá tendría que construir unas más sólidas.


  La idea no le resultaba nada atractiva. Que tenía librerías de bloques de cemento y tablas a los ochenta años, bueno ¿y qué? Seguirían aguantando sus libros.


  Excepto que no se imaginaba a los ochenta. Nunca lo había hecho. Joe tenía razón; en algún lugar de su cabeza siempre había dado por sentado que aquello era temporal. Allí era donde sus padres habían vivido cuando se casaron, hasta que pudieron permitirse una casa como era debido, también era donde Max y Darla vivieron al principio y ahora comprendía que siempre había creído que un día también él se marcharía.


  —He visto baños más grandes en los aviones —dijo Joe, al salir del dormitorio.


  —Joe…


  —Sin embargo, con unos cuantos arreglos, podría ser un piso de soltero estupendo.


  —Me estás aburriendo. Este no es un piso de soltero y tú no estás soltero.


  —Ni tú tampoco —replicó Joe—. Solo eres demasiado tonto para volver y exigir vivir con tu mujer. Vas a casarte con ella antes o después —Joe volvió a la cocina y siguió hablando mientras abría los armarios.


  —Hablando de vivir con tu mujer —dijo Nick, con tono intencionado—, ¿cómo está Meggy?


  —Está muy bien —Joe sacó una bolsa de pretzels y probó uno—. Pasados. Deberías tener esas cosas de lata herméticas que tiene Quinn. Conserva crujientes hasta los Cheetos —volvió con la bolsa a la sala y se sentó.


  —Vete de aquí, Joe —dijo Nick, sin enfadarse.


  —O sea que te vas a quedar ahí sentado —Joe masticó su pretzel—. Lo mejor que te ha pasado nunca está en la calle Apple, pero tú te vas a quedar en este antro, sin mover el culo.


  Nick se levantó.


  —La puerta está allí.


  —¿Qué quería ella que tú no tienes? ¿Por qué te ha echado?


  —No me ha echado —Nick fue hasta la puerta y la abrió—. Dijo que no podía instalarme allí hasta que deseara vivir allí más que vivir aquí.


  Joe miró alrededor.


  —No parece que sea pedir mucho.


  —Fuera —dijo Nick, y Joe dejó los pretzels en la mesa.


  —Estás un poco tenso. Me voy —cogió el televisor y luego se inclinó para coger la bolsa—. Ay. Joder —se enderezó y pareció aliviado—. Pensaba que me había roto la espalda. Sería una mierda de jugada, teniendo una cita esta noche.


  —Una tragedia. Ten cuidado con los escalones.


  Joe asintió y se dirigió a la escalera.


  —¿Vuelves a casa de Quinn? —preguntó Nick, esforzándose por no sentirse culpable.


  —No, me parece que me iré a casa.


  —¿Con Meggy?


  —Calculo que Edie está a punto de marcharse —dijo Joe—. Un poco de Meggy es mucho, si no estás acostumbrado a ella. Yo estoy acostumbrado.


  —No pienso que vaya a ser tan fácil —afirmó Nick, y Joe negó con la cabeza, de pie en el umbral.


  —Tú no piensas nada, hijo. Este es tu problema. Solo te dejas llevar por tus hormonas en lugar de pensar en lo que estás haciendo —Joe se apoyó en el marco de la puerta y empezó a ponerse filosófico, con el televisor todavía bajo el brazo—. Mira, cuando lo piensas un poco, las relaciones son como los coches.


  —No lo son.


  —Los buenos están construidos para absorber los baches, tienen amortiguadores sólidos, si sabes a qué me refiero. Meggy y yo —Joe sonrió— tenemos unos buenos amortiguadores.


  —Tengo que decirte algo —dijo Nick—. Meggy y Edie se acuestan juntas.


  —Lo sé —la sonrisa se Joe se hizo más amplia.


  —¿Lo sabes?


  —Claro. Llevan años haciéndolo —Joe movió la cabeza, con admiración—. Meggy es una mujer excitante, te lo digo yo. Le gusta la variedad.


  —No quiero saber nada más —dijo Nick.


  —Es como te he dicho —le dijo Joe, mientras empezaba a bajar la escalera—. No piensas lo suficiente.


  Nick cerró la puerta y miró alrededor. Una moqueta desgastada, muebles de cuarta mano, estantes de hormigón y tablas; aquel sitio tenía aspecto de que a él no le importaba. Probablemente porque no le importaba. No era permanente.


  —Mierda —exclamó—. Me gusta vivir solo —se sentó en el sillón y derramó la cerveza de Joe. Fue a buscar un trapo a la cocina —joder, era muy pequeña comparada con la de Quinn— y secó la cerveza del suelo —vaya suelo tan bonito, igual de bueno que el de Quinn— y luego se sentó a leer.


  Quinn ya estaría en casa. Estaría haciendo una siesta o ganchillo o tonteando en la cocina, jugando con Katie, puede que llamando a Darla. Si hubiera ido a casa, con ella, ahora estaría hablando con él.


  Ahí estaba, hablando. ¿Cómo podría leer si ella le estaba hablando?


  Miró el libro que no estaba leyendo porque estaba pensando en Quinn. Si quería leer, allí había seis habitaciones donde encontrar privacidad. Y también seis habitaciones donde encontrar a Quinn.


  Pero ¿cómo podía abandonar todo aquello? Miró alrededor otra vez y le pareció horrible, frío y feo, sin luz, sin sofá y sin Quinn.


  —Soy feliz solo —dijo en voz alta, y bajó la cabeza automáticamente para ver si Katie lo miraba ladeando la cabeza, temblando como la rata neurótica que era.


  Bien, ni rastro de Katie.


  Mierda.


  La verdad era que tendría que estar allí. Si Quinn no lo había denunciado, Bill todavía podía andar suelto. De hecho, era probable que no lo hubiera denunciado. Sería propio de ella: no causar un problema que luego tendría que solucionar.


  Sería mejor que fuera y se asegurara de que lo había denunciado.


  Dejó el libro y se levantó para ir a casa de Quinn. «No vuelvas hasta que vuelvas por ti», le había dicho.


  Pues le mentiría.


  Se dirigía a la puerta cuando sonó el teléfono. Era Patsy Brady.


  —Me dijiste que te llamara si algo andaba mal.


  Nick sintió frío.


  —¿Qué?


  —Ese perro pequeño está fuera otra vez —dijo Patsy—. Caminaba de una manera rara y gemía, así que lo dejé entrar por la verja de atrás y trató de meterse en la casa por la puerta de atrás, pero no pudo, o sea que fui a abrirle…


  —Llama al 911 —dijo Nick—. Ahora salgo para allí.


  —… y fue entonces cuando vi que el cristal de la puerta de atrás estaba roto —acabó Patsy—. El pobre animal se lanzó a través del cristal…


  —Mierda —exclamó Nick, colgando de golpe y echando a correr hacia la puerta.


  El grito de Quinn resonó en el pequeño cuarto de baño y Bill sonrió.


  —Eh, que solo soy yo.


  Quinn corrió la cortina delante de ella.


  —Márchate. ¡Sal de aquí!


  —Mira, cálmate —dijo él, sonriendo de nuevo, para tranquilizarla—. Piénsalo un momento.


  —Bill…


  —Sé que ahora estás disgustada, pero la verdad es que solo es cabezonería. Sabías que volveríamos a estar juntos antes o después, y creo que ya es hora. De verdad, todo irá bien.


  Quinn aferró la cortina y trató de dejar de temblar mientras él le sonreía, alentador. Conserva la calma y podrás arreglarlo. Vale, estaba como una cabra, pero no era violento.


  Todavía.


  El corazón le dio un vuelco y apretó los dientes. No, eso no podía arreglarlo. Seguro que esto mismo debió de ser lo último que pensó Janet Leigh cuando apareció Tony Perkins.


  —¿Por qué te escondes detrás de la cortina, tontuela? —preguntó Bill, y Quinn se obligó a sonreír.


  —Me has asustado. No te esperaba. Esto, ¿me puedes pasar una toalla, por favor?


  Bill se disculpó.


  —Oh, lo siento —y le alargó la toalla que tenía detrás.


  —Gracias —le dijo y se envolvió con la toalla, sintiéndose un poco menos vulnerable ahora que estaba tapada. No mucho, pero un poco. Descorrió la cortina de la ducha y salió de la bañera, con el pelo goteando—. Voy a vestirme y vuelvo enseguida.


  —Voy contigo y así podemos hablar —le dijo, y la siguió por el pasillo, apretando el paso cuando ella lo hizo.


  Quinn intentó cerrarle la puerta en la cara, pero él la paró con la palma de la mano, así que ella retrocedió hasta el otro lado de la cama, tirando las maletas que él había amontonado a los pies de su cama. Cayeron fácilmente, como si estuvieran vacías, resbalando unas encima de las otras, de forma que volvió atrás y se quedó mirándolas hasta que se pararon.


  —Perdona —dijo él—. Luego las llevaré al sótano.


  Mientras, ella tiraba del cajón de arriba del lavamanos, buscando, frenéticamente, ropa para conjurar cualquier cosa que él planeara hacer entre ahora y ese «luego».


  Su ropa interior había desaparecido. Toda. En su lugar estaba la ropa de él: camisetas, calzoncillos, calcetines.


  —¿Dónde están mis… cosas? —preguntó, esforzándose por sonar normal.


  —Esa ropa interior barata no es de tu estilo —dijo él—. Tú no eres así.


  Sí que lo soy.


  —De acuerdo —aceptó, cogiendo una de sus camisetas del cajón—. Está bien.


  —Tendremos mucho más espacio para armarios cuando ampliemos la habitación —explicó él, pasando por encima de las maletas para sentarse en la cama—. Pensaba que podríamos salir a cenar esta noche y hablar de ello para poder empezar en cuanto acaben las clases.


  Quinn miró su cara tranquila, segura, intentando decidir si intentaría matarla si le decía la verdad. Puede que la mejor manera de manejar aquello fuera no llevarle la contraría, solo ignorar lo que decía. Se puso la camiseta, odiando que fuera su camiseta, pero no estaba en posición de andarse con remilgos. Siguió envuelta en la toalla, por debajo, como si fuera un abultado sarong, aunque la camiseta le llegaba a las rodillas. Cuanta más tela hubiera entre los dos, mejor.


  —Mi padre vive aquí, ¿sabes? —dijo, sin darle importancia—. Debe de estar a punto de llegar.


  Bill negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Edie ha vuelto a su piso, así que probablemente está con tu madre.


  —¿Edie ha vuelto a su casa? —Quinn estaba confusa y alarmada. Si su padre no iba a volver…


  —Era de lo único que las madres hablaban en el partido —dijo Bill—. He sabido que también Darla ha vuelto con Max. Fue entonces cuando supe que ahora nos tocaba a nosotros.


  —Bill, no hay ningún «nosotros» —Quinn lo observó con cautela, para ver si parecía irritado.


  —Pues claro que lo hay —Bill cabeceó, paciente como de costumbre—. Te comportaste igual la última vez, cuando fui a vivir contigo. Yo lo proponía una y otra vez y tú siempre decías que no; luego me instalé y todo fue bien. Y fue igual con el piso nuevo. Una vez que hice que nos trasladáramos, fuiste feliz —se encogió de hombros—. A veces no sabes lo que quieres hasta que yo te lo enseño.


  Quinn abrió la boca para protestar y la volvió a cerrar. Tenía razón. No sobre lo que ella quería, pero sí sobre que había cedido todas las veces. No estaba loco por pensar que volvería a funcionar.


  Solo estaba loco, punto.


  —Yo no quería —dijo con cuidado, vigilando sus ojos para ver si iba a ponerse violento—. Simplemente no quería causar un problema discutiendo. Fue estúpido por mi parte y es lo que nos ha metido en este lío, pero yo no quería.


  —Somos igual que hemos sido siempre —dijo Bill, casi para sus adentros.


  —No. Bill, mírame. He cambiado.


  Él le sonrió.


  —A mí me parece que tienes el mismo aspecto de siempre. A veces te ponías una de mis camisetas para dormir, ¿te acuerdas? Es igual que siempre.


  —No es igual que siempre. Te lo he dicho, he cam…


  —La gente no cambia —insistió—. Creen que lo hacen, pero en realidad no es así. Por dentro, son iguales. Mira a Max y Darla. Y tu padre seguramente volverá a casa, con tu madre. Igual que yo voy a volver contigo. La gente hace cosas, pero no cambia.


  —Pues yo lo he hecho —afirmó Quinn—. Y no…


  —No, no lo has hecho. Te has cortado el pelo, vaya cosa, te volverá a crecer. En septiembre volverás a dar clases de arte con el pelo largo, como siempre. Eres la misma —señaló la habitación con un gesto—. Tienes los mismos muebles en esta habitación, los mismos cuadros en las paredes. En la cocina, has colgado el colador al lado de aquel retrato de un niño, el mismo sitio donde estaba en nuestros dos pisos. No has cambiado.


  Quinn parpadeó. Tenía razón.


  —Y sé que crees que yo no pertenezco a esta casa, pero espera y verás —asintió con la cabeza—. Será como siempre ha sido.


  —Estoy enamorada de Nick —le soltó de golpe, para probarse tanto a sí misma como a él que había cambiado.


  —No, lo quieres —le corrigió él amablemente—. Siempre lo has querido. Te has confundido sobre la clase de amor que sientes por él, porque yo no estaba contigo.


  —Me estoy acostando con él —dijo Quinn—. Sé muy bien cómo le quiero.


  —¡No! —exclamó Bill, y su cara se ensombreció. Quinn recordó dónde se hallaba y el peligro en que podía estar—. Le dices que no lo quieres de esa manera. Fue un error. Lo comprenderá. Ya conoces a Nick; de todos modos no le gusta comprometerse.


  —Mira, tienes que escucharme —pidió Quinn, intentando conservar la calma—. Creo que tienes razón sobre que no he cambiado —él le sonrió— porque creo que siempre he querido a Nick.


  —No.


  —Creo que le quería cuando convencí a Zoe para que se casara con él —prosiguió, manteniendo la voz todo lo tranquila que le fue posible—. Me parece que no creía que él fuera algo que yo pudiera tener. Por eso quería ser Zoe. Para poderlo tener. Porque siempre lo he amado.


  —¡No! —gritó Bill, poniéndose de pie.


  —Y él siempre me ha querido —Quinn retrocedió un paso, mientras seguía hablando con su voz de «no pasa nada»—. Y ahora estamos juntos de la manera en que deberíamos haberlo estado desde el principio…


  —¡No! —repitió Bill.


  —… o sea que tienes que marcharte.


  —Esto es absurdo —le espetó—. Ya he deshecho las maletas. No me voy a marchar; toda mi ropa está aquí.


  Ella iba a responderle cuando alguien golpeó la puerta de atrás y los dos se quedaron paralizados un instante. Oyó las uñas de Katie en el suelo de la cocina y un gañido.


  —Maldita sea, me había deshecho de ese perro —dijo Bill—. Quién demonios…


  —¿Qué habías hecho? —Quinn lo empujó y salió corriendo al rellano, mientras Katie iba subiendo la escalera cojeando, aullando de dolor y rabia—. ¿Qué le has hecho? —le gritó a Bill, y cogió a Katie para acunarla en los brazos, para averiguar qué le pasaba.


  —Ese perro se va de aquí —afirmó Bill, con su voz de Amo del Universo, y cuando Quinn se volvió, estaba tendiendo los brazos para cogerla.


  —¡No! —dijo ella, y corrió escalera abajo, saltando los escalones de dos en dos para llevar a Katie a algún lugar seguro.


  —¡Maldita sea, Quinn! —dijo Bill, a su espalda. Quinn alcanzó la planta baja en el mismo momento en que oyó el golpeteo de sus pies en lo alto de la escalera—. ¡Dame a ese maldito chucho! —exclamó.


  Quinn se volvió justo a tiempo de ver cómo perdía el equilibrio y trataba de agarrarse a la baranda, que se soltó de la pared cuando él apoyó su peso en ella, y Bill gritó y chocó contra la pared de enfrente mientras ella corría hacia el comedor, sin dejar de coger a Katie, que seguía temblando con fuerza entre sus brazos.


  Lo oyó aterrizar de golpe al pie de la escalera, pero para entonces ella ya estaba en la puerta de entrada, buscando la llave y oyéndolo maldecir y tratar de ponerse en pie. Se apoyó a Katie en un brazo mientras metía la llave en la cerradura, la hacía girar y abría la puerta. En ese momento, sus manos estaban encima de ella, tirando de la camiseta, intentando coger a Katie. Se lanzó por la puerta mientras las uñas de Bill le arañaban la espalda y cruzó el porche tambaleándose, sujetando a Katie; tropezó y se agarró a la baranda del porche, que se rompió. Un trozo se le quedó en la mano cuando se cayó en la hierba. Soltó a Katie y gritó:


  —¡Corre, Katie, corre!


  Se esforzó por levantarse mientras se daba media vuelta para enfrentarse a Bill, quien cayó contra el escalón de arriba, con la cara crispada por la rabia, y lo partió en dos. Se lanzó hacia delante y aterrizó violentamente, lanzando un puñetazo para golpear a Katie.


  —¡No! —gritó Quinn, y se echó encima de él para protegerla.


  —¡Mataré a esa mierda de chucho! —chilló Bill, empujando a Quinn con fuerza para pasar, mientras se ponía en pie.


  Ella consiguió levantarse y ponerse delante de él.


  —Basta, déjala en paz —y él le dio una bofetada, echándola hacia atrás, apartándola de su camino.


  —Te lo he dicho —afirmó Bill, con voz tranquila y segura—. No te vas a quedar con ese perro.


  Pasó al lado de Quinn y alargó el brazo para coger a Katie, que se encogió, retrocediendo. El animal temblaba y gemía. Quinn cogió el trozo de baranda rota de la hierba y lo golpeó con fuerza en la cabeza.


  Él sacudió la cabeza una vez, como un toro, y se volvió contra ella.


  —¡Dame esa maldita cosa!


  Ella retrocedió un paso.


  —Entérate —le dijo Quinn, hirviendo de rabia—. Te odio. Odio todo lo tuyo. Quiero que salgas de mi propiedad y de mi…


  Él intentó cogerle el trozo de baranda y ella lo golpeó en la mano, dándole en los nudillos y haciéndole soltar un juramento.


  —Vete de aquí —repitió.


  Él hizo un nuevo intento por agarrarla y fue entonces cuando Katie le mordió la pernera de los tejanos y tiró de ella, tratando de hacerlo retroceder. Él se volvió y le pegó un manotazo, haciéndola gemir de nuevo, y Quinn perdió la cabeza y le pegó con todas sus fuerzas en la cabeza.


  Él se tambaleó y se dio media vuelta, y ella lo golpeó una vez más, dándole en la oreja.


  —Nunca más —«zas», mientras él caía hacia atrás, sacudiendo la cabeza— te acerques —«zas» en el hombro— a mi perra —«zum», un fallo, cuando él se agachó— ni a mí—«zas» en el cuello, haciéndolo caer de rodillas—. ¡Jamás!


  Levantó el trozo de baranda para golpearlo una vez más, esta vez entre los ojos, al diablo con arreglar las cosas y, entonces, alguien la cogió por detrás y la apartó de allí, y ella se revolvió para pegarle también, hasta que él le quitó el trozo de baranda de la mano y dijo con voz entrecortada:


  —Me parece que lo has dejado claro. Ya está bien.


  —Nick —murmuró, y él la estrechó con fuerza un instante, antes de que ella se soltara y dijera—: Katie.


  Se dio la vuelta y vio a Katie gruñendo y enseñándole los dientes a Bill, que estaba grogui, caído de espaldas en la hierba. En ese momento, en la calle, se paró el coche patrulla de Frank Atchity.


  Frank cruzó el césped con su habitual paso tranquilo, mientras Quinn dejaba caer el trozo de baranda e intentaba parecer inocente.


  —Me parece que ya veo lo que me decías sobre el entrenador —le dijo Frank, aunque miraba a Bill. Negó con la cabeza—. No creo que le gusten las cosas tan rudas, Bill.


  Bill dejó caer la cabeza ensangrentada y, mientras Frank le recitaba sus derechos, Katie intervino y se puso a ladrar.


  —Me traslado a vivir contigo —dijo Nick a Quinn, y ella lo miró, asustada—. Por mí. Te quiero. Siempre te he querido —miró a Bill—. Además dormiré mejor sabiendo dónde está ese trozo de baranda. Dios, lo has dejado bien servido. Me parece que ahora lo entiende.


  Frank se detuvo cuando estaba en la mitad de la lectura de los derechos de Bill y miró a Katie, con el ceño fruncido.


  —Perro, si no me puede oír, no habrá sido advertido —se inclinó para palmear a Katie y calmarla, y ella se acuclilló y se orinó junto a la oreja de Bill.


  —Bien hecho —dijo Quinn, tratando de recuperar su respiración normal, todavía aterrada por Katie—. Ese cabrón le hizo daño a mi perra.


  —Ese fue su primer error —afirmó Nick—. Venga, vamos, tienes que vestirte para llevarla al veterinario.


  Quinn echó una última mirada a Bill, que la miró a los ojos. Allí ya no había ninguna suficiencia.


  —Nunca más —le recordó, y él volvió la cabeza—. Vamos, Katie —y Katie se le acercó cojeando, jadeando por haber ladrado tan fuerte y sin temblar en absoluto.


  El autocine abrió el primer sábado de junio, y Quinn y Nick aparcaron en la última fila porque Quinn nunca había ido cuando estaba en el instituto.


  —Siempre salía con buenos chicos que nunca intentaban nada —le dijo a Nick.


  —Bueno, pues esos tiempos se han acabado.


  —Hoy he pasado a ver a mamá —explicó ella cuando aparecieron los dibujos animados, una película del Pájaro Loco sobre una mezcladora de cemento, y se puso cómoda, apoyada en su hombro.


  Nick le ofreció una caja de palomitas y dijo:


  —¿Y qué hay de nuevo?


  —La empresa del cable ha añadido ESPN2 y el canal de golf —Quinn cogió palomitas mientras Katie hacía su mejor imitación de perro hambriento—. Papá ya no sale con Barbara porque ella lo presionaba para que se comprometieran, y él le dijo que ya estaba comprometido con mamá. Y mamá y Edie han ido a un mercadillo.


  Nick se echó a reír.


  —Esto me recuerda —dijo Quinn, incorporándose— que hoy he visto a Barbara y te juro por Dios que es el vivo retrato de la princesa Diana. ¿Crees que está planeando un viaje a Inglaterra? ¿Deberíamos advertir al príncipe Carlos?


  —No lo sé, y no quiero saberlo —Nick alargó el brazo y la atrajo hacia él—. Barbara no es un buen recuerdo.


  —Lo es para algunas personas. Lois ha echado a Matthew —Quinn se relajó, apoyándose en él, llena de satisfacción—. Dice que le gustaba más estar sin él y que nunca lo habría sabido si Barbara no se hubiera liado con él. Dice que todavía la odia, pero ha dejado de llamarla la puta del banco.


  —No hay nada como un final feliz —Nick miró a Katie, que había abandonado sus intentos con las palomitas para mirar afuera por la ventanilla abierta del pasajero, alerta ante cualquier problema, pero bastante tranquila, como si supiera que Bill estaba encerrado para toda su vida de perra, por lo menos—. No dejes que la perra salte por la ventana. Ya hemos pagado bastantes costillas rotas este año.


  Quinn le dio unas palmaditas en el lomo.


  —No va a ningún sitio.


  Katie se apartó de la ventanilla y volvió a prestar atención a las palomitas. Dio un paso hacia ellos por el asiento, cojeando y gimiendo lastimeramente.


  —¿Te has fijado en que este animal solo cojea cuando quiere algo? —preguntó Nick, y Quinn le dio una palomita.


  —Sí, ¿a que es muy lista?


  —No —Nick se estiró para abrir la guantera—. Las palomitas son malas para los perros. Dale una galleta para perros.


  —¿Guardas galletas para perros en la guantera?


  —No empieces —dijo Nick, y cambió a otro tema menos peligroso—. ¿Y cómo les va a Edie, tu madre y tu padre?


  —Bueno, por lo que yo vi, Edie parece aliviada. Mamá parece pagada de sí misma y papá ve la tele —Quinn le sonrió en la creciente penumbra—. Creo que son bastante felices. Es como si las cosas volvieran a ser normales después de unas bonitas vacaciones. Ah, Edie me ha dicho que la junta de la escuela ha votado esta tarde a favor de contratar a Dennis Rule como director.


  —Pobre PD —dijo Nick—. Solo con que Bill hubiera ganado el torneo…


  —No habría cambiado nada —Quinn intentó que no se le notara la satisfacción en la voz, pero era difícil—. La jorobó él mismo. Cuando el director general formó el comité de contratación, eligió a las personas que sabían cómo funcionaba la escuela.


  —¿Y?


  —Y puso a Greta en el comité —dijo Quinn, sin esforzarse siquiera por no sonreír—. Habría pagado por ver la cara de Bobby cuando se enteró. Aunque supongo que no sería muy expresiva con la mandíbula todavía sujeta con alambres como la lleva.


  —Así que todo el mundo es feliz. Menos yo.


  Quinn se incorporó, con el corazón en un puño.


  —¿No eres feliz?


  Él hizo un gesto negativo con la cabeza, pero incluso en la penumbra ella vio que se llevaba algo entre manos.


  —Estaba pensando en que necesitábamos un cambio —dijo él.


  —¿Estás loco? La vida es perfecta del todo y tú quieres…


  Nick se inclinó hacia ella.


  —Camas, sofás, la encimera de la cocina, el patio de atrás, el baño del taller… —volvió a negar con la cabeza—. Siempre lo mismo. Siempre lo mismo. Nos estamos anquilosando.


  Sus ojos eran muy oscuros al mirarla y su cuerpo era duro y cálido cuando se le acercó, y era excitante, maravilloso y seguro y todo lo que ella había deseado siempre. Quinn se dijo que era una mujer con suerte, pero habló con tono indiferente al preguntar:


  —¿A qué te refieres?


  Nick deslizó la mano debajo de su suéter y se inclinó para susurrarle algo al oído, y ella se estremeció, mientras todos sus nervios cobraban vida.


  —¿Alguna vez has tenido sexo desnudo y salvaje en el asiento delantero de una camioneta, en el autocine, mientras toda la ciudad a tu alrededor mira una copia realmente mala de Fiesta de solteros y tu perra te come las palomitas?


  —Es hora de un cambio —dijo Quinn, y se quitó el suéter.
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